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A Raúl Sendlo, Artigas del Siglo XX

A sus fíelos Tupamaroe.

A todos loa revolucionarios conse­

cuentes que luohan por una patrian

para todos»

jl Qué importa un día f Eatd el ayer abierto 
al mañana mañana al infinito *. J

Eb tr.br es do

ni ootá el

España ni el panado h& muerto 
futuro, ni el ayer e so rito»

Antonio Machado
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Tres aol&raciones neo»parias

«

1» Las opiniones vertidas en este trabajo no comprometen lae del Movi­

miento da Liberación Kaotonal (Tupamaros)»

2» &. lo ’ largo del texto, ee utilisa repetidas veos® la expresiva "re- 
fortnioíno’* o ‘'reformista" para referirse a la conducta política de 
grupos u organisaíiiones» Dado que el problema es de importancia ca­

pital lo consideramos específicamente en otro trabajo quo se eiiouan 
tra en preparación, y quo será dado a conocer en breve o

J

3» Bate trabajo ha sido elaborado pensando en la militan©ia revolco io- 
nax’iaf si a juicio del lector aporta elementos para la discuslónp 
le agradecemos la divulgación del mismo entre sua compañeros poli ti. 
co,s.

Loe XutoroBj
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A' proposito de ua "documento**

Ha llagado a nuestras manos na "documento"^!) qnoeetá circulando ; 

exilio y quo lleva por título POH H KDtf al oual, si bien no da da 

da prooedonola ni da autores, supuestamente procede do gante eos P 

en la Organización y quo "relvindloa"1 a la misma. El juicio primar 

nos mor oo a oo que, a sus autores, ea lea eeoapó enoerrar el título 

signos da interrogación. Ea la medida en qua el mismo ha sido dist: 

do con el fin do ser publicado -como expresamente se ociara en di­

ada cuando no lo fuá, ya es conocido por todas las corrientes poli 

dal exilio, on eos medida, oomo decíamos, con el mismo pasado allí 

y una distinta reivindicación do la organiiaoión, asumimos el legí 

derecho que nos correspondo, oomo militantes, do aclarar posiciono 

de al indar campos.

Hablando do la vigencia del ML!?(t), bo pretende hacer urna ¡sucinta 

ría de la Organlsación que por au afirmación de lugares oosrur.es, n 

Bino una mala caricatura con rasgos de oportuni-smo. Esos perfilen 

adn más definidos por cuanto la misma pretende ser presentada al p 

oomo un intento de análisis "Serio"* del KLN(t), orientado a instru 

polítíoac futuras»

En principio habíamos pensado dar una simple rsspueerta a sus prlno 

puntos, sin embargo, hemoo desistido de esa idea y hemos preferido 

pilar nuestra tarea no dando, por otra parte, "por el pito, más 

que el pito vale™. Preferimos entonoea desarrollar muohoo otros P- 

máa, proourandos promover, sobre bases serias, la dlaouaión polít 

contribuir a una visión retrospectiva de la Organización que e* 

para la propuesta de políticas concretan orientadas a la implemo^ 

do una práctica on el paísj proponer concretamente algunas ’aX»

(x) Por el PLW, documento de 1 páginas publicado 
lugar.

f ooh&>

oosrur.es


tralca y algunos criterios para ser impulsados en. la actualidad.
••

Sin perjuicio de quo en el curso dé nuestro trabajo retornemos al mando— f 

nado "documento"', podemos anticipar que sus autores ven la realidad oon — i 

un ojo cornado y el otro abiertor en todo el "documento*" hay un olaro es­

fuerzo por silenciar el mejor pasado del MLN(T) y, cuando se lo hace, se 

lo despoja do sus mejores aportas al proceso levolucionario uruguayo (vg. 

el ejoroloio do la violenoia revolucionaria, la propagación do la idea do 

la necesidad, del cambio nevo luo tonar lo , la consecuencia revolucionaria — 

del mismo, ota., eto.), haciéndolo irroconooible. Sa re soatan y enfatizan, 

en cambio, sus aspectos legales intentando justificar nuestra luoha pero, 

en el fondo, toda el "Uooumento" está concebido en términos do presentar­

nos como individuos "aptos para ja vida polítioa", al deoir do un compaña, 

ro. Esto no puede tener otro objeto qio presentarnos oomo "bhioos buenos", 
t_ j 

pretendiendo avalar y legitimar una luoha quo no preoiea de avales ni le­

gitimaciones de nadie que no sea nuestro puebla el que, por otra parto, — —i 

haoo ya mucho tiempo que la legitimó oomo oorreota y necesaria.

Eso intanto de presentanión que, oomo decíamos, es mirar la realidad ce­

rrando un ojo a lo quo no conviene (so deoir, lo que no conviene O. loa au 

torea dol "documento"...), es la aotitud oportunista de que hablábamos 

tcriormonto. Al respecto, ootros de la opinión que la flexibilidad en poli ; 

tica no puede ser confundida oon el oportunismo aunque hoy, por desgracia, 

sea una práctica bastante generalizada. Veamos un ejemplo concreto de es-QJ 
frj 

to. El "documento*" afirma que r "proclamando nuestra admiración por la Re- j 

voluoión Cubana hemos unido por onoima do toda divisa ideológica y filosjí

fioa a todos los patriotas que bueoabnn soluciones ajustadas a nuestras 
(x)tradiciones'*'. ¿Qué objeto tiene esta mención, a la Sevoluoión Cubana?, a 

esta altura ya todos sabemos de sobra el papel que la misma ha jugado con...,
1 H

°u ejemplo en nuestros países, sin necesidad do tener que persignamos

(x) Por si XLni "Vigonoia del op. oit», p." 1.



diariamente ni hacer profesión da fe. Si lo que so pretendo oa ganar el 

apoyo ds loa cubanos no ea este el camino correcto} en la década de loal 

sesentas nos ganaros ese apoyo, y él de otros pueblos revolucionarios, I 

con declaraciones extemporáneas sino con nuestra luoha y sacrificio diJ 

rios, eo decir, con conducta revolucionaria qus ea la única que deapiea 

respeto y admiración. Las menciones oportunistas nunca fueron patrimocl 
del MS(t), .para que nuestra luo^a^síer&o respetada por loe pueblos y ravJ 

otoñarlos dol mundo debemos aotualir.ar, hoy más que nunca, una máxima 1 

cha carne en la Organlraolón t "T?o varos al extranjero a pedir quo nos I 

nanoicn la revolución, sino quo les estemos arrancando a loa enemigos I 

dinero para montar el Aparato Revolucionario que necesitare a** (1). I

(1) KL(T(t)x «A la opinión pública"1. Volante distribuido el 8 de oo« 
da I969 por ©1 Comando "Che Guevara'*, en oonsión de la toma de la C.’J 
do Pando. En¿. CILIO, M.S. La Guerrilla Tupamaro, Bs. As. P* 131/33* I



1» Acerca da la Ideología, oblativo» y oardoter del FLN(T).

Loa autores del "documento'” apuntan varios aportes y errores del NLN(l)j 

sus af limaciones, a nuestro juicio, dan para una serie de puntual 1 sao io­

nes entendiendo que» 1) para interpretar un fenómeno no basta oon monolo— 

narlo o describirlo, 2) qua si lo que so pretendo ea eaoar ensoñansaa vd— 

"lides de una experiencia cualquiera, se debe intentar profundizar en el — 

análisis ds la misma. Así, por ejemplo, afirman que "hemos unido por enoi 

ra de toda divisa ideológica y fílosófioa a todos los patriota» quo buooa 
(x)

ban soluciones ajustadas a nuestras tradiciones"'. Aquí so hacen dos afir­

maciones exprescsr a) unidad por encima de toda divisa ideológica y filo­

sófica, b) búsqueda da soluciones ajustadas a "nuestras tradiciones"’) po­

ro, además, hay otra implíoitar o) la oonfluenoia de individuos al sano — 

de ,1a Organización -tal oomo ea da a entender- habría sido produoto exolu 

sivo de la política do la misma y no, en buena medida, impuesta por las - 

propias características de la sociedad uruguaya.

Plantear que el KLN(t) unió por encima do toda divisa ideológica y filoe¿ 

fien a los individuos que participaron en él significa, on los hechos, - 

afirmar qua la Organización no tenía una poroonalidad política propia ni

• una ideología definida) significa afirmar que aquél que ingresaba a la Or 

ganizaclón continuaba adhiriendo a bus anteriores concepciones y, además, 

es negar el poder de transformación de la Organización, es decir, su oí— 

ráster revolucionario. Esta afirmación dosoonooe o pasa por alto, entre - 

otras cosas, los criterios para la integración de los compañeros imperan­

tes en el yLN(T). Nosotros afirmamos que,on éste, la unidad no se daba — 

por encima de divisasr la Organización exigía, a todo aquél quo quería ha 

oer parte de ella, adherir a dos pleiteos prinoipaleer a) derrooar al go­

bierno para construir una sociedad, donde "loe qua satán abajo suban y loe 

x) Z°£_el_2¡Wi."Vigenoi»...op. oit. p. 1.



que están arriba bajen’* (2). O, para deoirlo oon laa actuales palabras de 

Sorgo, en la revolucionarla Nicaragua» "democracia de la mayoría del pue­

blo oobre la minoría de rlcos"'s o, mejor aún, para deoirlo sin vueltas y 

oon las mismas palabras de loa compañeros! **E1 régimen capitalista bur­

gués es el qua impera on el país y en lo que queremos eohar abajo** (j), - 

üeflnir en forma más olara el objetivo del 1X?t(t) -al que adhería ■ -todo 

acudí que ingranabn al Bovimiento-^resulta imposible...

Una segunda exigencia era adherir a la noción revolucionaria (particular­

mente en su faceta de luoha armada como metodología principal), oomo úni­

ca vía posible al logro de aquel objetivo. Así, pues, es completamente - 

forzado penear que quien compartía «atoa planteos continuara adhiriendo a 

viejas divleas que, oomo rasgo notorio, jamás han planteado la destruc­

ción del régimen burgués y.ni siquiera,el derrocamiento del gobierno por 

la vía ravoluoionarla. Esto so puede entender mejor si decimos quo a par 
I

tir do la dóoada do los sesentas aparece en Uruguay -por aaí deoirlo— una 

"nueva divisa'"! la "divisa tupamaro1* y todo aquel que ingresaba al ELN(t) 

"abrazaba1" eso "divisa'". Eso perfil propio, esa acusada personalidad pol_í 

tica, la logró el MLN(t) por su accionar revolucionario consecuente a lo 

largo da toda la década de loe sesentas y principios de la década pasada,, 

a un grado tal, que particularizarían a la Organización corro el hacho po­

lítico más importante del Uruguay moderno, independientemente ds que se — 

compartieran aua objetivos y metodología de luoha. Quien adn niegue esto 

hecho es porque todavía no se ha quitado las anteojeras políticas y reve­

la una actitud eatreoha y sectaria.

(2) "12 preguntas de ’Al Rojo Vivo •'*, (entrevista a un tupamaro). En CAÍiAS 
AZNAHEg í Tupamaros ¿fracaso del Ché?, ed. Crbo, Es. As. 1969» PP» 105/^3

(3) Ibld. .
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Poro, además, el MLN(t) no sólo tenía una fuerte personalidad jsolítlaa — 

propia sino también una ideología definida, y oon eata afirmación no pre­

tendemos encubrir errores y carenólas en relación a este aspecto, lo cual ’ 

será analizado más adelante. Veamos cuáles eran los planteos finales del 

J!LN(T); loa compañeros deoían r "No es cuestión de eliminar algunos oaplta 

listas abusadores y dejar intacto ol régimen capitalista que permitió -y 
CU© .
permitirá sieóipre— que talca monstruos do egoísmo acaparan riquonas tnien— 

tros miran impasibles la miseria que siembran o bu alrededor. Ee como car 

pir los yuyos más altos, poro dejando ais semilles en la tierra. Mientras — 

hoya régimen capitalista habrán capital latas quo pgdrán acaparar rlquosaa 

y oopooular oon el trabajo. Habrán temblón de loe otros, los que oreen — 

que pueden trabajar honestamente dentro de un régimen, pero éetoe, si con ! 

verdaderamente honestos so sentirán más cómodos dentro do un régimen igua 

litarlo, que, ajointalando un sistema qus autoriza las grandes especulado- I
I 

neo. Por todo esto —para que no haya abuoos con el oapitab-ee que nos pro 

ponemos socializar Ins grandes empreñas industriales, oorerolnloe y agro- , 

pecuarias. para quo no haya abuso con la vivienda y otroo elementos de • 

imprescindible consumo popular, control estricto de los mismos. Que nadie 

tenra más de lo quc/'néco° ita" (4), subrayados nuestros. jEsto se decía on¡ j

14 19Ó9-'; en marzo de 1971 la Organización daría a conocer su Programa do C<> 1 

bierno revolucionario dondo expresará on forma más oonoisa y desarrollada
r> ' 

muchos da los puntos que acabamos de transcribir y del cual hacemos un re." 

.camón en nota (5), para rofroooar memorias... Pero, ya en diciembre de —

(4) '"12 preguntas de *A1 Rojo Vivo* (entrevista), op. oit. j

(5) Reforma amarla 1 "1. Loe grandes establecimientos ganaderos, las gran 
des plantaciones, los grandes tambos serán expropiados y cu explotación —Q 
será administrada por los trabajadores. (...) 3- La pequeña empresa rural» 
será respetada.a loe quo la trabajen, a los trabajadores rurales que boy 
tienen derechos precarios sobre la tierra, como los arrendatarios, traba, 
joderos y medianeros, se les dará un derecho efectivo sobre ella, ’la
rra para quien la trabaja»
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1970 ol KLtt(T), al dar bu apoyo orítioo al Fronte Amplio, señalaba sapoo^ 

tos sumamente daros respectos de los objetivos do la luoha y en ounnto a 

la metodología correcta. & modo de ejemplo, destaquemos loe más significa 

tivosr a) necesidad de la revolución» b) ineficacia de las elecciones oo- 

(5)-..
Industriar "1. Las grandes fábricas serán socialleadas y pasarán a ser ad. 
ministradas por los trabajadores'".
Compreio r "l. Las exportaciones o importaciones y el comercio exterior en 
general pasarán a ser administrados directamente por el gobierno. 2. El — 
comercio mayorista, los grandes supermercadoe, almacenes, tiendan y mereja 
doa do oarnoa, etc., serán sooialiradoe y administrados por sus trabajado, 
roa".
Crédito t "Tanto el ahorro como los préstamos serán central irado e por el — 
Estado^ quo orientará lao inversiones haoia loe sectores productivos o ha­
cia las construcciones quo interesen”.
Reforma urbanar "1. Los grandes propietarios de viviendas serán expropia­
dos de lao que excedan las necesidades habitactonales de su familia, ase­
gurándoseles el teoho a loe que enrocan de vivienda. 2. También serán ex­
propiadas las mansiones de lujo, que során afectadas a finos culturales u 
otros fines do utilidad pública'".
P1 an if lección t "Tanto la producción, corro el comercio, el crédito y la 
economía on general serán planificadas minuciosamente do manera do habil_£ 
tar la produceiónf^oliminar la competencia, de eliminar completamente la 
intorrr.odiao ión suporflua y la especulación'?.
Capital extranjero i "Las grandes industrias, comercio y bancos en poder •» 
total o parcial de capitales extranjeros serán expropiados sin indemniza­
ción"'.
Retribución del trabajo t "'(...) 2. En la medida on quo lo permita el aumrn 
to do la producción so instalará la norma distributiva 'Acoda cual según 
sus necesidades’
Enseñanza i "El Estado asegurará la totnl gr.ntuídad de la enseñanza mante­
niendo y proporeionardo' . materiales a los estudiantes hasta la oulminaoiót 
do cus estudios"’.
Juíit 1c in i "Los códigos actual o o concebidos para la vigencia de la propie­
dad privada del régimen capitalista en general serán sustituidos por Otros 
que tengan on cuenta los valoreo humanos esenciales'".
Befonoa armada de la rovolnciónt "Tanto el ascenso al poder oomo el cumpb. 
miento hasta ol fin de los objetivos de la revolución sólo ea garantiza—— 
rán armando al pueblo para su defensa"-. (Resumen dol Programa da Gobierno 
dol JIH(t). Compárese este Programé con las medidas adoptadas en Jileara— 
Cua por la Junta de Reconstrucción Racional y se observarán sorprendentes 
coincidencias ¡ Cf. XTTDAI, op. oit.,p. 71.
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no vía posible para realizarla» o) la aooión revolucionaria como única . 

vía» d) propuesta de un cambio radioal do las estructuras sooio-polítloas 

del país; e) el peso fundamental de la luoha lo tendrían los oprimidos» — 

f) la luoba debía continuar más allá de la instanoia eleotoraljeto., (6).

El último aspooto quo nos queda para ver de este primer punto es saber si 

el J1N(t) ora o no, una organización revolucionaria. ¿Cuáles son loa ele—' 

mentes que caracterizan a una organización revolucionaria? Koeotros pansa 

moa que hay, por lo menos, tros que son eaenoialosi

, a) objetivos y estrategia revolucionarias (vg. la toma del poder oon mirae 

al cambio do las estructuras sooio —económicas) »

b) asumir la única práctica correcta para la oonseousión do osos finos — 

(vg. el ejercicio de la violencia revolucionaria on todas sus expresiones)! 

o) asumir dioha práctioa en forma cotidiana y a todos los niveles (vg. no 

aislada en ol tiempo o sólo ante determinados heohos).

Independientemente de nuestros errores y ain ninguna clase de dudes, esos 

tres elementos se encontraban presentes en la Organización por lo que coja 

tenemos ou profundo oaráoter revolucionario. En cambio, cuando en algún — 

partido u organización falta alguno do estos elementos, nos encontraremos 

ente una organización o partido políticos que plantea modificaciones so­

ciales, pero no propiamente la revolución. Sobran ejemplos, incluso en — 

Uruguay.

La segunda afirmación expresa del "documento"' se refiere a una supuesta — 

búsqueda, por parte dol HN(í), de "Colaciones ajustadas a nuestras trndi. 

oionee"'. Esto ee tan oeóuro que revela la clora intención de loe autores 

de aquól» de todas maneras, intentando^apartarnos da lo expresado en el — 

"dooumento"', la-haremos algunas puntual ir.noioneu a esa afirmación.

(b)/*¡ÍN(T)t "Adquiera renovada vigencia la declaración del MLN de adhe— 
oión al Frente Amplio'", ent I1TDAL (información Documental da Amárioa Latí 
na),Carocas, Venezuela, p. I84.
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E1 asunto do fondo ea tratar do averiguar qué so entiende por “trudlelo~*. 

nos". El término en el país ha sido generalmente usado por la clase domi­

nante demagógicamente, aludiendo al Uruguny do "las vacas gordas", al Cru 

guay batlllsta, que se expresaba en libertados públicas, elecciones regu­

lares (aunque arañadas por la ley de lemas), derecho de huelga,'sindical! 

saoióa, reunión, eto., eto., englobadas en la fórmula democracia "liberal". 

En otras palabras, so alude a un país qua por la confluencia do una serio 

da factores internos y extornos favorables y bajo la dirección ds una ola 

so dominante inteligente, posibilitó una amplia distribución de los ingre 

sos y una, a su ves, amplia política de libertados públicas y que, on téjr 

minos do vida material, cultural, oto., lo acercaban más a los patrones — 

de vida del viejo continente que a Amórloa Latina. Ese conjunto do facto­

res posibilitó la aparición y existencia de un país prácticamente "fuera 

de serie1* en todo ol mundo (la "Sulsa de América"', oto.), donde las rela­

ciones da clases, por ejemplo, parecían no estar regidas por leyes eoonó— 

cas. Sin embargo, la inexorabilidad de éstas no respetarían aquella expe­

riencia singular y demostrarían tener, también, plena vigencia on el país 

y, oon la oonjunoión do los contrarios do aquellos faotorea internen y ex, 

temos (7), así como por la particular inserción económica dol país en ol 

sistema capitalista internacional (8), pondrían a Uruguay en el camino do 

la bancarrota económica, bancarrota .que, dentro del sistema, se ha revela 

do irreversible.

I
)

Objetivamente, pues, es imposible dentro de loe marcos del sistema espita,

__ _______________ >

(7) En lo interno r. estancamiento del sector agropecuario y, peeteriormen, 
to, dol sector industrial, en lo externo, fin de la 2a. Guerra Kundlal y 
fin do la Guerra de Corea que significaron la considerable merma de nues­
tras exportaciones bdoioas, así oomo el surgimiento de EEUU como líder de
las potencias capitalistas y el avance financiero internacional (pMI,Ban, 
00 Kundial), pon. oteo lento influencia en nuestros países.
(8) País pequeño, produótor/exportador de oarnss, lunas y oueroe y mi e’ 
nufaoture.
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>
liatcs'tolver a un Uruguay de "Vacas gordas'", porque aquellaa amplias li— j1 

—................. ‘
(9) CILI0, K.E. ’*No aloanca con cor rebelde”^entrevista a un Tupamaro. MAS k/
CHA, 2¿ontovideo, 1447? <39«>O5«>69* ...

• _

(10) "Sabíamos que había dos o tres cosas que queríamos, ¿pero Vd. oree —• '
que teníamos una noción clara del onmino a recorrer, de que esto que 9®.^^ 1 
ahora ocurriendo, era posible? Teníanoo nociones general... y fe**. Ibid*
(11) Mientras tanto hemos asistido! al flotamiento de los I>artidoa r I

I
• .1

• .. . . ----- --- ------ ’

bortades (que verdaderamente existieron en el país) obedecían o fueron

producto de circunstancias particularísimas e irrepetibles y, oomo bien — 

decían los compañeros en el panado» "Tn el Uruguay no eeonpa a las oir.__ -

ounsta-'claB en que «1 Tonto 

de ser una isla para entrar

d“ Amónica está inmerso. Vamos dejando

en la geografía latinoamericana”^). En sínte 

sis, aquellas tradiciones "libertarlas'" dol Uruguay batlllsta murieron! -•

enfermaron a contentos de la dóoada de los 60.a, so agravaron a partir do ; 

I968, "entraron on coma”on 1972, pora morir definitivamente on ol q-ninque 1 

nio 1973-77- Esa ha sido la larga agonía de la aooiedad uruguayo "liberal" 

y do sus mejores '"tradioionos”. |

Pero, por otra parto, ¿quién dijo quo el XLN(t) intentaba la búsqueda do
i ! !soluciones '"ajustadas a nuestras tradiciones”?. Keo so los puede oourrir , 1 

a los autores dol "documento" y a algún otro "despistado” que "ande on la
fra 

vuolta"' porquo la Crganioooidn surge, justamente, en el seno y oomo pro—< " 

ducto do una sociedad qua, aunque enferma, conservaba todavía muohaa da — 1 

aquollas"trcdicionea'" quo parecieran reivindicar los autores sonoionados._

T, si bien se puede afirmar sin temor a equívocos quo los compañeros inl— i 

dadores del Kovimlento no tenían un acabado plan túotioo-eatratégioo do 

la revolución -ni mucho menos (10)-,> el heoho do tomar lae armas rompienitorm 

con las reglas dol juego del sistema, es claro testimonio de que en aquel q- 

entonces ya tenían claro que, dentro de los marcos dol sistema capitolio—
. . ra­

ta,. ora imposible un retorno al Uruguay de las "Vacas gardas1" (11) y que-j | 
la luoha no era por el retorno a "tradiciones1" que aún no se habían perdi 1 ,
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do completamente, sino por le. instauración del Poder Popular. Esta afires 

oión ee encuentro plenamente fundamentada en la oita hecha anteriormente 

(of. nota 3), donde so plantea el objetivo de derrocar al róglren caplitu 

liata burguós. T, a nuestro juioio, uno de los mayores aportes dol MLX(T) 

al proceso revolucionarlo uruguayo fue, justamente, la iniciación de la * 

luoha revolucionaria en tiempos en quo el país, aiín, soguía conservando - 

muchas da laa tradiciones "libertarias*" que lo habían -partioularicodo, y 

en tiempos en que la mayor parte de los partidos do itquierda soguían gu­

iando do la "siesta liberal*". Eco habla, justamente, de la gran 'anticipe 

oión política do loe fundadoras del Movimiento que "vieron*" con justesa 

quo ol país había entrado en una profunda crisis estructural, prdctioar.en 

te sin salidas. Mal podía plantear el KLír(l), entonces, el retorno a una 

sociedad "imposible"*, mal podía plantear la bdsqueda-de soluciones ajustsl 

das a tradiciones quo, oomo dijimos, eran producto do una sociedad enferJ 

<na de muerte como lo previeron los compañeros al inclinarse por la acción 

revolucionaria. í

De ninguna manera, pues, la Organización se planteaba la búsqueda de s> 1J 

oiones dentro de una sociedad donde la democracia (tradición en el país) I 

se revolaba oada vea más oomo la democracia de unos pocos sobre la mayo—I 

ría. La sociedad propuesta y "buscada*" por la Organización-,- oomo ea ha vi 

to, era una sociedad donde la mayoría gobernara sobre la minoría de ricol 

una sociedad que sentaría nuevas tradiciones. Es deoir, una sociedad soel

políticos tradicionales oomo soluciones políticas de las clases dominan-] 
tes. Ectas so constituyen directamente en recortes del poder suatituyer.d. 
a los políticos profesionales. (...) Al agotamiento y finiouitaciór. del 
Ururuav *bntlli nte' o do la 'fi-iiea do América* *". (M.t—7: Documento ¿ 
^-Pnrto T-, enero do 1969). Ent IIJDAL, op. cit. p. 55» (3ub. nuestro). • I
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lleta (12), ¿Qué tiene da común ésta oon nquólla?, nada; de lo contrario 

estaríamos afirmando, por ejemplo y haciendo un paralelo, que la Rio ara—. 

gua de Somos» y la Nicaragua del P5LN son una y la misma cosa. Absurdo. 

A estas absurdidades sólo llegan aquellos que, como los enteres dol "doou 

mentó"’, ponen su esfuerzo en demostrar que somos '"buenos"", que nuestra lu 

oha es "justa" y quien sabe cuántas monsergas más, intentando agradar a — 

cualquiera que, en todo caso y sin dudas, no ee nuestro pueblo oprimido y 

explotado. Al reepeoto, y parafraseando al Chó, decían los compañeros: —

T lo peor de todo es que para ganar estas posiciones (Parlamento, lo 

galidad, Constitución burguesaA.) hay que intervenir en el juií.-o polí­

tico del Afijado bvrgyóp, Y para lograr el permiso do notuar en este peli­

groso juego, hay que demostrar que se ea bueno, quo no se es poligroro, — 

que no se le ocurrirá a nadie asaltar cuarteles, ni trenes, ni doctruir — 

rq;ontos. ni ajusticiar esbjrros, ni torturadores, ni alzarse en las monta ' 

ña.q. ni levantar oon Hiño fuerte r punitivo la dnlon y violenta afirmncjói 

do Amóricnr la luohs fjnal por su redención"'.-(11), sub. nuestros. Los - P
> 

qun hoy continúan soñando y suspirando por un retorno al Uruguay "liberal” 

y batllista demuestran babor aprendido poco en todo esto tiempo. El Uru­

guay de las "huevas vaoaa gordas"' aún hay quo construirlo,y queda todavía 

un trecho muy largo por recorrer preñado de "sangre, sudor y

a -

lágrimas"} a

ajustadas a 
del nóoiona— 
no lo oonsi—

(12) Ahora bien, al oon la expresión "búsqueda do soluoionoe 
nuestras tradiciones"' ee quiere hnoor referencia al problema 
llamo (tantas veces traído y llevado y nunca aclarado), aquí 
doraremos por doe ratonen principales} a) porque aún cuando en el M(f) ■ 
se habló mucho de Ól, nunoa hubo una toma de poeioión definitiva con con— M 
secuencias prácticas de importancia que merezcan eu consideración especí­
fica. Al respecto, ración en 1972 -y lateralmente- oe dioo que habrá quo 
elaborar a fondo dicha concepción (of. Informe dol ■ Secretariado/ejecutivo) t 
anteriormonto, hubo referencia expresa al problema en el Documento 5: bajo 
la influencia de los procesos peruano y bolivianos. 2) Porque aún cuando - w 
ol problema pueda tener importancia' en ol futuro, on esta trabajo no nos 
interesa profundizar sobre situaciones posibles sino sobre heohos dados. _, 

(11) GUEVARA, Ernesto J "Táctica y Estrategia de la Revolución Latino amor! .1$ 
Oana1", oit. por MLN(T)l Documento 4 —Pnrte II—, ent INDAL, op. cit. p. 59



decir, queda aún un trecho muy largo que está signado por la lucha» orga— 

nisada y revolucionarla. 

• •».

2. Cuatro concepciones Mojone en el surgimiento del FLñ(Tupamaro3).

Habíamos diobo quo do la afirmación de que habíamos unido "‘por encima de 

toda divisa ideológica y filosófica a todos los patriotas...'6, se despren 

día una afirmación implícita» aquélla que da a entender una actitud, plena 

mente Jntciolonal de la Orgnnizao-ión. Esto, por supuesto, no ha sido así y 

si bien el punto pareciera quo no tiene importancia, nosotros pensaros — 
y. a 

quo el mismo arroja muchas luces sobre nuestro proceso en el pals/partír dj 

él, so pueda llegar a conclusiones sobre algunos do nuestros errores pasa . 

dO B.

(14) Es de tener en cuenta, ndemíe, que el cañero no es cualquier CMpocl 
no nlno un asalariado rural muy particular por cuanto cus condiciones do 
trabajo (la zafra), so dan oon un grado do concentración distinto al do — 
los campesinos oomunoet otro tnnto nuoede oon sus condiciones do vida (go 
neralmente un rancherío) también oon grados de concentración mayores al — 
dil campesino común, oto. Estos hechos tienden, en los cañeros, a orear — 
léaos do solidaridad mío coreanos n los quo puede tener el proletariado, 
que al de los onmpaelnos propiamente dioho los que, dadas las particular!, 
dedes condiciones de explotación extensiva do la tierra en nuestro país, 
haoen que ne encuentren dispersos, y en número relativamente pequeños, en 
laa estancias y oon lazos de solidaridad mds laxos. Condiciones oimllaroa 
a lar de loe cañaros parecerían sor las de los arroceros y, on menor gra—. 
do, las de los remolaohoioo.

Es objetivo afirmar que en el MLN(t) 00 expresaban distintas corrientes — 

de pensamiento, pero ello no estaba motivado -al menos en forma decisiva— 

por las intenciones de la Organización, sino por las características pro­

pias de la eooiedad uruguaya» a) dobilísimo campesinado (representado por 

compañeros cañeros, prino 1 pal mente)(14) J b) un proletariado relativamente
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desarrollado, de sólida presencia sindical y relativo peso político (re­

presentado por compañeros de frigoríficos, textiles, 7UNSA, bebidas, ote) 

o) pequeña burguesía,da enorme peso político y social on la vida del país ■ 

(representado por compañeros estudiantes, profesionales, tóoniccs .medios 

y de servicios del Entado y privados); d) sectores sociales marginados o • 

semi-marginados' asentados alrededor da Montevideo y compuesto por desocu­

pados o semi-ocupados, provenientes generalmente del Interior del país, do 

un peso político mínimo y un relativo peso social dado su aumento ouanti—; 

tatlvo a causa de la desocupación (representado por compañeros de los can' 

tegriles y obreros ocasionales); y, por dltimo, e) la olase dominante con 

formada por distintas fracciones (terratenientes-exportadores, banquerds , 

barraqueros, industriales y financistas ligados a los oligopolios, "agen— 

tes del capital"', eto.).
• ' . í

¿'excepción de esta última, se puede afirmar sin temor a error que el res 

to de las clases y sectores sociales dol país estuvieron representados al 

interior del ICLSXt) (!$)• Esto no significa, por otra parte, que los dis­

tintos sectores sociales defendían, al seno del Movimiento, espeoíf ioamon p 

te sus intereses (16), porque la práctica de una organización revoluoio—

_f
ÍS

iS

(15) "El KLIT no os ni más ni monos que la organización política armada de t. 
los estudiantes, los obreros, los empleados, los asalariados rurales, los 
intelectuales, los desocupados, en fin todos los sectores sociales explo­
tados y marginados... De onos sectores extraemos nuestros militantes; en 
osoo sectores, nos organizamos, nos.apoyamos y en defensa de sus intereses 
peleamos". "Manifiesto a la opinión pública", en» I5DAL, op. cit. p. 171»

(16) ""La ideología del Movimiento no está determinada por su compocióióri
social. Es decir, quien llaga al Movimiento llega tras determinados cbje—b., 
tivos, a conquistarlos oon determinados mótodos, proceda daj.a olaae que ¡ 
proceda, de la olaso obrera, dol campesinado-o do la clase media". MADRU­
GA, Leopoldo. "Tupamaros y gobierno; don poderes en pugna"', en; COSTA-,OrSP^- 
Ed-. E3A, Col. Ancho Mundo, Ja. edición, Méx. 1975» P« 188. .
(So trata do la entrevista a Urbano ; N.A.).



naris tlano la virtud de homogenolsar entro sus integrantes los objetivos 

la ideología, la vida material, eto., que persigue y sustenta aquélla (11 

Pero tampoco ee puede negar,o desconocer, que esa homogeneieacldn os fru-l 

to de un proceso más o menos largo y que, en su ínterin, frente a los mid 

nos fenómenos sociales y políticos se dan, necesariamente, distintos e —ol 

ques y apreciaciones, producto de la distinta extracción social y educa—J 

oión do bus componentes. El KLK(t) no ha sido ajeno a ello y allí debemoJ 

detenernos para intentar ol análisis algunos errores y desviaciones (ex—4 

presadas en la línea política concreta), aunque antes de ello debemos a~-| 

tiolparnos a un posible equívodo (13) 1 no fue casual que diatintos seoto

(17) “líny una oosa quo o a bdoicat una revolución tona loa hombres o oro 
n, no podemos hacerlos a nuestra imágen y semojanza. Nosotroszlos que

©otamos ea esto desdo haoo anos, tenemos fallas ... No hay qu® olvidar la 
eduonoión quo mamamos desde niños. De cualquier modoy se trata do hacer uct 
el_ pompnñflro quo no acoro a, u n t raba jo que llamaros de prolctarí zacíÓn. ... 
(...) Se trata de crear on el militante un aentidento, de dep^ndonofa rr— 
ra oon el grupo. La conciencia de que no puede bastarse a sí micro, do 
que loe otros le oon imprescindibles. So llama • prolotaritación• porque — 
este es el sentimiento propio del obrero. El modo de producción en ol ré­
gimen capitalista genera en el trabajador la conciencia de la relación - 
oon los otros trabajadores. El sabe que su producto r.o es obra de su rolo 
esfuerzo, sino el resultado dol esfuerzo colectivo". (CILIO, M.E. ’To al— 
oansa con ser rebelde**? entrevista... op. cit.

(18) Equívoco producido algunas veces de buena fe (en tanto desconoolmien 
to real y sanos jropósitos) y, otras, "Ynanijeado”' por los distintos detrre 
torea del KLN(t). Nos referimos a urr problema concreto? la composición «2. 
oial de la Organización. En relación a este punto ha habido, y sigue exi& 
tiendo, una confusión importante. Hay quienes piensan que el il’l (en la — 
medida que se planteaba como objetivo estratégico la torra del poder y la 
construcción del socialismo) debía, y debo, tener una composición funda­
mentalmente obrera. Esto problema, por otra parteé no os exclusivo do la 
revolución uruguaya* casi todas las organi zac iones revolucionarias latino 
americanas han pegado y pasan por ól. Al-respecto, entendemos que lo que 
define el carácter de una organización revolucionaria no os exclusiva (y 
por momentos, ni siquiera principalmente), la mayor o menor cantidad de — 
obreros consientes al seno do la misma, sino sus objetivos revolucióna —■ 
rios y su práctica consecuente en defensa de los miemos que son, espccífjí
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roe sociales del país

C3

tuvieran eixpreslón al.seno del Movimiento. En rea

(18)...
camente, la defensa de 
qua tienden a eliminar 
de existencia de dicha

loa interseca de la olaea obrera en la1 medida en 
laa causas que determinan laa propias condiciones 
clase. Ea indudable que la mayor presencia de obro r~< 

roe candentes en una organización revolucionaria posibilita mejores con­
diciones para evitar, en ol curso de la revolución, desviaciones de conte 
nido clasistas, pero, de ninguna manera, lo garantida en forma absoluta.
Sin ir mds lejos, la propia hictoria do la revolución latinoamericana do— f 
muestra cabalmente que organizaciones con composición social fundamental— 
mente obrera no tienen, ni mucho menos, prácticas verdaderamente revolu— 
clonarlas tendientes a eliminar las causas reales de la explotación y — 
opresión instrumentadas por la olnse dominante, aunque lo publiquen en — f 
cientos de manifiestos y hagan fo pdblloa de ello... Los planteos extre­
mos a que estamos haciendo referencia no son sino oonaoouencia do ideali­
zar a la clase obrera desconociendo, por lo menos, dos cosas prinoipalosi 
1) quo ósta ea revolucionarla nólo cuando tiono oonoienoia de cu papel on r ’ 
la revolución (oomo dirigente y hogemonizador de la luoha do todo el pue­
blo) y an tanto lo lleva adelante i 2) que a su seno tambión se dan profun 
das desviaciones cono cí o ¡ortuni smo, la aristocracia obrera, ol paoific- 
mo , la luoha ooonomiolsta, oto., etc., hecho.? que, en distinto grado, han 1 
signado y signarán a todnn los revoluciones por cuanto son productos pro­
pios de la luoha de clases en el sistema capitalista.

Por otra parto, en una situación da derrota transitoria de la revolución r - 
-oomo la nuestra- algunos do los errores dol pasado ni siquiera son anal_l 
solos y de ahí que los mismos se vean oon grados de tremendismo y se ex­
presen en "bandazos'*', oomo ol caso dol planteo analizado, manifestaciones 
propias de la ideología pequeño burguesa. Nosotros pensamos que ol problo 
ma al que venimos haciendo referencia, la mayor parto de las vecen os in­
correctamente planteado. La revolución, on ninguna parte dol mundo, ha s_i 
do hecha exclusivamente por la olase obrera ni siquiera ha sido hoohn prin 
o i pal monier, por la clase obrera —coito tnl— cuantitativamente considerada.

han hecho los uuoblos (os decir, los distintos scotoroa explotados y — 
q pr 1 mido s) yj on tanto han tenido un carácter sooin linta. -o hacia el co/ 
oialismo-, han estado hegomonizadas y orientadas por la ideología propia 
de la otase obrera nin que por ello, necesariamente, ésta roeny-ra o co 
asentara oxolnsivame.ntok on las cabezos do los [XTolotarios, sino en la de 
los revoluolanar ios oonoionton, do cualquier sector social que provinie— 
r e n. En otrao palabras, lo pnrti o i peolón de la oíase obrara en la revolu­
ción no as mide en tórmlnoa do cantidad, sino da calidad.

Además, no so puede hablar do la clase obrera on abstracto, sino de la w 
clase obrera de cada país y en un momento dado porquo de lo contrario se
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lldad, y e la lúa del tiempo, no podía ee? de otra manera, dada, por un M 

do, la propia estructura do olaees do la sociedad uruguaya y, por otro, 

la política oada día más exclusivista de la clase dominante que» a travúi 

de la congelación de aalarloat del deterioro do la acumilaclón-:oapltalis' 

te y del progresivo endeudamiento externo y creciente dependencia del — 

país, do la instauración da la violencia oomo forma de dirimir los con 

fllotoo d® olasaj del recorte de las libertades públicas} etc., etc., M 

pujaba de manera ostensible a loa demás sectores sociales a intentar la

"■■(18);..
pasa por alto» 1) que en su seno hay sectores avanzados y scctoroo atrasa 
dos, políticamente hablando} 2) que en la medida que, existan condicionas 
objetivas en un país dado, la olase obrera avanzará o no hacia posiciones 
revolucionarias oólo a condición de que exista una organización rcvolucio. 
naria que mediante la "alambra" de la idea de la revolución y dol papel - 
que a la olase obrera lo oabo en la misma, sea capas do orientarla hacia 
«bS inatanoia dooicivaj 3) que el papal hasta ahora jugado por la olase - 
obrera on loo procesos revolucionarios latinoamericanos ha sido muy dis­
tinto y que en algunos poicos, como el nuectro, por razones que hay que - 
comenzar a estudiar, ha estado escasamente representada on el movimiento 
revolucionario y, oomo pingo, en la otnpa pasada no jugó un rol principal. 
Eoto a los ojos do muchos,que se niegan a pensar oon cabeza propia y si­
guen las vooos que. hoy por hoy suenan mis fuertes, puede parecerías una 
herejía, por ello traeremos una opinión más autorizada quo la r.ueatra en 
tanto la avala una revolución en marcha» ** Loo trabajadores do nuestro — 
país hnn eido un oeotor social atracado desde ol punto do vista político. 
Una de las tareas fundamentales de la revolución nicaragüense os olevar - 
el nivel ideológico y político do los trabajadores"'. (BCílCS, Tomás. "La - 
democracia revolucionaria"', en» CUADERNOS DEL TERCER KUNDO, No. 37, WrL- 
00, abril de 1980, p. 35). A nuestro juioio, el problema debo oer plan— 
toado en otros tórminos quo podríamos formular así» en tanto quo nuestros 
objetivos son la lucha por la'toma dol poder y la construcción del socio— 
Horno ¿quó medidas deberme adoptar para que, on tórminos generales, se - 
eviten desviaciones quo nos alejan de aquellos objetivo s? 50, on otras pa~

■ labras, ¿de quó forma salvaguardara o la independencia y la primacía de la 
ideología do olaeo en el proceso revolucionarlo?. Pensamos que uno mecida 
ee asegurar una mayor participación de la clane obrera en la Organización!, 
pero quo no ee suficiente por bí sola. Analizando nuestro pasado, recalco) 
do errores y aciertos, saldrán a luz otros elementos que nos darán segur! 
dadas más amplias.
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Msqueda de una salida política distinta y hasta opuesta, para algunos de 

ellos, de la instrumentada por aquélla. No fus casual, pues, que la polí­

tica del M.N(t), do hondo contenido popular "'prendiera"' en amplios secto­

res del pueblos pero, como se desprende da lo dicho, respondía en buena — 

medida a la estructura propia de la sociedad uruguaya y no exclusivamente 

a la política do la Organización (19).

En ese sentido, ed pueda entender que el planteo de la Organización! la — 

creación de un movimiento revolucionario que a través del accionar armado 

forzara la legalidad burguesa, -Creando oonolcnola y organización revolu— 

otoñarla en el pueblo, era no sólo un planteo justo, sino el único posa— 

ble f así lo entendemos con plena conciencia de dejar de lado toda actitud 

"'oamisetora". Por otro lado, nos parece que es justamente allí, en los co 

mienzos de aquella proposición justa que debemos buscar algunas de las — 

causas principales de nuestros errores y desviaciones futuras. En otras - 

palabras, aquel planteo, esencialmente justo en el contexto específico en 

que as dló, contenía el germen de serios errores los que, en función de — 

nuestra propia dinámica, se desarrollarían en una forma y a un grado tal 

que se manifestarían como desviaciones y/o contribuirían al surgimiento — 

de otros errores importantes y dentro de los cuales debemos buscar el pa­

pel que jugaron en nuestra transitoria derrota. Intentando aclarar y fun­

damentar esta hipótesis nos vomos obligados a remontarnos a los orígor.03 

del MN(T) y subrayar cuatro conoepoionos centrales! la "inoperanoin'* 

de los partidos políticos existentes a esa feoha; la “esterilidad"do 

la polémica entre las organiznolones de izquierda; la "ineficacia'* de 

los sindicatos para la lucha ilegal; y la necesidad de instrumenta-' la 

lucha armada.'

(19) ** (-••) No es nuestro mérito el fundamental, sino que en todo caso es 
debido a la situación peoulinr de nuestro país en la que nadie creyó”. — 
(NLH-T» Documento 4 —Parte I-, en IKDAL, op. oit., p. 55.
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Quien conotos loo orígenes dol HLN'(Tupamaros), nabo que el mismo sarga co 

mo necesidad de instrumentar formas políticas adecuadas a la lus da las - 

nuevas situaciones aooio-econÓmicac quo vivía el paí’s. AJ. respecto, de-----

oían loa compañeros«"(... ) Por ahí se ba dicho quSt?ímos ceno consa----- •

ouenoia dol fracaso de la U.P. (20). Ko, ol oorienro bey que ubicarlo an­

teo. De alguna manera en el Partido Socialista, pero antas del famoso fía 

caso. Yo lo pondría en al momento on quo ea dió la luoha centra la línea 
de Frugoni; osa luoha que erc^fruto del inconformismo frente a’la f.-lta cb

. , . dol Partido. . ,, , . ,empuje revoluc ionnrio / Por supuesto que en aquella época no teníamos ni — 

idea de la lucha armada. (...)'(Llegarfemó b a esa conclusión;??.!..) Duran­

te los medidas de seguridad impuestas en la época de Fusco. En ere momen­

to tuvimos la evidencia de la inoperrncia de tos partidos existentes y da 

los sindicatos para hacer frente a una situación de ese tipo’*'. "(...) Sa­

bíamos, por ejemplo, que los partidos existentes tal como funcionaban — 

ofan ineficnoea pnrn lograr la« soluolones que ellos mismos proponían**. 

(21), todos los subrayados son nuestros.

De lo expuesto se deeprende que el planteo de la luoha armad* no «urge en 

forma "espontánea" oomo generalmente so ha dado a entender. Por el contra 

rio, erra producto de un largo prooeeo de lucha de gente con vieja trayeo — 

torta política en el Partido Socialista, principalmente (ñadí Sendio, Ju­

lio Karenalos, Manera Lluvcras, entre otros)(22). Es deoir, al seno de di 

oho Partido so da una profunda luoha ideológica, que causaría una esci— 

oión en el mismo entre dos líneas opuestas! aquélla sostenida por Frugoni, 

quo pretendía soluciones sociales dentro de los marcos políticos dol eistB

(20) Unión Popular, of. p. 85 de este trabajo.

(21) CILIO, M.E. "No alonnxn con ser rebelde"(entrevista...), op. cit.

(22) Los mencionados, principales fundadores del MLIí(t), ya en los aros 
1957/58 ocupaban cargos de primer orden en el Partido Socialfista.
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ea y quoj por tanto, tenía estrechos límites en tanto se ataba a élj y — 

aquélla que reclamaba por un "empuje revolucionario'1'' del Partios y choca­

ba contra «eos límites, impuestos férreamente por una dirección reformis­

ta. Seta segunda línea "llega1" a la conclusión, luego de un largo proceso 

-puesto que el rompimiento no eo dló en un acto único ni como fruto de la 

discusión sobre un solo punto-,aobr<> la necesidad de buscar salidas fuera 

da los marcos del alaterna, en tanto éste no permitía cambios verdaderos. 

De lo expuesto, se infiero claramente que el ¿M(t) surge, en términos e_s 

trlotoa, oomo fruto de una escisión de ,un Partido Político oon muchos 

años de trayectoria en el país,' aspeoto que diferencie claramente a la 

ganicaoión -en tanto movimiento armado- de otros movimientos revoluqioq 

ríos del Continente (23).

Este aspeoto oa importante de ser señalado porque,dentro de la izquierda 

reformista del país, siempre ha existido un claro intento de convencer que 

el surgimiento de la Organización se dió en forma espontánea, por gente — 

qua verdaderamente no sabía lo que quería y como un intento do trasladar, 

esquemátioamonto, las experiencias de la Revolución Cubana. Por —apuesto, 

esa visión no tenía otro objeto que desprestigiar ni MN(f) (24), a los - 

ejes de las masas pretendiendo hacerlo aparecer oomo un "rejuntado polít¿ 

00 da pequeño-burguonee"" fruto de "trasnochadas reuniones do cafó'*, que — 

pasándose por alto nuestra realidad, oon una concepción "nventurcriota" — 

da? la revolución, trasladaba esquemáticamente experiencias ajenas. Do lo 

dioho ee desprenda, en onmblo, una visión completamente distinta que hoy­

es necesario roeoatnr y reivindicar en su plenitud» los compañeros que —

(23) Otro movimiento revolucionario oon un nacimiento muy parecido al núes 
tro es Acción Libertadora Racional (ZLL’í) de Carlos Karighola en Brasil, - 
que surge como consecuencia do la renuncia de éste al Partido Comunista — 
.Brasileño.

(24) Qua, en los hechos, cuestionaba profundamente los planteos y la meto 
dología de luoha da la izquierda reformista del país.
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fundan la Crg&nlsaolón» 1) eran gente que tenían clare de que au lucha e'i, 

por el socialismo; 2) sus ideas eran consecuencia de una larga, lucha ideo 

lógica, particularmente dentro del Partido Socialista; y, 1) ol

la luoha armada no era fruto de la copia da otra experiencia exitosa, ai-ví 

no quo obedecía a nuestra realidad específica en la cual los partidos pe—' 

líticoa existentes, tal oomo funcionaban, se habían revelado completamen­

te ^ineficaces para lograr las soluciones que ellos mismos pro ponían**(25)

De manara que ese sería el contexto específico ¿entro del cual surre un& 

de las corrientes políticas revolucionarias del país, corr ie n t c cu o * núñ 

ovando no tení a aboolutnmente ol-aro al pr ino i pie cómo jnstrumontar una «<-. 

línea política adecuada para la revolución (oT. nota 11), sí sabf& que 

quería hacer la revoluoión y que *°(».• ) el objetivo final era c 1 cocía 113 

Ea,b (26).

Por otra parte, a aquella valoración política da nuestra realidad y que 

daba como resultado la concepción mencionada se añadía otra,que los comps. 

ñeros expregaban asít La enterilldad de_1 as controvorsias izquierdistas 

las teníamos muy pregenteEso no debía ser m¿s (...) Establee id a nuest r?. 

línea, los elementos sanos se nos añadirían”1 ..(27), lo 9 subr ay ado 3 ea n n ucs 

tros. Es decir, la propia pr/íotica política que tenían los compañeros den 

tro del Partido Socialista^ la experiencia política del país quo índiecb-s 

®1 estancamiento “estructural” de la izquierda y los infructuosos osi’uer— 

sea por escapar de ¿1 (recordar una vea más el fracaso da la G.P-); y la 

imposibilidad de procesar, al aeno de la izquierda, una polémica con ba—«

(25) “La ¿nica vía para la liberación nacional y la revolución socialista 
sord la lucha armada, No hay casi po sibil id ade 3 do radiaaligación de la — 
luoha do clacos que no deaeroboque en la violencia. Las verdalerna soluolo. 
noa para nuestro país implican un enfrentamiento directo y violento qon — 
1» oligarquía y sus órganos ría represión. La lucha armada'no sólo es pcsl 
ble ©n ol Uruguay, sino imprescindibles única forra da h»ser la revolu­
ción” . (lúLN—T« Documento 1 —Parte IV—, junio de 1967? Ih’DAL, op. cit., p.33
(26) CILIO, M..E. “No alcanza con ser. • «“(entrevista)cp«- cite
(27) íbid.
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ees objetivas y que tendiera hacia objetivos claros, llevaba a los oorpX— 

Fieros fundadores del )fovimionto a aquella conclusión. T, al respeoto, ra—. _ 

tificabant "Hablemos de algo real y no de teorías... Si fuera posible una 

polémica verdaderamente objetiva y constructiva no orearía que es estéril, 

pero ¿cómo se da la polémica on la práctica? Cada sector tiene ’gu verdad 

a la que no renuncia. ITo sirva polemizar así"-. (28).

En lo referente a la concepción do la luoha armada es necesario puntuali- 

sar, antes que nada, un aepeoto quo no siempre ha estado claro en los in— 

tegrantoo da la Organirao ión» el elemento que aglutinaría a aquellos ini--. 

dadores, quo no encontraban canales para la lucha revolucionaria dentro 

de los marcos permitidos por el régimen burgués, no era tanto la lucha ar 

mada en cuanto tal -ese era un aepeoto que estaba fuera de toda discusión 

sino la supeditación de las distintas formas de luoha a la lucha armada».

Al respecto, se afirmabat "... Teníamos clara la necesidad de la luoha ar. 

madaj pero hubo realmente coherencia cuando llegamos a un acuerdo sobre — 

el método... sobre puntos esenciales dol método, cuando fue evidente quo 

toda otra forma da luoha tenía que estar supeditada a aquélla"1. (...) - —

'(Ella)soría la principal formn de lucha’1'. (29), eub. nuestros.

Esta concepción do los compañeros era coherente oon sus anteriores pica— 

t oo s ya mencionados de la ’"estarilidad"de la polémica al seno de la iz­

quierda e "dnoperancia" de los partidos,tal como funcionaban,para arribar 

a soluciones revolucionarias, en tanto las distintas modalidades de luche 

politios en el país se revelaban estrechas, domestioadoras y,- por tanto, . 

castradoras de Jas concepciones revolucionarias y lo quo trataban era, jtr

(28) CILIO, M.E. "Ko alcanza con ser... " (entrevista),-• 6p.’ oit» . ’1

(29) Ibid.



tamente, hacer la revolución. De ahí que no resultara incongruente una <51 

tima concepción, que se añadía a las ya señaladas» tampoco fuera de los — 

partidos -por ejemplo en las orgr.nl sao iones naturales de los obreros-, 

existían posibilidades do lograr soluciones revolucionarias porque.- coro 

deoían los compañerost"(...) Nbestro obrero se ha acostumbrado a luchar - 

por metas eoonómions e insensiblemente ha transformado, eso en un fln- 

Nosotroe entendemos, por el contrario, quo la luoha por la mejora del sa­

lario y metas .■imilaros es un medio. Un medio para agrupar al obrero. A — 

partir de allí, si la lucha se procesa con una orientación correcta, si' — 

los planteos van adquiriendo trrt tono oadn vos mds red lo al liado, llegará -■ 

un momento en que loe trabajadores tomarán conciencia da que ol i-cvir-iq-i — 

to obrero tal como está estructurado no pueda enfrentar la’violencia desa 

jada por el gobierno y do que los sindicatos funciona» eficazmente sólo — 

en oondioior.es de legalidad"1, (jo), sub. nuestro.

Estas son, en síntesis, cuatro concepciones básicas que serían el eje a — 

partir dol oual los compañeros fundadores de la Organización orientarían 

•y desarrollarían el trabajo del >XU(t) en el palé. Estás concepciones. — 

en ol contexto enpeoífloo del desarrollo económico, político y social en 

quo so dieron fueron, n nuentro juicio, correctas en dos sentidos» a) por 

quo verdaderamente rentondínn n la realidad objetiva del país y b) porque 

eu inatrumentaoión en esa ópooa ce adecuaba a la misma (jl), aunque, cora 

decíamos, oontenínn los górmenos de nuestros errores principales futuros. 

Intentaremos, justamente, ver cómo ee desarrollaron esas concepciones den. 

tro y fuera de la Crganización y cuáles fueron eus consecuencias.

(30) GUIO, jí„e. "¡jo alcanza con ser..."(entrevista), op.'citj' ~ ' -

(31) "So trataba de atenemos a la realidad, pro podándonos 'únicamente . 
aquello que condecía con el tamaño ds nuestras fuerzas. Sólo nos planteá­
bamos lo que podíamos haoer tratando de adecuarnos a los medios oon que — 
contábame e'*. (ibld.).

) ,

orgr.nl
oondioior.es


; • ‘ ' .4. . ■ . O
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Bn loe años poeterioree a bu orenolón, El XLN(T) demostraría tener un al­

to grado de flexibilidad polítioo-teórioa que le permitid adaptarse rápi-^ • 

demente a una realidad tan compleja oomo la de la sociedad uruguaya : 

y dar respuestas correctas dentro de su planteo do luoha armada. Entro — 

los años IgóJ y 1968 construyo y consolida el aparato mínimo y, oon poctjo 

rioridad, convalidando en la prdotioa la justeza de su planteo estratégi­

co de quo "el accionar revolucionario genera conciencia y organizaolón™ —_

(33),  el KLN(t) so convierte en un importante movimiento revolucionario. ; 

Pero la justeza de ese planteo enfrentaría a la Organización oon los re-*— 

aultadoa da su propia oonooixjidd y aooionart un enorme contingento de vo—' 
(militantes y colaboradores) 5

luntadea rovolucionariaa/dispuestne a incorporarse a la luoha. T, aquí,.—; 

loo temas de análisis se abren en abanico (selectividad de los nuevos — 
miembros, orientación del reclutamiento, definiciones en relación a la -! 

otapa de la revolución, estrategia, objetivos tácticos dol período, nuo—1 

vas formas organizativas, eto., eto.), algunos da los cuales intentaremos 

abordar más adelante.

Por ahora, lo que nos interesa deetaoar es que la Organización a una altu 

ra determinada de su desarrollo hietórioo (que ubicamos aproximadamente a 

•finos del año 1969 y comienzos do 1970), ee encuentra con el fenómeno de 

enorme respuesta popular que ella mioma,, oon su aoolonnr, había contribuí 

do -en forma principal- a generar. Haciendo una analogía, podemos dooir — 

que ol Kovlmiento, a partir do allí, "'cumple su mayoría de edad"1. Sin em­

bargo, también sería ol momento a partir del ouaL1 aquellos errores quo, — '

(32) No olvidemos que adn era la "Suiza de América*, oon todo lo que ello- 
significaba al nivel de la ideología y do la idiosincrasia dol uruguayo — 
medio.

1

( 33 )cf VI UPAMEOS» germen de luoha armada en Uruguay", PUNTO FINAL, supl. • 
Santiago de Chile, 2/VII /68. . ,
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costo deoíamoa, se encontraban en górmenos en los inicios de lo Organiza­

ción, encontrarían condicionas mds propicias para desarrollarse a irrum— 

pir a lus,manifestándose plenamente y /o siendo a su ves oausas da otros — 

errores, a veces mayores. Pero,si bien en la nueva etapa.—que podríamos — ' 

calificar de "cualitativamente nueva”- (34), aquellos górmenos encuentran 

una situación más favorable para irrumpir a la superficie,- no signifi­

ca quo donde loa inioioe de la Organización no se hubieran desarrollado. 

Sin duda que favorecidos por el propio funcionamiento de aquélla se ha—. 

bían desarrollado, pero nunca al grado do hipotecar o hacer peligrar el- — 

funcionamiento de la Organización. Pensamos quo esto fue así, por un la­

do, porque la práctica de la Crganisación aún era reducida —comparativa 

mente considerada oon la de años posteriores— y, por otro, porque la pre­

sencia de compañeros que con una firme baoe ideológica, una considerable 

experiencia política y un profundo condoimiento de la realidad nacional, — ■ 

aotuaban a modo de ."muros de oontenoión”,seoundarlzando al carácter de —

, aquéllos. Justamente, la ausencia de esos compañeros de loa organismos do 

direooión sería una de las situaciones que favorecieron aquella irrupción} 

. pero nntos intentaremos ver hnstn quó grado se habían desarrollado y cómo 

so manifestaron en la primer ó¿»oa.

a) La concepción do la "supeditación" do las distintas formas da lucha ar 

moda, bo expresó do diversas formas al interior del KLN(T)»

a.l) Ausencia de una práctica de las distintas formas do violencia revolu 

clonarla, lo ounl hubiera permitido abrir el abanico de posibilidades pa­

ra una máe amplia y diversificada participación popular, oomo apoyatura — 

al trabajo de la luoha arrrada. A nueotro juicio, esto so debió a dejarse 

ganar por un prejuicio que, en la práctica, se materializaba en la visión

(34) Cf. más adelante punto 3.
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eatreoha de atribuir a las demás formas de luoha un carácter secundario y 

hasta un tinte reformista. Sin embargo, desarrollar otras forras de luoha. 

no significaba, necesariamente, caer en las formas de luoha del reformis- 

mo ya que éstas nunoa tuvieron un carácter revolucionario en tanto no es­

taban orientadas, en la prAotioa, a la toma del podor(35)- En otra pala— 

tras, a priori -por la vía de los heohos— se deseché la búsqueda y/o pro 

fundleaoión de nuevas formas de violencia revolucionaria adecuadas al mo­

mento y quo,paralelas al accionar armado, hubieran permitido acceder a — 

otros aeotoros sociales fundamentales en el proceso oomo, por ejemplo, 1» 

propia clase obrera, generando'mejores condiciones para desarrollar y pro­

fundizar en su sano los planteos revolucionarios. El otro hecho que contri, 

huyó a esta situación fue el exagerado papel que se le atribuyó a la lu— 

cha armada como oonoient izndor político.

a.¿) Aquella concepción tenía sus consecuencias en la práctica» al no cotí 

tar oon otras posibilidades Intermedias (es decir, otras formas do violeji 

ola revolucionarle, instrumentadas orgdnionmonte)(36). quo permitieran y fa. 

oilltaran el ingreso de muoha gente a la revolución, y por tanto, que per 

mltloran y facilitaran su procesamiento político revolucionario, estreché- 

nos el onmpo do nuestra influencia. Es decir, ha sido un error pensar que 

adiamante eran revolucionarios aquellos que estaban dispuestos a tomar las1 

armasj ésta era una visión mnníquea de la realidad» blanco o negro. El he 

oho do quo ciertos sectores sociales estuvieran dispuestos a tomar las ar 

. mas no. indicaba una mayor aptitud o capacidad revolucionarias, sino un ma­

yor avance político, es decir, que esos sectores estaban más maduros poli 

------------------------ <
(35) "El poder es el objetivo estratégico sino qun non de las fuerzas re-|
voluoior.arias y todo debe estar supeditado n esta gran consigna"-. (GUEVA­
RA, Ernesto. Táctica y Entrntegla do la revolución lat Ino.nmoricnr.a. Ed. - 
Nuestro Tiempo, México, 1977, P- Ó3. Sub. del autor. • ;

(36) Cuando decimos "orgánicamente"' no deoirnos dentro del aparato alenden' 
' tino dol KLN, sino dentro do la Crg en ir. ación pero en formas organizativas
distintas. . í
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tioamento y qua nuestro planteo de luoha armada, que ¡significaba- "dar va 

salto"' enorme y romper con la legalidad 71iboral"y el peoifismo -ontroni 

nitadoe en el pala por la burguesía y el reformisro, respectivamente, du 

. rante medio siglo- ee les hnoía más fácil de "abrasar". Si so piensa en — 

la esoasa respuesta dol sector obrero -coro olase- y, a la ves, la enorme 

respuesta de la pequeña burguesía -como capa sooial- ál planteo do la lu 

oha armada, so concluirá que nuestro trabajo tuvo carencias importantes.

Aquí no intentamos profundizar en las causas del fenómeno (quo será visto 

más adelante), sino destacar el error de no haber planteado alternativas ~ 

de militnnoia intermedias que ayudaran a procesarse políticamente a mu-----

ohoe que "miraban "oon simpatía el trabajo dol La forma más acuba­

da de esta oarenoia estuvo, pues, en que la participación en la revolu---- -

oión, en tanto impulsar los linearientos políticos de la Organización, no 

ofreoía, prácticamente, otra alternativa que el ingreso directo al apara­

to clandestino y el procesamiento de la luoha armada, (37).

a.3) Por último, la concepción que estamos analizando, conjuntamente con 

la apreciación de la "Ineficacia"1 do loe sindicatos para todo otro tipo 

de luoha que no fuera la legal, tuvo otra grave manifestación» da "cesión" 

-en los hoohoe— dol oampo obrero y sindical al reformiemo, error que re— 

oión on los últimos tiempos so trataría de corregir. De todas maneras, — 

nunca llegó a trazarse una jolítloa particular ni un trabajo especial ha- 

ola la olaoo obrera oomo, por ejemplo, el que ee había hecho con los cs.'s

(37) Aunque, on rigor a la verdad, este hecho no pasó por alto a los com­
pañeros, es docir, hubo conciencia del problema y, por ejemplo, decían al 
respecto» "A medida quo crecemos crece también ol abanico de posibilidades 
de actuar on distintos frentes y de muy diversas formas, no sólo a través 
de la acción directa. Esta deberá ser gradual,y simultánea con otres for­
mas de acoión a voooa más sutiles, pero oasi siempre tan importantes e la 
prescindibles» el crecimiento, la propaganda on sus diversas formas,,loo 
sindicatos, ol fortalecimiento interno, los servicios, la elaboración tóc, 
nica,’ la infraestructura do njoyo, la ínfluenoia *’. Documento 2, —1
Segunda Convención, enero do 1968. Ene ItíDAL, op. oit. pp- 45/4ó). f-ás — 
adelante nos referiremos a oato aspecto.
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ros. Seto grave error pensamos quo se debió a la idea da quo era exclusi­

vamente con nuestro accionar armado que ganaríamos a loa obreros reda es—— 

olareoldoa, a loa "elementos snnoa"'. Pero, aún cunndo’ya cota idea ora - 

errónea por ai -en tanto extrema- oomo decíamos anteriormente, so vid to­

davía más agravada porque aquellos elementos d.e la claso obrera que se in 

oorporaban a la Crganisaoión, por el heoho do ingresar en un aparato arma 

do que tenía modos de operar y exigencias propios, poco a pooo se iban se. 

garando de bus organiemos naturales y de su medio propio, limitando enor­

memente las poderosas influencias que en ellos ejercían. Hubiera sido ne­

cesario contemplar los dos aspectos en forma equilibrada. Somos do la opi^ 

ni<Jn de que ésta fue una de nuestras mayores carencias porque el KLN(t) jí­

pese a tenor un planteo y una militanoia revolucionaria, ea lo roferonto

a. la oíase obrera no logró adecuar correctamente ese planteo para hacerla 

.ayansar -oomo olaso— hacia posiciones revolucionarias.

b) El planteo de la "esterilidad" de las discusiones al seno de la iz—— 

quierda se manifestó en una renuencia y casi negativa a la^ucha ideológi­

ca y tuvo su expresión más extrema on la consigna que presidía las prime­

ras reuniones del KLN(T)t "Las nociones nos unen9 las palabras nos sepa— 

?anw', consigna qua siguió como una sombra toda la vida del Movimiento» — 

£se desechamiento de'la luoha ideológica tendría importantes consecuen­

cias a dos niveles distintosr al seno de la Organización y hacia el rosto 

do la izquierda.

b. l) En cuanto al nivel interno, respecto de la formación político-ideo./ 

lógica de los compañeros hulx> carencias importantes que tuvieron como cort 

cuenoia un estancamiento (no desarrollo) ideológico de la Organización. - 

causante, a su voz, de otros malea. La llamada "Escuela do cuadros" estu­

vo incorrectamente orientndar ni nltrel de la bnse se reducía a dincusib— 

nee sobre el "método T *, que tenía oomo objetivo preparar a los militan —1
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tes exoluedvamente para la acción práotioa. A, nivel de cuadros intermedies 
■*

(comandos y suboomandoe) era un poco m.ío amplia, pero siempre distó mucho 

do sor una verdadera esduola de cuadros revolucionarios. Así, por ejemplo, 

son muy pooos los compañeros que han discutido en profundidad los propios 

documentos de la Organización que, por otra parte,"tenían muy poco des'per 

dicio”'. Toda otra formación quedaba librada o la iniciativa individual do ■ 

los militantes la que, además, a causa del surgimiento de la “micro-frac­

ción (problema nunca explicado claramente a las bases, por otra parte) se_ 

ría "mal mirada"' en tanto aqufilloa habían caído, como una do sus manifes­

taciones más salientes, en al tecnicismo y la verborragia. Así, pues, - 

aquellos que tenían inquietudes más amplias y quo tendían aura formación 

teórica más profunda, se encontraban frenados, por un lado, por la pre—- 

slón interna do los propios compañeros y, por otra, por la propia dinámi­

ca de la Organización.

Teamos oon algo más de detalle este aspeóte por cuanto aporta muchas enee 

Raneas quo habrá que tener on cuenta para el futuro. El KLIT(T) planteaba 

que para la formación de los compañeros al. principio rootor debía, ser el 

de formarse en la práctica, principio quo ee concretaba en ouatro aspee—- 

toar entrenamiento, capacitación política, «etilo de trabajo y fogueo(3S). 

Kn tanto que la idoa era que eeos ouatro aspectos ee desarrollarían en la 

forma más equilibrada posible, el planteo apareóla esencialmente justo* 

Sin embargo, en los hechos esos ouatro aspectos no lograrían desarrollar­

se en forma equilibrada lo cual, nos inclinamos a pensar, se debía a dos 

razones principales, en alguna medida una consecuencia do la otra* 

1) La propia dinámioa dol M(t) (principalmente por razones da seguridad 

y por lo necesidad de realizar actividades prácticas diarias) impedía ol 

deearrollo de algunos de loe aspectos mencionados, recargándose la forma—

(38) Cf. MLn(t)i Documento formación de los compañeros"-, It.'DAL, op.1
°it. p. 48. 

> ■ ■
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olín hacia el aspecto del fogueo quo loa compañeros definían asís "El fo­

gueo es la formación sobre todo de la psicología del combatiente; es psi- 

cología que se orea tínicamente en la acción directa. Poro es necesario £ 

agregar que la acción directo no necesita ser de enorme envergadura para 

cumplir con ese cometido, donde la más pequeña hnsta la más importante, - ~ 

todas aportan nuevos elementos'*’. (39)* Por otro ledo, en el mismo documen ¡ 

to ee advertíai “El Movimiento quo está en lucha, inmerso en una sociedad 

capitalista que nos ataca y quo debemos derrotar, tiene necesidades reren 

lorias, eeoollos difíciles do salvar que Indefectiblemente condicionarán- ' 

todo plan quo nos tracemos". (40), sub. nuestro. Es deoir, se proveía que, _ 

al respecto, no ee podían plantear planes acabados porque las dificulta— 
i 

des prácticas impedirían llevarlos adelante y, además, se proveía quo — 

otros heohos mda importante.s podían dificultar su puesta en práctica. Por 

ello, se estiraba quar "Habrá momentos, por lo tanto, en que se dediquen 

grandes energías n la formación interna y puede haberlos en que sea nece­

sario suspenderlas pañí totalmente para realizar tareas más urgentes".(di) 

Sub. nuestro. Aquí, justamente, está el quid del problema porque la pro — 

pía dinámica do la Organización (particularmente del 10 en adelante) la —
V 

fue atrapando en un alud de tnrons que siempre tenídn^, o so le atribuían,‘ 

oerdoter prioritario respecto da la formación.

• R
Poro esto no era casual, era fruto de una concepción y de una realidad y 1 

que enfrontaba a la Organización a una opción de .hierros- la imposibilidad
* 's* ¿73

de ¿atener eu actividad práctica* Véase hasta quÓ punto era así, decída — Jv.i 

los compañerobí ’*A1 crecer hemos cambiado, generando nuestra propia diná­

mica, nuestras propias y nuevas contradicciones, nuestras propias y nue— —.,

(39) Mñ(T)t Documento 2 ("La formación de../»), IWDAL, op. eit.P. 48

(40) Ibid. p. 49.

(41) Ibid. p. 49.
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van necesidades. (Por ejom. ventea podíamos decidir actuar o no actuar de 

acuerdo a nuestras conveniencias. Ahora querámoslo o no hercecontrnído con 

premisos oue do barros respetar y asumir a voces indefectiblemente)".(42), — 

oub. nuestro. Y, más afielante, so ratifioa» "Lo peor, -o lo me;or- es que 

ya no oo puede retroceder. Herrón engendrado una dinámica en la que el re­

troceso es igual a la ol nud lono ión., (43) , sub. nuestro. Es decir, era -

imposible detener la actividad práctica puesto quo nuestra propia dinámica 

diariamente requería la realización de una enorme cantidad de tareas que — 

siempre tenían el carácter de urgentes por lo que, aquella previsión de —

• loa compañeros do quo,en esas situaciones, las tareas debían ser suspendi­

das, pasaba, en los hechos, a oer la vida normal de la Organización.

2) Este hecho que reglaba la vida dd la Organización nos lleva a la segun­

da razón monoíonadat en tanto que en la formación del militen te del H»(t) 

so acentuaba el aspecto dol fogueo (es deoir, de la acción directa), iba - 

conformando on ¿l una actitud de desestimación por la teoría tendiente a —. 

su capacitación política, lo cunl se acentuaba aún más por aquella concep­

ción generalizada en la Organización de que la disousión política era "teo_ 

rioismo"'que no servía para nada. Esto, tanto es así, quo el propio IIK(t) 

so vería obligado a oombatir las expresiones extremas a que dieron lugar — 

osas deformaciones» "Una1 la definiríamos coro militarismo. Consiste en po­

ner algunas cuestiones tóonioo-militaros por enoima de todo en forma desre. 

surada, olvidando por completo el sentido especialmente político de núes— 
. X.

• (42) KLN(T)t Dooumento 4 -Parte I-, ent IHDAL, op. oit. , P»

(43) Ibid., p. 57,

tra luoha y de nuestra organización.) La otra, más importante que la. 

anterior por haber oundido entre filas, la definiríamos como ’izquierdiz— 

mo*.  Consiste en creer quo todo radica en espectaculares acciones glorio­

sas, en reaccionar oon tremendismo frente a acontecimientos políticos o de
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er . ■ • ■ 0.
otro tipo qus euoeden en el exterior. SI Infantilismo, la impaojenoja, el

idealismo de plantearse accionen de cualquier tipo y en cualquier fromento, ---------------------  ------------------------------ ----------------------------------- ---------------------- 7 . , 
perdiendo do vista a veces In realidad interna y otras la realidad externa.,

Ea la pose guerrillera que desvaloriza vanidosamente todo lo dcmds, todo —

lo que no sea dar tiros o realizar prendes acciones1’. ('44), sub. nuestro. •

(44) MLT?(t)» Documento 2 -"El problema de la noolón"*-, en» IKEflL, op. oit.’
(45) Ibiá?; p. 45.

(46) MLH(t)» Documento 2 -"La formación da los compañeros"1-, «ni INDAL, op. 
oi‘-, P. 43.

Cono luyendo que t oreamo e que ambas deformaciones son causadas por una 

falta de perspectiva, de una visión global"1. (45)» sub. nuestro.

A nosotros nos parece muy justa la descripción del fenómeno, así como la — •

oeusa que lo da origent acotamos Bolamente que esa falta de perspectiva, — „ 

esa ausencia de una visión global son producto, a su iZes, de carenólas en 1 

la formación política de los compañeros porque, oomo bien so dice en el — 

propio documento que estamos tomando, como basar 

será aquól quo reúne en su persona t 

cuadro revolucionario'

a) La onpaoitaoión política quo lo habilite para comprender y a la-ves en­

señar cual as la situación política del momento y sus soluciones.

t>) Que entregue todas cus posibilidades al desarrollo do la lucha oxprooan

do así su voluntad revolucionaria. ,

La cnpaoltnotón tóenles y lo experiencia producto de la acóión que debo. » 

rd llevar a oabo para lm[oner ou ideología'*. (46), sub. en ol original.

' !
La Importancia de nuestras carenólas y errores en este aspeóte radicaba en .

que el MLN(t), por ser una organización político—militar clandestina, de—** 

bía preparar cuadros revolucionarios aptos para desarrollar trabajos poli— ¡ 

ticos y militares en los distintos frentes, para lo oual se hacía impres­

cindible una' sólida formación ideológica, política y militar. Como atenúan
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nuante objetiva de esta carenóla, hay que mencionar que la caída de oompa^ 

forcé -ley de la guerrilla urbana— con eu consiguiente tra'ba para el rápi­

do desarrollo de nuevos cuadros, era un elemento que la Organización cólo 

podía atenuar, pero no impedir. Poro esto, aún cunado era un elemento do — 

peeo real, sin duda no' lo explicaba todo.

b.2) En cuanto al oampo do la izquierda, ya hemos anotado algunos aspectos 

en a. 3 pero, además, de nuestra negativa a la polímioa resultó un favorecí, 

miento al desarrollo de una política menos receptiva hacia el KLN(t) — 

en ol medio obrero, propiciada y alentad?, por el reformismo. Así, cuando - 

la Organización as plantea, correctamente, "jugar la carta de las masas" — 

quien se vería favorecida on primer lugar oon dioha política del '■'ovimlm- 

to, sería la pequeña burguesía dada la orfandad en quo se había dejado a - 

la clase obrera. En ese sentido, pensamos que fue un error de concepción - 

limitar la luoha ideológica sólo ral simple confi-ontramionto de prácticas - 

contrarias. So desperdiciaron, así, muchos canales a instancias para la — 

luoha per el esolnreoimionto político, pero no sólo para el esclarecimien­

to de la militanoia en general,, sino para el esclarecimiento del pueblo, - 

señalándola que quienes orientaban todo su esfuerzo hacia'la defensa de in 

tereses inmediatos y políticas dé corto plar.ó,nó eran verdaderareate sus 

defensores en tanto ñus prácticas no so dirigían al cambio dol sistema, gei 

tor en última-instancia de las reales causas de opresión y explotación..'

®s de señalar que casi todos loa puntos indicados reoonócon excepciones - 

(por ej. i a.l -el "tejazo1" (47)-, a.2 -creación de los CAT-j a.3 -nuestra 

inserción en los sectores más combativos de la CNT-j b.l -documento "Foco 

o Partido, falso dilema'"—, etc., eto). Traemos eetos ejemplos para demos—

(47) Aunque, en propiedad, esta acción estuvo concebida como acción do epo 
yo a otra que se inscribía dentro dol planteo de lucha armada ("El abuso )j. 
en decir, no estuvo enmarcada en un contexto propio de violencia revolucic. 
noria.
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trar que no hemos pascdó por alto heohos que podrían ser argumentados oomo 1 

objeción al preeento análicis, pero lo quo nuestra hipótesis intenta marcee 

no son las situaciones do exoopoión sino lea regularidades, Ins tendencia? 

En eso sentido, la crítica al análisis anterior pasa por un oueetionemien— 

to de fondo al planteo y no por una mención de excepciones que, como dooi-"’ 

moa pueden cor fácilmente traídas a oolaoión. l

En resumen, pues, podemos deoir quo el JM(t) nace ya con gérmenes de erre 

res que, en el ourno de la vida de la Organización ,se desarrollarían, aun—1 

que a un grado tal que no dificultarían mayormente la actividad de ésta y 

que, ante un conjunto da situaciones propicias, irrumpirían manifestándoos ; 

plenamente, contribuyendo al surgimiento de nuevos errores. Desde finos de 

196$, muchos do éstos ea vieron facilitados por una autovición inoorreotap 

del propio MLN(T) porque si bien, como decíamos, se justificaban anterior i 

mente dado el contexto específico del país en que surge la Organización, 
P 

posteriormente no se hizo conciencia plena de que la situación so había rro , 

difioado. El propio Movimiento era ya un fenómeno distinto y aquellas tra­

bas observadas para la acción revolucionaria ("ineficacia"', "■esterilidad"',-q 

^supeditación"1), no se expresaban ahora al mismo grado que a principios de. 

la década de los 60’s., on gran medida por nuestra propia presencia. La es 

terilidad do la lucha ideológica ya no era tal por cuanto ahora existían ; 
r- 

organizacionos revolucionarias que, por su práctica consecuente, garantiza! 

han que la;polémioa no caería en el toorioismo; el-oambio de la situación 
n ■ 

objetiva y subjetiva en él país,hacía qus la luoha de los sindicatos saldej 

se onda ves más del plnno puramente económico y se orientara hacia’la lu— 

cha de contenido político? la consigna "'el ncoionar revolucionario genera n 

conciencia y organización" si bien había dado como fruto un enormo contin—4 

gente do nuevas voluntados revolucionarias so'había revelado, sin embargo, 

insuficiente por oí sola para despertar a otros sectores sociales polítio/yj 

mente atrasados y volcarlos a la revolución. Y si bien se propusieron mod¿!

■ •• I
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ficaoiones do importancia, oomo veremos, no fueron lo suficientemente efi­

caces como para remontar la nueva situación y conseguir los objetivos pro — 

Pactos.

La presencia do aquellos errores y carencias^ 1& oaída do los compañeros — 

do mayor experiencia5 la existencia de una organización a esa altura onor— 
'•x.. t

memento compleja y que seguía manejándose —en términos generales— con loa • 

mismos criterios do años anteriores} el heoho de encontrarse frente a una 

situación completamente distinta y que requería de respuestas cualitativa­

mente nuevas? la promoción a los organismos do dirección do compañeros quo 

aún carecían do suficiente experiencia y formación para afrontar dichos — 

responsabilidades? etc., etc., serían algunas de las tacones que, amalgama 

das, coadyuvarían a nuestra derrota. Kuohas de las carencias y errores que 

habían tenido hasta entonces un carácter secundario, se moi ifestarían en — 

adelante como errores principales siendo causa, a su ves, de otros tan im­

portantes como ellos. En otras palabras, so produce en la Organización una 

confusión respecto del momento que se vivía y no so adoptaron mecanismos — 

correctos do rectificación o, los adoptados, fueron insuficientes, tardíos 

o llevados adelante con poca energía, como para podar remontar dicha sitúa 

o ión.

» • .

la actualidad, pareciera que existe acuerdo unánime entre nosotros en — 

cuanto a pensar que tuvimos desviaciones importantes (y a las que, incluso, 

se los atribuye un carácter pequeño-burguós). Sin embargo, con esta arre— 

oiaoión no hemos, aún, adelantado gran oosa? nosotros, al resj>eoto, pensa­

mos que resulta inconducente intentar explicar nuestros errores en base a 

nombres, 'haciéndolos aparecer como generados espontáneamente, o, eimplome^i 

to, caracterizándolos. Por ello, hacemos el esfuerzo por intentar demos-----

trar que no fueron casuales, que los miamos ya oataban latentes en la Crga 

nizaoión y que no bo hizo conciencia de ellos, o no ee lee dió la importan
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ois. que verdader amonto tenían, pro pío lando bu desarrollo y facilitando así 

ec posterior aparición. Por la razón antedicha, pensamos que se hacd cada 

7se m-da necesario un mayor esfuerzo por afinar el análisis dentro do oc— 

triotoa términos objetivos, en la .seguridad de que es el único camino que 

nos garantiza una apreciación correcta do nuestro pasado evitando,así, - 

los actuales y futuros "bandazos'*.
»

3» Hodifíoaolones en la sociedad uruguaya.

este yerro 
"■SiteMo do reprocharnos un error estratégico -rasa el "dooumento'’-/consis 

te en haber elevado a la categoría de esquema eaolerosado la primacía do — 

la actividad militar” (48).

Halos defensores ha conseguido el MLR(t) qus para pasar por talos aparen­

tan haoor una gran'boncoñión'* cuando en realidad, oomo hornos visto., han re 

nunolado a reivindicar Iba mejores aportes del íXN(t) al proceso rovoluoio. 

nario uruguayo. Woootroo sonsa de la opinión que la mejor defensa do la Cr 

Canizaolón pasa por hurgar a fondo en sus aciertos y errores,con ol objeto 

de sacar enseñanzas válidas que nos ayuden a salir dol maraemo en quo aún 

nos encontramos. Lo otro es puro oportunismo y falta de honestidad rovolu 

clonarlas.

A modo de síntesis, y para entrar en el tema, consideramos que el KLK(t) - 
■ no logró dar (on los distintos niveles ideológico, organizativo, militar, 

eto.), reapuestas suficientes y adecuadas a la nuevo situación que vivía — 

el pníu f entendemos quo en muchos aspectos continuó instrumentando ras—• 

puestas de "viejo"' tipo, aunque adaptadas a las nuevas circunstancias. fh 

otraq palabrea, ante un cambio cualitativo de la realidad, la Crganizn 

ojón no connigue adecuar snt infnot.orlar.onte respuestas oualitat ivnreníc - 

(<S) .Por el "Vigenola...,",■ op. oit., p. 1.
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nuevas sino que, en general y ooro determinante,, continúa con su r»d al i dad 
príotloa anterior» ¿Cuál fuo el problema -o problemas principales- en esa

situación? ¿No hubo conciencia de una modificación da la realidad del país 

y por tanto resultaba imposible adoptar medidas acordes a dicho cambio? y, 

si la hubo,' ¿fue nuestra propia dinámica la que no nos permitió instrumen­

tar respuestas oorreotas y en lugar do impulsar nuestra acción la trabó?? 

¿hubo una Incorrecta valoración do las modificaciones de la realidad?? ¿ya 

loramos mal y, a la ves, "faltamos"' mal? Estas interrogantesCquc podríemca 

sintetizar asíe a} ¿se produjeron modificaciones cualitativas en la socio— 
• »

dad uruguaya?? eii era oasot b) ¿las modificaciones en la Organisaoión tuvie 
ron ol mismo carácter?) nos llevan -si loo presupuestos on quo so basa cria 

' hipótesis, no están «rróneaments planteados- a enfrentarnos a una pro ble cd—

tica * la qua adn debemos dar respuesta. Con el objeto de contribuir a su 

esclarecimiento la anallzoremoB intentando 1) fundamentar quo la realidad 

uruguaya so modificó oual itativamente y que ol MLN'(t)' también se modificó, 

adn guando no al nivel requerido, y 2) erplioar culi 0 cuáles fueron laa — 

pausas principales do eso fenómeno.

Habíamos dloho que a partir de 1970 se abre en el país una etapa oualitatl 

vamonte nueva, vea-0B yoa elementos que fundamentan esta bifótesis. Al re­

ferirnos a loa objetivos de la lucha del MbN(T) hemos hecho una breve reía 

ronoia a oiortas ooraoteríatioas de la sociedad uruguaya en eras tiempos do 

"SUisa de América”1 y que ao sintetizaban en la fórmula democracia "liberal™ 

Destacábamos, a su ves, la gran visión política de los compañeros fundado­

res del MLN(t) quo viviendo en un Estado que adn mantenía prácticamente to_ 

dos loo resortes, canales o instanerias para la eoluolón pacífica de los — 

conflictos de olaaes y quo mantenía todavía la casi totalidad de las "'pre­

rrogativas" populares, etc., llegaron a la conclusión de que el país ya oj 

taba en si camino de la bancarrota y que si verdaderamente se pretendían — 

OambiOB revolucionarios, ora noceeario instrumentar nuevas forir.ee da .ucc»

• * t
. - w 42

forir.ee
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polítios.

Se sabido quo todo Estado «a el instrumento para el e'jeroiolo d0 'la doml- 
naoi<Jn de una olase sobro otras y quo el mismo puedo asumir distintas va— . 

riodadoo. Es oonooido también que la-^demooracia, en tanto una de las varié 

dadea posiblee del Estado, tiene un contenido y una forma concretos. Fbr — 

eu contenido el Estado es siempre el instrumento de una oíase dominante pa 

ra ol ejercicio de su dominación; por su forma encubro de diferentes modos 

y en distintos grados aquella domlnaciónCos decir, su naturaleza misma) ee 

gún lo correlación de fuerzas al interior da cada sociedad. Históricamente 

el modo da producción capitalista ha oonooido distintas formas del Estado 

(democrático, monárquioo, dictatorial, fascista, etc., eto.) a veces caz— 

ola-das, otras voces más "pura", y siempre ha servido a la burguesía para — 

ejercitar su dominio sobre las demás olases y sectores sociales con el ob­

jeto de realizar sus intereses específicos como clase y quo se pueden sin-fc 

tizar así; el aseguramiento de una situación social, política y económica 

que le garantice una adeouada tasa do ganancia. Esto significa afirmar que 

el Estado on una sociedad capitalista, cualquiera sea su forma, siempre — 

ticos un contenido de clase burgués y, en función do aquélla, ésto ee mani­

festará oon mayor o menor agudeza. A nuestro juicio éste es el único panto 

da partida correcto .para analisar una sociedad cualquiera y au Estado.

2n Uruguay, oomo deoíamoe, aquella forma de demooraoi» "liberal" quo asu­

mió el Estado, fue factible por la conjunción de una serie de factores in­

ternos y externos favorables, que le daban la fachada do un país donde loa 

conflictos de clase habían sido reducidos a su mínima .expresióri, haciéndo­

los aparecer como prácticamente inexistentes. En nuestro país, pees, la — 

conjunción de osos factores hicieron posible una amplia democracia- on su — 

aspeóte formal (49) y ■ nuestra burguesía, inteligentemente, materializó —

(49) "El régimen que impera en nuestro país tiene una oara y una oarota. — 
E-s, oarota es esa apariencia de libertad que odio experimenta la gente rica
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esa posibilIdad en aquól cúmulo de "prerrogativas"'populares Ecncionada; 

(Subrayamos ol aspeoto formal, porque corrientemente so olvida qua la d< 

oraola en la sociedad burguesa sólo significa igualdad formal y su tras; 

formación en Igualdad real, es decir, igualdad ante el trabajo y ol sala 

rio, no es poeiblo dentro ds ellaj eoa transformación sólo es factible e 

una sociedad cualitativamente distintas la sociedad socialista. )• ffimoc 

tambión oomo ol pala oo rolen «a n transitar por loe caminos do la criéis 

económica expresada en lo interno en el estancamiento del sector agrario 

inductrlal y, on lo externo, por una modifioaolón completa do la situacú 

internacional a flnallsooión de laa guerras y emergencia de KSuU oomo prl 
1

olpal potencia Imperialista y la drástica disminución de nuestras export

clones de carnes y lanas. Poro, adn cuando loe compañeros que echan las 

sea del previeron oon gran lucidos la crítica etapa que ce inicia'

on ükuguay, no sería sino hasta añoo posteriores en quo aparecerían 1 

nlfeetaolonoo más visibles de la oriele.

Pero, a eea altura, tambión la clase dominante hace conciencia de ana si 

tuaoión y hacia el año 1968, oon Pacheco ¿trece, comienza a adoptar medid* 

tendientes a ajustar loo mecanismos de dominación que se revelaban inade­
cuados para mantener la lucha^clorAro Se "marcos aceptables1* (5O)(5*, los 

años posteriores, demostrarían quo dentro de la democracia burguesa no 

existían ya "marcos aceptables"')'. Así, Pacheco Areco decretaría, entra sv.í 

^49)...
y.._Q,ue mué otra para ol exterior. Pero la demooraoja burraesa en todos..X& 
do o no ronloto la prueba do _fuc¿ro da la luoha de olengg. Aquí ha caído por 
completo la careta y ha quedado al descubierto una oara siniestra..SS7*- 
UlC, Raúl.

(50) HD<3fide el punto de vísta político—social, se produce una roccmpo si—-* 
oi<Jn en la® formas de rolaoión características - dol Uruguay anterior* Si -• 
bien las relacionas entre lag clases sociales eran noce sari acento antzg^ri 
oass no es menos cierto qua los enfrentamientos y lae tensiones., ce daban -* 
dentro de un marco excepcional pnra el continente, y os también alario que 
el poder político oe; había mano jado oon una cierta autonomía del poder eco



-40-

yriseraa leedldaa -el 12 de diciembre de 1967*” ol oierro de los periódicos 

EPOCA y EL SCS y la ilegal 1 cao ida do neis organisaolonos do izquierda

R¿PÜ, Partido Socialista, K?0, PAO, MTB, (Tropo de inde pendiente o de Epo­

ca), indicando que el régimen estaba dispuesto a defenderse "oon todo" y — 

que la democracia "liberal'" había enfermado de muerto. A partir de allí, — 

lo escalada oontra data iría siempre en aumento orientándose no sólo con­

tra el pueblo en general, sino buscando un reajuste al interior de la pro­

pio oíase dominante en ol intento de una depuración de la misma (51). Vea— 

eos algunos hechos que fortalecen esta hipótesis»

• 2268
— Eavaluíioión del pesor dólar a 8 250*0® e"infidencia * de Corgo Butilo (ate} 
-i Beooroposlolón del gabinete ministerial.

1

— Sedidas Prontas de Seguridad (jun.).
— Militarización de banoarioo y entes estatales (jun/jnl.).

. - Creación do la COPRIir .(Comisión de Preoios e Ingresos) y otras medidas — 
económicas ("Las basen económicas del Plan de Estabilización se articula 
ron fundamentalmente sobre la contención de Balorios(52), ol rcantenimío_n 
tq del tipo de cambio y ol control directo dol Estado de-prácticamente

T50}...
nócilco, arbitrando entre las oleses, administrando lo redistribución y en 
los años de estancamiento buscando siempre mantener formas do diálogo y do 
convivencia. Eos tono apacible de la vida política y ocotal -mirado con 
une óptica de América Latina— viraría sustanotalmente a partir do 1968'*'. — 
(URÜGÜAT HCT£ "Una economía latinoamericana'", varios autores, Siglo XXI, — 
la» ed«, noviembre dé 1971, Es. As., p. 117. - “ .

(51) "tos cargos decisivos do conducción económica fueron ocupados di­
rectamente por grandes ganaderos, industriales y banquerost Ellos releva­
ron Ion eler.oo« políticos profesionales, asumiendo directamente 7 sin in— 
termedjarlos el control del robiorno"'. (ibid-, p. 118), Sub. nueotro.

(52) "El control do los salarios tuvo un sentido económico y político. So
hubo congelación total sino contención en bus reajustes a niveles inferio­
ras a los precios y lo que en también importante ee eliminaron los ante__
rieres mecanismos de negociación obrero-patronales. Uí-uguay había utilisa- 
do durante osei treinta años loe mecanismos de "Connejos de Salarlos" por 
ram«3 industriales, oon partióipaoión do obreros, patrones y Botado. En -
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. -todaa los jrreoios da la economía"') (53).
~ ffefreeldn abiertas aoosinatoB de estudiante (líber ¿rae, Jnn.j Hugo de — 

los Santos y Susana Pintos, sopl.) (54)»
— Clausura do periódicos (RARCTOV, 21/VTII y ZXT3A, 11/Xí) y censuras (rat_i 

ro do la película La Batalla do Argelia y su exhibición privada a ciem—■ ■ 
broa dol Kjóroito, Harina, Aviación y Policía, (dio.).

— Uoocubrimionto de aotividadoo de la CIA on ol país (oseoo de la central.! 
ta telefónica de Pooitos y caso Púrpura).

1212
— Intervención del Frigorífico nacional y pasaje del abasto de carnes a - 

loo frigorífiooo privados (feb.) y huelga en la industria frigorifica(ebr/
— Levantamiento do las Medidas do Seguridad por el Parlamento (carz.) y — 

reimplantación do las mismas por el Poder Ejecutivo (jnn.).
— Clausura do periódicos (EXTRA,' 18/?r) y huelga de la prensa.
— Visita da Raleón Rookofellor y grandes movilizaciones estudiantiles? in­

cendio de la Conoral Sbtors por ol ML1J(t).
— Huelga en la banoa privada, militarización de bascantes, levnntamiento ¿b 

la misma por la Asamblea Conoral y reimplantación por el Poder Ejecutivo 
(K8-)-

— Betenolón do cerca do 500 empleados y dirigentes gremiales de CTE.
— Militarización do la policía (en adelante sometida a los Códigos Milite—
• r®e),(8/VTT).
— Censuras (prohibición de dWmlgaoión de noticias que se refieran a necio.

■ non armadas, prohibición de impresión y divulgación de libros y revistas 
..•quo us refieran a acciones armadas) (jul.).
— Habilitación de nuevos centros de confinamientos para detenidos bajo las 

Medidas da Seguridad (Baso Naval Capitán Curbelo, Ea Paloma, Isla do Fio   525354

(52) ...
¿jobos organismos oe discutía la fijación de los salarios para la rama in­
dustrial j en las últimas ópooas anteriores a I968, ya se había hecho casi 
una tradición quo los ajustes debían cubrir los aumentos del costo de vida 
Con la implantación do la Comisión de precios e ingresos, desapareció el - 
antiguo régimen y los salarios pasaron a ser regulador directamente par 
oa Comisión! en ella la oíase obrera tiene menores posibilidades de inci— 
dlr..."' (B7-n/p;ay Hoy, varios autores, op. cit., p. 119)*

(53) Ibld. p. 118.

(54) "So desató r.na intensa represión al movimiento sindical y popular, ee 
encarcelaron dirigentes obreros y estudiantiles, se militar izaron 7 envia­
ron a cuarteles a miles do funcionarios públicos, ee reprimió la protesta., 
callejera con vlolenoia inocua!11', (ibid., p. 118), eub. nuestro.
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roa (jul.)«
„ Hegl atentación para la venia y tenencia ¿o arcas (jul.).
— Despides do obraron de frigoríficos en ol Interior dol país. S

1970 "

— Intervención de la Encoñanra Secundaria.
— Denuncian do torturas en el Sonado de la Hopdblioa.
— Clausura do poriódioos(Do Frente, abr.). 1
— Proyectos do Ley de Seguridad del Estado, presentados por ol Poder Zjeou 

t ivo .
— Clausura do Liceos por la Interventora de la Enseftaasaf aparición de los

"Liceos popularse". 1
— Huelgas (Salud, T£í!, Popel Cola, ¿ZTEñ), paros oon ocupación do fábricas

(oot.). t -r
— SoouoEtros do políticos y diplomáticos por el KíLK’(t) (Kitriono, Dias Con

des, oto.). . . L
— Suspensión da garantías individuales.
— Eto., eto.

7 no podrían nonoicnar innumorabloo hechos mds. Es importante destacar un 

aspecto que marearía todo el ascenso de socalada represiva y que, en gene­

ral, ha oído subestimado por las fuertes de izquierda» la fracolón hegemó-, 

nica do la.alaso dominante dió muestras da gran habilidad política,en la — 

medida qua fue determinando euo enemigos principales por etapas, logrando n 
z r

neutralisar a unos y maniatar momentáneamente s otros. En eso sentido la - 

visión que ha dado la isquierda, presentándolos cono "torpes"', no so ajus­

ta a los heohooi tanto os así que, pose al deterioro político en que habít^ 

caído el rógimen paohequieta, logrará hacerse dol triunfo on las elooolone. 

da noviembre d® 1971, , hecho que no respondió a quo el "lumpenado* votara 

a Paoheoo, oomo simplledamente concluyeron algunos luego dol triunfo dol -j

Partido Colorado 

''Por otra parte, tiene importancia destacar esa habilidad política porque J 

la implantación do la dictadura en el paía no respondió a las fórrate tradl. ' 

oionalee de golpes do Estados ealida do loo militares a las calles, apodo-1 

ramiento de los resortes bdoioos del Estado y la economía dol país, sunti—



tuoión do un gobierno "legal1* por un general, o un general por otro, ele., 

que han sido en Acérioa Latina las tornas clásicas ooro las distintas freo 

alones dé la olaso dominante dirimían sus confllotoa. En Uruguay, en enra­

bio, la Implantación de la dictadura fue un lento y sinuoso . proceso de — 

golpe do Estado que preludia en 1968 (Focheoo ¿reoo» etapa de "Dictadura — 

legal'1" con implantación do las Medidas do Soguri dad y aún dentro de los — 

marcos de la democracia "liberal"’) y culmina en 1973 (Militares* etapa de 

la Diotadura Militar do Exoepolónx con la dleoluoión de las Cámaras a in­

tervención dol Pudor Ejecutivo, ya absolutamente fuera del mareo "liberal") 

tos elementos mencionados a lo lárgo do este punto (y muchos otros, y muy 

importantes,quo quedan on el tintero), son elemontoo objetivos quo demos- 

tran quo ol narco "legal" da la democracia "liberal"’ se hacía cada ves más — 

Insuficiente para contener la luoha da clases (desde la óptíoa do la clase 

dominante)j qua la lucha arcada -como la expresión más alta de la'.lucha &a 

ciasen- así oomo ol grado do ouestionaraionto al gobierno do distintos sec­

tores eooialoo —en sua diversas manifestaciones-, poco a pqoo iban robaaan, 

do el marco "adminible"’ en tanto cuestionaban sus propias bases -uno»— o ■ 

bus expresiones más descarnadas -otros-,ya en la proposición do un régimen 

alternativo (fuera de les marcos burgueses), ya haciendo peligrar el ejer­

cicio dol poder (dentro del mióme)» La fracción hegomónioa do la clase do­

minante se voría, aní, obligada a la adopción de drásticas medidas en tan­

to pretendía continuar on el ejercicio del poder. Por ello, adoptaría mod_i 

das quo, por su magnitud, significarían un viraje tal que, en los Lechos, 

dieron oomo resultado un cambio do calidad de la forma del Estados la domo 

oraoia "liberal"1 so trocaría en dlotadura militar de excepción; es deoir, 

una forma dol Estado burgués cualitativamente distinta .

Diotad urao porque fue la forma extrema qua-adoptó el Estado para el ejcrci_ 

olo del poder do dominación fie la olase (o fracción) en el po—: 

dor j

Militar* porque el peso fundamental del ejercicio material del poder re—

)
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cayó ea las FF.AA. ,
de Eto«Poi<Jn» • . ' —«

en un doble sentido* ' • . «

1. porque la oíase dominante en en conjunto debió recurrir a me .

didaa excepcionales para responder, a bu ves, a una coyuntura . "i 
‘ í 

política, económica y social excepcional que desbordaba Ion 

marcos "legalea"' para la eoluolón de los conflictos de oleses,-
' *)

2. porgue el mantenimiento actual d» esa forma, está determina— ¡ 

da hoy por boy por la "fareaoión"', por parta do la fracción do

la oíase dominante en el poder, de un Estado "do Uerecho"* quo 

asegure la derrota de las clases y/b seotores sociales convul­

sos y, por consiguiente, un Estado quo le asegure a la olaso — 

en el poder el ejercicio de en dominación y, por endo, garantí 

oe sus ganancias.

Ahora bien, oomo ya ea ha dioho, ese salto cualitativo del róglmon no fue 

produoto de un acto dnloo, la forma oomo so dió la dictadura fue un prolon­

gado golpe do Estado y se ha Indicado, al respecto, algunos hechos quo dos 

de el ascenso do Pacheco irían aumentando on número y calidad y tendientes 

a la conformación de esa nueva forma dol Potado* la dictadura militar do - 

excepción. Euootro punto de partida al respecto es quo ea un error do con­

cepción intentar explicar un fenómeno exolueivs o principalmente, conside­

rándolo oomo un produoto acabado sin considerar, a su ves, loa heohos quo 

le dan base y las circunstancias que lo posibilitan. Así, pues, entendemos 

quo esa "hueva”' formo del Estado uruguayo no puede ser considerada solo on 

tra acto finale el golpe del 27 de junio do 1973 (formolización de la diota 
dura), como lo^ooiendo ol Partido Comunista del Uruguay (55)» porque s>n

(55) Esta política del PCU obedece a su intento do condicionar 1.a opinión - 
de la milltanoia -y pública en genera^.-,presentando a la dictadura como re, 
saltado do un hooho espontáneo y obra do militares "anti-nacionalistae”- o • 
"fantipatriotaa”'. Con ello atonda u ooultae en loe hochoo:» a) el profundo
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loe hechos anteriores, justamente» loa que posibilitsa ese acto y la apar!

ción de osa forma de "atado.

Considerarla que los elementos dadoa en salación a la primera íntarrogant<| 

de comiensoa de ocio punto 3, oon do suficiente peno como para fundamentad 

lu respuesta afirmativa, os deoir» que la sociedad uruguaya sufrid gradual 

Bente una transformación que significó un cambio cualitativo en la misma» I 

So se nos pasa por alto qua lo ideal sería hacer un análisis económico — I 

mda completo pera dar una fundamentasión más acabada en tanto quo lo socad 

siico, en última instancia, determina lo político. Faro dicho análisis, ed 

oede elobjeto quo noe hemos propuesto en este trabajo.

en el país desde la segunda mitad ■ 
contenido clasista do la dictadura

€55)--- 
detorioro económico que se venía dando 
do la dóooda do los 60*e., b) el hondo 
militar y el papel olaciota del Éjórcito, o) sus propias debilidades, crrol 
ros y responsabilidad política en ese heoho (el golpe), así como on teda-I 
la etapa anterior del "PacbooatoT“ (recordar el apoyo del PC1T a los Comuni­
cados 4 y 7 de las "progresistas” FF.CC.)'; y, por último, d) las luchas “ 
quo las orgnnitaoloneo revolucionarias venían desarrollando en el país dad 
do oomlenaos de la dóoada del sesenta, para una valoración rdc copeo-.-c 
del papel del roformlamo en ol país, vónee nuestro punto 2 do "Tren ac*a.a 
oionoo necesarias".
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4» ¿Situación revolucionarla?.

Coz-reepo.nde ahora, analizar la segunda interrogantes la referida a la Orga 

nizooidn. 51 MLX(T') venía planteando desde tiempo atrás la necesidad do — 

dar un salto cualitativo j «s decir, pasar a una etapa superior do luoha. — 

Al respecto, on el Documento 4 de la Organisaoidn do enero do I969 se plan 

teaba dicha necesidad la onal, sin embargo, ya había eido prevista en Doou 

montos anteriores. Así, por ejemplo, en el Suplemento al Documento 1 ce de 

oíar "Debemos prepararnos pues, para una guerra en gran acesia, no para el 

atentado o ol petardo. Soto significa una actividad silenciosa y paciento 

para crear los elementos materiales necesarios para coertener una luoha do 

gran envergadura con p-srtreohami^ento suficiente oomo para soportarla largo 

tiempo" (56). ¿ su vas, on al Documento 2,de enero de I9Ó8, se ectableoía» 

"!?ucetros errores, la acoión dol enemigo, pueden hacernos retroceder o o>- 

tancar parolad o definitivamente. La cituuoión inundial, do drórioa, do 

nuestro país, que os una situación ooyuntural y de crisis puede en un mo­

mento cualquiera obligarnos, brindarnos l»e condiciones para dar un gran — 

salto para un gran e-vanoe". (57), (srub. nuestro), 7 luchaba contra las con— 

cepoiones quo veían al PZX(t)' de modo estático sosteniendo quee **... la ac 
----- -■

titud de todos nosotros en la Organización debe «er proolive al oa-bio. Do, 

hemos estar dispuestos a cambiar y ayudar-a cambiar1*. (58), sub. nuestro.

DS lo dicho co desprenda que el HLF(í) veía la necesidad do pasar a una — 

etapa superior de luohup sin embargo, do ello no se infiere quo esa neaes¿ 

.dad estuviera exclusivamente motivada por razones partidarias, como exprc—

(56) MLS(T)'c SuploQonto al Documento 1 (enero de 1968) ITOAL, op. oit.,p. 44

(57) £L?r(T)s Documento 2, TTíDAL, op. oit., p. 46.

(58) Ibid., ?• 46.



aa ál "Boorimonto'^ El problema ea mucho más complejo quo el simple esquotJ 

de nnrctroo “Borrados"' autores. Para saber a qué respondía oso planteo ¿ol I 

Movimiento,, lo primero quo bo debo averiguar os qué visión tosía la Crganl 

sesión do la realidad uruguaya ¿o entonaos^ 00 decir, deberos intentar col 

prender cuál era ol contexto quo da baso a dicha proposición y no, cero I 

los mencionados, haoor una simplificación, caricaturesca diciendo que se d. 

bía a una necesidad intorna, porquo olio no explica nodá o, más bien, eo • 

una oxplioaoión parcial izada y simplificada que sugiero una idea abcoltria- 

p.onto errónea. ■

Véase, por ejemplo, en" apretada síntesis, una apreciación dol 51E(t) sohrtB 

la situación dol pafaa '"¿Sobro qnó hech^s/u^eioos funda ero organización -I 
lao líneas estratégicas generales en este período? La convicción de que 11 

orléis, lejos do irno superando, so va profundizando día a día. El país ea| 

tá fundido y un plan capitalista do desarrollo para aumentar la produce!<;■ 

óp artículos exportables, en caco de que se pudiera aplicar, no dará rcndí-J 

miento pino muy menguado y dentro de varios años. Quiere decir que teno.moij 
deberá IIvarios años por dolante donde el pueblo/oeguir apretándose el cinturón [E 

- ——- ecor^m.ica———- ———■ 
(...) Este os un heoho concreto básicor habrá penurió/y descontento popu—■ 

lar on loa próximos años"'. ($9). Eca visión sería ratificada poctcriormcr.-B 

ten "En cuento a la crisis que cufría ol palo en el momento de las ’ TrsiJ 

ta Preguntas’, sabemos que sigue jsa curso y que ea ahora mucho más grave -B 

que entonces y muoho más grave que lo que aflora realmente...’" (60). Esta I 

apreciación del deterioro eoor.ótnico del paío, producto do la crisis en quo 

ea hallaba inmerjo el mismo, indicaba qua o "*... Las condiciones

objetivas se van dando a una gran velocidad. Ya el Uruguay no esoapa a las 

circunstancias en quo el resto de América está inaera o” (61).

(59) Tupamaros«'gormen de luoha..., op. oit. . •
(60) CILIO', M.E. "Nb alcanza con sor...** (entrevista), op. cit.
(61) Ibid.
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ffe lo expuesto, ee Infiero claramente 4.a que en el XL!r(T') exietía opinión 

¿o que la situación del palo cataba cambiando y que eso cambio ora muy rá­

pido (62)? pero, además, estudiando oon atención la Parto ITT dol Documen­

to 4, no infiere quo no nólo había opinión do que 30 estaba produciendo un 

oar.bio, sino que el p.iemo tenía carácter cualitativo» Veamos oon datoni—— 

niento esta punto.

loa compañeros haoiendo referencia a Eenln deoían quo tres condicionantes 

objetivas (ea deoir, independientes de nosotros) son las que configuren — 

una "bitusción revolucionaria'”.; 'o intentan analizar el aquéllas so pueden 

detectar on el Uruguay do entoncoss

“ PRIMERA CCirDICIGJTs imposibilidad para las olases dominantes de conservar 

cu dominación sin producirse cambio alguno? crisis en las alturas, crisis 
de la 
política de la clase dominante, que abre una grieta por la que so filtran — 

el descontento y la indignación do las clases oprimidas. Para que la revo­

lución se produtoa no es bastante que los de (íbajo no quieran sino que so 

requiera adenáe que loe de arriba no puedan vivir como antes (...)

SEGUNDA CONDICICN'r una agudización superior a lo ordinario, do Ico nocesiA 

dadec y calamidades de les oleses oprimidas (...)

TERCERA CCHDICION r una elevación considerable; en virtud de lao oaucas ante, 
uno

riores, do la actividad, do las masas, que en/Ópooa da paz so dejan expo­

liar tranquilamente, pero que en tiempos turbulentos son incorporadas, tan 

to por todo ol ambiento de la crisis, oomo por las propios alturas, a ur.a 

acción histórica independiente (...)”’ (63) Hasta aquí la reforoncia que - 

loe compañeros hacen do Eenln, y continúane "En suma, de las tros oondiclo

„aS, la trímero ao da plenamente, la segunda se ds oomo tendenoin exultan-

(62) "Hemos concitado esperanzas y eepeotatives; la realidad va más rápida 
quo noeotros. Antes no importaba tanto como ahora actuar o no actuar on
el momento oportuno”' (MiR-Tt Documento 4 -Parte II-, «rts IRUAl, op. oit.J>.5
(63) Xbi'd., Parte IITz’c’ómo procesaremos la alternativa, o quó hacer*,p.59



U y tef ocroana a la plenitud, la tercera eomo tendencia aunque r°Mj oon

azulZ^iio la anterior. Pe modo quo ei el Uruguay no eetd viviendo ya una gj 

tuaolón rovoluolunarla, se aoeroa a olla_ inexorable manto(...) Poro en cam­

bio, si hay ■ situación revolucionarla pueda haber revolución, yero no — 

nooeaariarnente. Lonin as tambión muy olaro a este respecto. Fnra que a la 

i~ situación revolucionaria siga la revolución, deben sumarse a las condicio­

nes objetivan otras condiciones de carácter subjetivo. Puesto, explica, el 

poder opresor no oao ^°reí mies» si no lo tiran. Esas otras condicio­

nes dé carácter subjetivo consisten, en esencia, en la existencia de una — 

alternativa do poder revolucionarlo, do un Movimiento o Partido o Puerta — 

_• oon loa atributos ideológicos y políticos neoeoarios para derivar la sites 

olón revolucionarla en revolución*^ (64), subrayados nuestros.

pS • traído esta larga cita a oolaolón porque ella, a nuestro juicio, es

clave fundamental no sólo para la oxplloaoión dol punto que enteros abor— 

dando, sino porque explica oon claridad meridiana el derrotero político de 

la Organización en adelante. Eh síntesis, se puede decir quo no o encentra- . 

nos aquí ante una valoración política qne postulaba qne el país so oncon— 

traba ya , o muy próximo,_a una aitunoi-ón revolucionarla lo ounly en otra□ 
Í=?2J

palabras, significa deoír quo on el país había ya, o estaban muy próxlrJ-s ? 

lap condiciones pazsa-dar la batalla final por la torva do 1 pederx o1"últimO 

y decisivo combato"' de que hablaba Lenin. Ha manera que nuestra anterior 

, afirmación do que los compañeros apreciaban un cambio cualitativo en la — 

realidad del país, se encuentra plenamente fundamentada con la referencia 

Kj hecha* Nos corresponde ahora, ver hasta qud punto, era justa esta aprcciti— 

, alón d® la Organización*

W ^g^n la valoración política de los ooopañerog-, yieg^la situación ¿el

M • ('64) MLN(t)e Documento 4 -Parto IXI-, en ITO£D, op. oit., p. 59
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pa £a' o era revoluolonaris, o nos acercábamos a alia inexorablementen

Ahora bien, leyendo oon atención el JJocutMnto 4, so desprendo Que ol cent! 

¿o que se lo da al terrino "inoxorable"* no ea propiamente el de inevitable i , 

sino, ró.a bien, el de rápidamente; lo oual, por otra parto, os coherente — 

con la valoración mencionada. Por ello,continuaretas el análisis do la va— ■—■> 

loreoión do loo.Compañero® sin hacer distinción entro las dos situaciones, - 

porque lo que refleja verdaderamente el pensamiento de loa compañeros es — 

la existencia do la situación revolucionaria. A nuestro juicio -y por su ! 

puesto a la lus dol tiempo- en esa apreciación do los compañeros hay, jun­

tamente, una equivocada valoración política; ia decir, esa apreciación de 

que el palé se encontraba inmerso en una situación revolucionaria no ea . ¡ 

ajustaba -ni mucho menos— a los heohoa.

ios cOiHpa5o-oB decían quo la primara condición deecripta por tenia ea deba ' 

plenamente. Sin embargo, los hechos demostrarían que la clase dominante es 

taba sólidamente parada y que podía mantone’r, sin mayores problemas, su do. ‘ [ 

mincción do clase. Así,por ejemplo, a algunas da las manifestaciones más — 1 

Visibles y "molestas"' (para la olase dominante) de la crisis económica se 

le habían encontrado soluciones que, aún ovando fueran parciales, tenían — , 

importantes consecuencias políticas en tanto le daba un margen do maniobra 

oda amplío al rógimon. Víase, por ejemplo, la opinión del Instituto de Eoo. 1’3 
• n

nómía do la Universidad de la República, absolutamente fuera do toda sospo ! 

Oha- en cuanto a capacidad tóonloa y veracidad de sus datosz "Corno se ex. 

pilcaba, los grupos capitalistas modificaron ocnsideiablenente suoonduota eco. 

nómioado corto plano» Por un lodo por la adhesión manifestada a un gobier­

no que representaba cabalmente sus intereses» Pero, además y no monos ira—— 

portante porque los niveles do actividad económica mejoran sensiblemente y 

sustentan la política emprendida. 3n efecto, él producto bruto interno oro 

ció en el Uruguay 4.8< en 1?¿9 y 4.6$ on 1970, isaronndo las tasas de inoro J 

montó más alta de la dóonda. Ente crecimiento estuvo originado en la evolu
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ol<?n favorable do doa paotoreB clavos en la determinación de la coyur.turat 

la evolución de loa propios internacionales y demanda de la carne v el ex— 

oepoional clima favorable- a la produoolón agropecuaria quo se aucedió per- 

manontereenta deedo 1968. Ello permitid ol alza permanente en la exporta___

oión do carnes:- en ,1963 y 1969 un 50^ superior a la de 1967 y en 1970 vol­

vió a subir otro 5C%' de tal forma que en tres años pasaron a constituir ol 

primer rutólo de exportación (40 a 87 millones do dólares).’Este incremento 

fue deoisivo para al intercambio oomeroia-1 y al micro tiempo implicó un re 

joramiento general i gado del nivel do actividad económica interna**. (65). — 

subrayados nuestros. Pero, además, ol gobierno logra reducir enorremanto - 

la inflación la que, junto a la "■subversión"* fue planteada oomo el problo— 

‘ tía principal a solucionar por Pacheco Areoo. KX. respecto, decía el Ineiitu 

to do Economía do la Universidad de la Repúblicas "Puede resultar a prime­

ra vista muy sorprendente le. brusca reducción del ritmo inflacionario. Los 

procloa habían subido un 180í£ entre junio de 1967 y junio de 1968; prácti­

camente ee estabilizaron en ol segundo semestre de ese año; en 19¿9 el ai. 

za ha pido el 16^ y on 1970'el 20^**'. (66), subrayados nuestros.

Edto no olgnifioa negar el cerdoter de la crisis económica sino enfntiztr 

el grado da la mioma; a nivel político sucede otro tanto: la criéis políti 

ca quizá tuvo ou punto más alto en la segunda mitad de 1970 en ccmlón de 

loo rapten de diplomáticos por ol KL1í(t), pero fuera de eca situación erro 

oífioa (co r t e ada por el gobierno, por otra parte) la misma nunca llagó - 

compro meter la seguridad del róglman. En eco sentido, so puede traer a co-1 

1 ación, y como hecho incontestable, el resultado de las elooclonec do 1971“ 

Quien gana estas oleooionec no es solamente el Partido Colorado -gobernante 

hacia entonces— gana la fórmula electoral do Paohecfo ¿Teco, presidente en

(65) Piruguay boy, varios autores, op. oit., p. 121. Por su vez, respecto - 
del incremento de la tasa del PIB*, los autores acotan en nota aporto "El Ic­
es/mí C significativo dado que en I966 y 1967 so había producido '.u-.a gron 
caída del nlvol de actividad y luego en 1968 una teca de crecimiento ¿el
PIB que oeoasamonto superó el 1/'" (íbld., p. 142, nota 62).
(66) Ibid., p. 119-

¡ - ... ‘ '/
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lüacs r»rentos y a quien loe grupeo o pernonan yja ee arrogaban la represe» 

qno.ión de la izquierda -PC y Karoha- ee «¡aforraban en presentar coito "tor- 

pe'* y "derrotado'" (67). Al respecto, lo» editoriales do KAHCÍia. y EL PCFW- 

EÁ2 destacaban, cono un elemento olave de las elecciones do noviembre de 

1971, Ia derrota del "paoh00ato"’, insistiendo que Bordaberry llegaba al «• 

gobierno oon menos del 30';* de los votoa, haciendo una valoración dispara­

tada y triunfalista, olvidando o •minificando el heoho de quo Bordaberry, — 

Via Unión Racional Reoleooioniírta y Ley do temas mediante, integraba la — 

fórmula de Pacheco y que el Partido-Colorado (es deoir, el régimen) vol­

vía. a ganar las eledcionoE. Bote antecedente es importante» además, para 

Valorar quién hacia la opinión -pública (nbrumndorarr.ente mayorltnrja) de ­

ja izquierda del pajar dos periódicos quo, en todo gano, reflejaban muy — 

parcialmonte los intorocoa de la revolución on tanto representaban, uno,a 

Oler toa sectores do la izquierda "indo pendiente"' ncvorgdnioa y, el otro,—
- ■ ”*1- . ♦“ ........ . ... . " " 1 1 I ’

ttl PGU, inrincinnl ro presentante dé la corriente política reformista al na- 

r.o del movimiento obrero. Estos periódicos ejercieron influenoia en ol pro 

pío y.L.7—T en tanto dote, oomo j&ven movimiento revolucionario e integrado 

ubrumudoramento por gonte menor da 40 n~os, no logró desprenderse del pe­

so i'!.o la opinión gerontocr.itioa que se expresaba en ambos.

El rógiron ni siquiera tuvo que recurrir al oláaj.00 recambio d® personajes 

para salvarse (63) y no lo hizo porque aún no ea había deteriorado al gra­

dó quo pensaban los oompafieroo.

Sato significa afirmar, por otra parto, quo a nivel del pueblo on general 

la s i i u ación no había llegado a ser innootonlble (segunda condición previ» 
ja por Lonin), coro para plantear, ya, la cxictonc^h do la situación rovo 

lucionaria. Voamoo al respecto algunas cifras.

(67) Eo de recordar que las caricaturas de Pacheco en ííaroha lo tnostrabm 
como un boxeador,y ol ejemplar do EAROH& dol 3/111/71 llevaría oeme título 
«La derrota del Faohocato" y nu editorial "la derrota dol oficialismo"’, 
(60) En abril/mayo de 1971 hubo oonvoroaotonos tendientes a la unifioaoidl 
dol Partido Colorado y ol Partido Knoion.nl a través da una fórmula Estile 
(jal 1 inal,que’luego fue desestimada porquo ol régimen preveía ganar laa 
elecciones, ¡ „ - ¡

Knoion.nl
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gALARTOg REALES ASPALES-- DI? XONTKVTDEOt SECTOR PRIVADO

(indios oon orígent 1961 - 100)

Aííos Total Seo. Priv.
(a)' (o.)

Kanufaot.
(b>

Constr.
(b)

Con.
(b)

1962 104-4 104.4 103.4 100.0 . 106.4
1963 102.9 102.9 101.2 103-2 107-4
1964 96.8 96.8 96-3 89.6 100.6
1965 91-3 91.3 91-5 81.2 94.2
1966 98.6 98.6 102.0 88.8 92.5
1967 96.1 . 96.1 95.9 98.7 95-7
1968 85.7 85-9 . 88.5 82.6, 77-2
1969 92.0 93.3 ■ 94.0 90.1 89.2
1970 87.9 92.0 89.4 85.2 85.I
1971 92.1 95.0 92-5 108.4 89.O

a) La Columna dol Total del Sector Privado se compone a partir de 1968 da 
una oomblnaoión ponderada por la Dirocolón General do Estadísticas y — 
censos, de loo datos parólales de lao otras columnas. Autos de osa fo­
cha, la serie se obtuvo ponderando de las correspondiente3 a los secto­
res Manufactura, Construcción y Cbmeroio, en base a la importancia rola 
tlva quo talea eectoros tonían en 1968', en el Indios do Salarios del -A» 
tor Privado — Montevideo, confeccionado por la D.G.E. y C.

b) Sin benefioioo eooialon
o) Con benoflcioc sociales. La información incluyendo estos beneficios ~ 

existe sólo a partir do I968. A', efeotoo de completar la serie y dada la 
emerja significación do los beneficios sociales en los ingresos do ios 
años anteriores, se ha tomado oomo indios de evolución hasta 1J63 el — 
niara que el correspondiente a la ooluraa que excluye los beneficios so 
oíalos.

Fuente 1 Instituto de Economía, oobro datos de la Oficina de Plancr-triontc y 
Presupuento ( I945/48-I96I) , del Penco Central(1961-1967) y do la Dirección 
General do Eotadístiops y Cenoos (1967-1972). .. Extraído da: ’no
tituto do Economía a Estudios y Coyuntura, Pn reajusto conservador. Funda—■ 
oión do Cultura Universitaria, Facultad de Ciencias Económicas y do Admi— 
nietraolón, Montevideo, marro do 1973, Cuadro XIX, p. 240.

Obeírveeo qua loe salarios da todas" las ramas mencionadas dal Sector Priva 

do suben on el último trienio reepeoto da I968 (congelación do salarios, 2o 

Bomeetro 1968) o, inoluso, algunas de laa ramas (como Construcción) llega á



-54-

cuperar al año tase. En tírminoa genéralos, al salarlo real, se mantiene — 
en al nivel de la década. La continuación de la política de redistribu-v— 
ción de ingresos contra la oírseos populares aplicada oon extrema durara — 
desdo 1972/73, muestra como en 1971 habla muy buenas razones doctorales 
para atenuar la crisis, o incluso revertiría (aumento masivo de salarlos 
ea octubre de 1971, un mes antes da las elecciones).. 31 Popular y Marcho, 
que pasaban por "ideólogos do la izquierda, no veían que ora una política 
oon dos etapas» pre y post-electoral, o atribuían a "torpeza"' lo que no — 
ora sino la estrategia de la oligarquía y, en diciembre de 1971, fronte a 
los resultados elootoraleo profirieron ignorar la realidad.

Poro cetas cifras por sí solas serían insuficientes para dar un cuadro — 
acabada del fon-órnenos que venimos analizando por lo quo, nuevamente, con— 
fróntense loo datos do la reducción do la inflaooión mencionados anterior 
Beato (cf. p. 51). Por último, tampoco la desocupación ce manifestaba en 
Uruguay coro un problema tan dramático, 03 decir, oomo un elemento do pe­
so considerable oomo para indicar una situación como la prevista por Le— 
nin on su oegunda condicionante. Insistimos para evitar equívocos» el — 
país, fuera de toda duda, había iniciado el o amino do la crisis, los he— 
c.hos trajino a colación son un claro testimonio do ello. Sin embargo, en 
el trienio 1968/70 los manifestaciones do esa crisis (político, económico 
y social) r.o llegaban ndn al grado da expresar cabalmente un cambio cuall 
tatlvo do la realidad del país, si bien constituían la base del mismo. En 
otrr.n palabrón, ose procono recién se iniciaba. Por otra parte, es impon—, 
tanto hacer una distinción quo siempre so pasa por alto» aún cuando loe — 
datos da la esfera económica indiquen la iniciación do una crisis no ce — 
da, por lo general, una inmediata correspondencia en la esfera de la poli 
tica en tanto que en esta esfera se pueden encontrar mecanismos tendientes! 
a retrasarla o disminuirla. Algo de esto pacó en ol país ya quo la oíase 
dominante hizo esfuerzos (y con éxito, desda su óptica) por enlentecer oa> 
prococo. T a eso onlontocimionto contribuía temblón, oon fuerza tremen—I 
da, la ideología tradicional a nivel popular ('"como ol Uruguay no hay”, - | 
"aquí no paca nada'", etc., etc.) que expresaba cabalmente los restos do - 
una realidad anterior, do mucha pan política y relativo,buen vivir a toda 

. loa niveles.

En cuanto a la tercera condición provista por tonini-(olevaoión conoldoro— 
ble de la actividad política do las masas), rooién hacia el año 1971 con 
motivo de las eleccionoB, y en particular con la Actividad de los Comités 
do Baso, se observa una intenoifioaoión de la actividad do la -asas, con — 
un indudable carácter político. So- pueda afirmar que desdo I968 ae -produce 
én el país un apreciadle salto en la actividad do las masas pero, ai nos 
atanemoa sstrictamento a loa hechos, varemos que los distintos conflictoq 
parciales no logran todavía estrecharse entre sí y forrar un colo hO-z y‘\
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cneotloncnto del sistema. En ese sentido, aún cuando la Ca? —por ejemplo- 

tiene ol planteo de la Huelga General, no lo llevaría adelanto sino hasta _ 

1973. En junio do 196?, el'COT (Congreso Obrero Textil} propone la Huelga - 

General al Sooíetariado de la C!íT,. pero ce reohesado por la mayoría do la — 

Dirección de ésta. Do manera que lo quo ce puodo observar es una intensifi­

cación do la actividad do ciertos sectores ocotales, pero no propiamente en 

el sentido quo Lonin 16 atribuya a la elevación de la actividad da las mt— 

eae (69). Obsérvese, por ejemplo, quo salvo ol caco do bonoorios, frlgorífi 

oon 7 üTE on I969/7O (y en grado mínimo comparado con lo quo so vería on - 

años postar loros) ol régimen no debió apelar a medidas extre-ns para conte­

ner ni movimiento obrero lo quo, en cu oaso, pudría haber significado una - 

importante pérdida de prestigio fronte al mismo y llevado a un cuestionan!.® 

to tal, quo rompiera los marcos de lucha tradicional en los que lo encerra­

ba el reformismo. En eso sentido so puede decir con el Instituto do Eccno—■ 

mía de lo UhiyoraidocE.de la República que s TI grado de conciencia do la- 

orisio era mayor pero no había oonseniro amplio en cueationar el cirrtora. 

En buena medida las raiceo do la crioio eran csourecidac por la doveradora 

inflación? machón grupos habían aprendido a navegar en ella y a hacerla res 

ponsable de la situao ión"’. (70), sub. nuestro.

El sentido do loo síntomas doeorlptos por Lenin y que llevó a aquella valo­

ración a los compañeros, apáreos más clara en otro texto suyo y que vale la 

pona reproduoir porque revola oon mayor exactitud el' grado de deccorposi—— 

clón del régimen y el sentimiento de las masas en una situación verdadera—■ 

mente revolucionarla, vico teninr H:(...) la revolución es imposible sin uní ■ 

Orlelo nacional general (quo afoote tentó a los explotados como loo explota

(69) A propósito, of. tEHTir, V.I. "Da celebración dol lo. de mayo", junio - 
d© 19^3? cnt BENTHy Obras compleiiagp ©d*. Cartazo9 Kuczios jíirss*

(70) Bruguay Hoy, varios autores, op. oit. pp. 115/16»

UhiyoraidocE.de
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doroe). 5® desprenda que, par* que tenga lugar una revolnolón, ea indispon— 

aatle, primero, que la mayoría de loa obreros (o por lo monos la mayoría do 

los obreros oon oonolenoia ds olaso, quo piensen, políticamente activos) — 

comprenda plenamente que la revolvoión os necesaria y que está dinpueata a 

morir por olla; segundo, que las olasos dirigentes atraviesen una criáis gtt 

barnamental que arrastre a la política a las masas má;i atrasadas (os sínto­

ma de toda revoluoión verdadera, la rápida deouplioaoión o centuplicación' 

del número de hombres capaces de librar tina lucha política, pertenecientes 

a la masa trabajadora y oprimida, anteo apática) quo debilite al gobierno.y 

haga poeiblo un rápido derrocamiento por los revolucionarios*”. (71), subra­

yados nuestros. Como se aprecia, Eenln explica aquí oon mayor claridad cuál 

es el contenido de la orisia en una situación verdaderamente revolucionaria. 

De ello ee desprendo que la misma no ets simplemente un crisis gubernamental

■ que afecta a Is alase dominante y a ciertos sectores Booialess la crisis ec 

general y abarca, además de la clase dominante, al conjunto del pueblo, a — 

un grado tal que lo inclina B la luoha como'única solución para superar — 

sus malea (72).

He manera, pues, que no toda crisis do la clase dominante configura la — 

primer condición sintomática de una situación revolucionaria} es necesario 

en cada caso determinar el carácter do la mismo. En función de coto y a la 

lus de la experiencia del palo, en 1970/73 pareos objetivo afirmar quo las 

masas trabajadoras en Cruguey no habían llegado, aún,’ a.desarrollarse polí­

ticamente al grado de ootar dispuestas a dar sus vidas por un oamblo rovoln

(yi) LENIK1, T.I. El ^lequiordlomo” enfermedad infantil del comunismo. Ens 
DESTS', V.X. Obras ... op. oit.

(72) Eh otro texto suyo, Eenin define con precisión quÓ ce debe entender — 
por crisis naoionale una orléis que afecta los oimientos mismo a del - 
sistema est&tal, y en modo alguno sólo partes de <51 j afecta los oimientos - 
del edificio y no una dependencia, uno de cus picos cimpl emento”. (LEEIIT, - 
T.I» "Ea celebración del lo. de mayo'", op. oit.
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clonarlo. Por otro lado, tampoco se pueda decir que la orláis gubernamental 

hubiera arrastrado a las masas mis atrasadas a la lucha política,__e incluso - 

hubo sectores (sobre todo en el Interior) quo "despertaron"’ mostrando un — 

franoo apoyo ti régimen (recordar, una ves más, las elecciones). Eutoo he­

chos so aprecian con mayor claridad si oo compara la situación del país do- 
aquél entonces, oon los sucesos más recientes de Nicaragua y z.1 Salvador - 

donde sí hubo, y hny, respectivamente, situaciones revolucionarias, en tan 

to llevaren y llevan al pueblo en su conjunto, o "'jugarse el todo por ol t<> 

do".

En re sumen, ühugnay no vivía adn una eituoolón revolucionaria y en la medí- 

da en que el régimen no estaba todavía "topado"'gravemente, tampozbra previ 

eible un rápido deterioro del minro que desembocara en el corto placo en — 

una BÍtuaoión de eaa naturaleza (73)» Pero, ein duda, el país marchaba ine­

xorablemente (en el sentido de inevitablemente) hacia una situación revolu­

cionaria en la medida en quo existían, por un lado, mejores condiciones ob— 

Ijetlvaé para ello y, por otro, porque el trabajo del ML.’J(t) y otras organi- 

saciónos revolucionarias contribuían en forma principal a descubrir la ecer,

(73) Al reopeoto, hay ouo destacar dos aspeotorj íntimamente ligadosr a) láa 
medí fio no iones .que ne daban en la realidad uruguaya no eran tan rápidas co« 
mo pensaban loa compañoxx>G; oo deoir, era exacta la apreciación do las rodi 
ficacionao poro era errónea la valoración del grado do las minírnq. En rcaljl 
dad, Pacheco oaba las basca y forja loa instrumentos que posibilitarán eso 
cambio cualitativo en la realidad del pala, pero ello no fue fruto de un 20 

único,(jsino una sucesión de actos prolongados en el tiempo y quo se maní 
fletarían plenamente roción on la primera mitad de la década pasada. En 
sentido, so puede deoir quo el Movimiento hizo una constatación correcta do 
los primeros síntomas del fenómeno y una apreciación "acelerada" -y .por tan 
to equivocada- do au desarrollo. En otras palabran, ol cambio do calidad ce 
había oomenKado a dar y la Organización ti*abajarfa sobre la realidad del 
pala oomo si ol mismo ya estuviera plenamente desarrollado. b)‘ La olaso do­
minante que también hace conciencia de la nueva etapa en que Ingresaba el — 
país, hacía todoa loe esfuerzos por enlonteccr el proooeo de deterioro dex 
mismo (vg. control do la inflación, contención do la oaída de los colarios, 
etc»), obteniendo buenoo resultados on el corto plazo.
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ola de la domlnaolón de clases y la falacia dal Uruguay como "isla" de Amé— 
i

rica Latina, a la ves quo señalaba el camino para una revolución cada día —

ság necesaria y posible. '

Pensamos que, a aquella valoración política errónea, contribuyeron en forma 

principal, de una parte, las propias características dol país quo al vivir 

divorciado, -por su particular desarrollo social, histórico y político- do 

la realidad latinoamericana, hacía que hecho ^"normales" en ésta (crisis — 

económica, crisis política, pauperización do las masas, represión y otras — 
formas de violenoia, eto.), oobraran mayor dimensión on aquél. Ello llevaba

- a magnificar el grado do deterioro dol régimen, haciendo pensar como agota— i 
das o tn-qy limitadas las posibilidades del mismo. De otra parte, no hay quo ¡ 
olvidar qua el movimiento revolucionario del país era todavía muy joven y — 
la ausencia do propias experiencias llevaba necesariamente a cometer erro­
res los que, en el proceso revolucionario, siempre resultan tremedamento — j

• onerosos. Por último, no ee valoró oon aoierto el enorme peso que ejercía — j 
le ideología de la clase dominante la que, aún frente a una real situación 
de crisis económica y política, ora aún lo suficientemente poderosa como pa

■ ra minimizarla y seguir presentando al régimen como el instrumento adecuado 
a solucionarla. Una de las más dramáticas limitaciones consistió en tener * 
que interpretar muchas realidades políticas y so cíale sacudí endo al penca— 
sentó o ideologías ajenas a la propia acumulación intelectual del MLJT—T—. — 
Ese retraso ideológico y político llevó a sobrevalorar o tomar por buenas, (. 
las interpretaciones del PC y do Marcha sobro las elecciones de 1971. ,

5• Mbdifioaoiones en el ML?T(T)t hacia el Salto Cualitativo.

' Anta las modificaciones do la realidad, exterior., la Organización se plantea ' 

dar, también ella., un salto quo la permitiera ostar en condiciones de afron 

tar esa instancia crucial de la revolución que os una sltuooión revoluciona, 

r^a* Para ello, el MLN(T) se plantea ganar el apoyo de las masas "como con­

dición indispensable^ no sólo dol triunfo^ sino yo de la mera perduraoión"(74)

(74) Documento 4 -Parte II-, ora INDAL, op. oit., p. 57.
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E1 problema que se planteaba entonces era eaberi"E».quo consiste para ñoco 
tros pasar a la acción o pacas a otro nivel do acoión?(slendo que; T.A.) T> 

rigor el I<LTT ya ha pasado a la acoión".(75) Historiando someramente las ex 

perionoiae cubana y argelina se marca oomo diferencia fundamental do éstas 

oon la nuestra, el heoho do que» "La necesidad de la lucha armada en esos 

países no era cosa discutida por loo sectores pregues latas" .(76) y, en car 

blo, ¡en nuestro palas "90 años de tranquilidad (77)» estructuras política.^ 

qua, aunque o.'da vos más desnudas, todavía encubren el carácter dictatoria 

do la dominación do las olases dominantes y el factor imperialista. FceMe 

. tendencias reformistas aún actuantes llenas el panorama do falsas salidas, 

entorpece.» la comprendáis do las grandes macas, las- confunden. »."(78), su 

breyado nuestro. Ecos hechos obligaron a. la Organización a.edscunrrlgurosá­

mente su metodología do luoha armada a una realidad sumamente hostil a la 

violenola revolucionaria, comparativamente considerada con la de los paíse 

mencionados. Al‘respecto , decían los compañeros» ”... Toda la peculiaridad 
de nuestra guerrilla ha estado-<t?terB^na^íor esa comple jidad. Hemos tenido 

que dar la luoha armada pero 'laborando • cuidadosamente sobre unsk-realidcd 
difícil» legalidad, 60 años do paz, eto. ño ha sido coro en otros países - 
donde, ya fuera porque había una intervención direota de extranjeros, ya - 
fuera por una tiranía intensa, etc., la lucha armada desde el principio tu 
vo odio lan limitaciones emanadas do laa fuerzas disponibles..." (79)

Ahora bien, aún cuando todo el trabajo anterior hecho por el KL?t(t) en el

(75) KLK(T)» Documento 4 -Parte II-, en» INDAL, op’. oit., p. 57.

(76) Ibid., p. 57.

(77) Debería decir» "60 años" puesto que 90 años, a la fecha del Documento 
nos remonta a 1878, y se pasarían por alto los 26 años posteriores a dicrb 
fecha, sacudidos por cruentas guerras civiles en el país.

(78) MLN(t)j Documento 4 -Parte II-, en» IHDAL, op. oit., P* 58»

(79) KLtí(T)» Documento 5 -Tesis Militar-, Diario LA IDEA, Montevideo, 17/J
71. Ejemplar original. J



país no permitía fijar feohns exactas para el pasaje a etapas superiores de 

lucha (coro en los países aludidos), sí permitía "'predecir (...) que avanza 

moa a un salto do la mioma oalidad o categoría do los saltos quo en la hic— 

torta se cor.oosn oon feoba'cotno el 26 do julio elegido por nosotros a la — 

vuelta de cualquier esquina dol desarrollo do los acontooimientos o quizás 

débanos construir este 26 (en cuanto salto cualitativo) a lo largo de díaa 

y ceses de labor graduada y cuidadosa (...) En definitiva, bí tuvifrftmot? — 

que definir el salto, si pacaje s la acolín a otro nlvol dirínmoc; ahora 

ee trata do aotue.r en todon los frentes do luoha pora lograr un odio objetl 

ve« captar y movilizar al pueblo para y en la luoha. armada rovoluolonarÍB..f 

(So). Ganar a ls« raasao era, pues, una necesidad impostergable para el sal­

to previsto porqua "(•»..) Si contamos oon el pueblo entonces ollon (el eno— 

talgo, H.¿«) no tendrán quo derrotar ál ELRs tendrán que derrotar al pueblo” 

(31) Esta, por otra parte, ora una experiencia completamente nueva para la 

Organizao lón puesto que la lograda hasta el momento . explica oómo ce — 

pueda organizar on rovimientc’'armado? no explica cómo se gana el apero dol • 

pueblo, de las grandes masas, explica el cómo ee gana el apoyo de loa septo 

res róc combativos y eso 1 arco ido s'*' (82). Debemos ver, entonces, cuáles oon

los maoaniemoa adoptados por la Organización y qué políticas instrumenta.— 

tendientes e ese objetivo .nspeotoo que, para su mejor análisis, serán vis­

tos on los distintos niveles en quo ee dieron.

a) Klvel estratégico

el MLD(t), logra trazarse -Desde su nacimiento hacta aproximadamente 1969 
una estrategia adecuada en cu intento de construir el aparato mínimo, batjári 
doce en el principio de que '"el accionar revolucionario genera conciencia, y 
organización"’, (of. nota 24). Lo oorreoto' de aquella ostrategia^onfrontaría

(8C) K.K(T)t Documento 4 -Parte IIí-, enr IDDXL, op. olt., P» 58»

(81) Ibid., Parte r., p. 57.
(82) KL?í(t}i Documento 1 -Parte 7-, en I7TDAI,, op. cit., p. 39*
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a la nooesidad. de respondei* a laa nuevas situaciones generalas ydr ella =ls 

mm. A oroa efaotoe, loe compañeros definían quee "El objetivo eotrntógicc — 
fn do tra^n jo ,

Inmediato que nos plantearon» -y quo sera el que cambiará la mentaxidad/ea 

todas las «aforan— oo * jugar la Qftrta do las ragas* (¿oo. 4), entendiendo — 

— por tal ol paeajo a un enfrentamiento eistomútloo oon ol régimen ¿o forma — 

t ' qua ao definan los campos y el líovimionto so «transformo en .. alternativa 

histórioa."' (8j), nub. nuestro.

b} Nivel organ i sativo

b.l)  Una de les medidas principales adoptadas a esto nlvol nord la deseen—.» 

; tralizaoión quo ero fundamentada on uno razón do seguridad y no basaba on — 

el principio dol "centralismo cstratógloo y autonomía táctica'* (34). La do_s 

centralización tañía un carácter adminletrativo -uo político (3j)— y ¡ru ba­

so orgánica era la columna (86) a las que les correspondía a “... capacitar 

bo para estar on condiciones de mantener la lucha en nombro del NLH aún — 

p- cuando ol reato de la Qrgan lección hoya sido destruida, y contar oon los M

■■ dios Internos oomo para reconstruir lo destruido"’ (37?. Pox' lo demás, al ijn

tortor do la Organización se orearon organloiros especiales tendientes a apo 

yar el trabajo-lo la Dirección la que, coda día, ee encontraba con mayores 

difioultadea para dirigir un movimiento revolucionarlo oada ves máo grande 

y complejo (surgen aeí, el Secretariado, el 3T7á, el SI3, ol CAI, eto.). Pe 
C? ■, las modificaciones organizativas no eo previeron solamente ni interior dol 

■ ¡Movimiento eino también al exterior del mismo y, estrechamente vinculados a 

rá 61, fueron orondos nuovoa organlsmoe. ’’ s

(83) KLJt(t)» no Punteo"' (Punto 2), 14 de' agosto de 196?, en INDAE, op. g^t.,

(84) KLW(t)» Documento 4 -Parte ITT-, ent ITOAL, op. oit., p. 61.

(85) Cf. ib Id .

(86) Idem.

(87) KLN(t)» Documento 4 -Parte III-, ene TNDAL, op. oit., p. 61.



%.2) El objetivo de losa miamos ora "tejer oon paoionoia una inmensa telara- ‘ 

Ea política a nivel del pueblo...” (.38), pretendiendo oon ello "dar orqani- 

oídftd a le bono de apoyo lograda (puob;??.^.) Un otra forma dioho apoyo será ■ 

difuso y no ce podrá expresar ótilmento” (897, sub. nuestro. Dentro do esto 

contexto, serían propuestos los CAT (Torteas organisotivas análogas a las c6_ ' 

lulas dol Kcvimiento)j nuevos organismos a nivsl gremial (90); poro, la f or_ ' 

rs. organizativa superior propuesta —o instrumentada- fuo el 26 do marzo que, 

oomo movimiento político trabajaría dentro del Trente JLmplio.

o y iflvel político

o.l) üna de laa preocupan lonco del HD3(T) a cato nlvol sería la de lograr — 

dar ais Bcpor difusión a ouo planteos y de los fines de la lucha, validado 

s® para ello do distintos medios do.comunioaoión (jlJC’oorreos”’, periódicos — 

revistas, radio, ato.). K1 objetivo ds dioha iwdida era elovar el nivel po—‘ 

lítioo do las ¡rasas, así ooreo evitar ol aislamiento político en quo lo que­

rían embretar tanto la- derecha oomo ciertos sectores do la izquierda ($2).

c.2)  Foro, a este nivel, laq roepuestao reís importantes dol Movimiento fuo 

roa el apoyo orítioo al Pronto Amplio y la constitución dol Movimiento do -yy? 

Independientes ”26 de Br.rzo *'. Este,nocí» oon dos postulados bduioost ”1) ít-j. •1

(88) KLN(t)i Documento 4 -Parto ni—, en INUAl, op. oit.» p. 64-

(89) Tbld., p. 63. 1

(90) "El Movimiento propugnará par la orenoión do organlamon do nuovo tipo -, 
a nivel gremial que oe encargarán de llevar adelanto la lucha on eso pleno (3 
oon nuevos mótodoe organizativos y do lucha. Objetivo final» garantizar IaK 
continuidad do la lucha del Movimiento alndioal y estudiantil frento a las 
nuevas o irounstono isa blatórioaa y garantizar cu enlace oon ol IX7T" (MIT-Tf-r

10 Puntee’" -Punto 5-, en t ItfDAi, op. olt.),p. 65.

(93) "lia actual situación hace impostergable Is tarea de elaborar nuestro — 
Munifiosto programa como así mismo'ol 
y escrita"’. (Tbld., Punto 4),P. 65.

* tal grado se daría esto que el

precisar ques "7ft> tiene el Movimiento

incremento do nuestra propaganda eral

"26 da Harto"’ se varía obligado a —

26 do Marco (...) pe o pósito 3 parrlol



nar nw^oroeoo Gotnitda de Base del FYento Amplio oomo ir. nt rumo ni o re rr an ? r, * *,  e 

do lucha; 2) !7b propiciar ni directa ni indireotar.enta listas do candidatos 

dando piona libertad a oua miembros en al noto electoral"’.(93). (Cote piso- 

too del KLK(t) era coherente con otro quo postulaba! . no era a través da 

lao olooolonon oomo so col valonarían los problemas fundamental so del pal s, ■ 

nunque, cía entejo, se consideraba quo la creación dal Fronte Amplio -quo 

era fruto, en buena cedida, do la propia lucha dol KLN(t)- era una instanü 

positiva para la móvil i sao ión de lao masas trabajadoras y dol pueblo en ge­

neral, ra«5n por la cual daba oeo apoyo). T, nos anticiparos a un-andliste 

móo amplio, afirmando quo, a esto nivol, fuá la respuesta mis importante y 

correóte del Kovlnionto, por cuanto el 26 do marro no ora concebido on fuá— 

oída exclusiva dol acto electoral sino como horramioaia que inpulzara a — 

crear y do carro 11er los comités da base (la ""célula popular*")  (94) “trearxio 

(asíjW.A.) un gran ejército civil detuoorático cuya pormncncia CSSCTICLi T 

FUNCTOSAíI, 53 ececoial desde ya, entos y dospnós do leo alecciones, y zxte si 

dotes fueran cuapondidas o burladas por la oligarquía"’. (95), sub. ¿rigi-al, 

A su ves, l&s luchas quo deberían dar los comités de bacas -eogón el plan

(92) e...
dao o ánimo escandaloso de contrariar o embestir a sus compañeros frentít*— 
tac por pura fantasía. Todo lo contrario. Llega al Frente Amplio a realicat*, 
en la medida do sus fuorr.as, una labor modesta y unitaria. & luchar sin pe­
dir nada* excepto un puesto en la polea’’’ (jRovlmiento de independientes "2£

• do K&rzoM'e " Principio a políticos y plan do lucha'*’? CUZSTIOZT, 12/7/71, sr.o x 
Kb. 4. Ent ITOAL? El Pronto Amplío dpi ÜVuguay y _l_ay elcccionoc do lg71y - 
2a. ©d.? fabo 1973? Carecen, Venezuela, po 161)-

(93) IMd., p. 159. ¿

(94) "El ®26 do Mareo* (...) ha escogido y 
de la actividad política en Iog oomitds

si bien no no agota en lo electoral, pasa necesariamente po 
dal 28 do noviembre. La pregónela dol Movimiento do independio 
Marzo* on la coyuntura electoral afirma quo el e/erolo lo—íLS—12J 
i ano ing pg 1 i c«b qnc, provoquen la mov 111 sao-jdn, la,
gnnt me 5 ¿n ¿el pueblo „ adgn i ere un valor din-miy-nt s.—vn, 
agí t at ivo. . -M* ( Movimiento do Indo pond ionto o *^26 do F*»rzo í 
y ten ol 000 lenca", !'/>JTCH*, 5/XI/7I, afio 23, 1568, P- 5
IHDAL, op. cit,, pp. 163/64,-nub. nuestro.
(95) Kovimionto do Independientes ”26 do Xarjx»’*'?

lo señala muy particular mente 
de base ¿el Frente Amplio, 

el morid 
tos

i '‘'te-:
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teo del Jfcvlmlento 26 de Marzo- "fortalecerán al pueblo, elevarán en oon— 

oienoia, lo unirán combativamente, lo prepararán para la eonguitrtn dol go­

bierno y del poder y la defensa dol rl-rra*. (96), eub.nuestro - Objetivos, ós • 

too, que se lograrían llevando adelanta loo planteos plaamados en ol Plan — 

do ¿colón Tnmodiata que proveía la luoha por la amnistía general do los pro 

seo políticos, lucha por la libertad do pronos, reposición do los destitui­

dos y eanoionndos bajo las medidae da seguridad, colaboración oon loa moví- 

cientos do roeietonoia a la intervención de la enseñanza y eolidaridnd con 

loe gremios en luoha. En níntosia, el Movimiento 26 de maran ora un instru 

mentó concebido como uno herramienta útil para promover, apoyar y deearro—— 

.llar la movilización política del pueblo, of«, nuevamente, nota 94.

o«3) Por dltiro, otra importante propuesta dol MLN(t)' a «eto nlvol fue el — 

(Fronte do Liberación KaoionnU) quo aún osando» no alooneó a instrumentar 

so, da clareo pautas del pensamiento y la preocupación do los oompañeroo — 

par dar respuestas politices adecuadas al proceso revolucionario.

d) irivel militar

d.l)  £ esto nlvol el HLK(t) plantearía distintas rospuostasr en lo estricta 

mente interno, deetaoaba la oreaoión do grupea ospeolnlen de combato que — 

eran concebidos oomo la baca del futuro ELTT (Ejército do Liberación Sacio__

nal) y respondían a la necesidad de "*... contar* con resortes organizativos 

do tipo militar lo euflolentemonto rápidos oomo pora golpear e intervenir — 

allí donde sea necesario sin pérdida de tiempo". (97).

d.2) En el plano de la actividad oonorota, la Organización procesaría dis­

tintas acolónos militares que tendían al salto en oalidod buceado. í. propó­

sito, "'¿Qué objeto tuvo la 'Operación Pando’? Realizar una acción en el tr.nr 

oo do un plan estratégico oon miras a un salto de oardoter oualitatlvo(...)

de Parco"’» "■Principios..."’, en ITíDdl, 

ene IJTOA1, op. oit., p. 63.

($6) Movimiento de Independientes "26 
op. oit., p. 160.
(97) PLS(t)» Documento 4 -Parte III-,
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EL osito b« daría a trmvós de accionas grandes y pequeras que conformaban - 

un plan general. El ‘Operativo Pando' era silo parte de o «o plan c’^oral".

(96).  I continúa la ontrevlntae "¿Cuáleo fueron las rajones que en ese co_ 

Beato fundamenta /la búsqueda de un cambio do eso tipo? Modificaciones en — 

ol contexto interno dol Movimiento, dol país, y do la repreolón, o sea,del

frentamiento total con el régimen (lOO) y, en particular, contra las fuer—

sos represivas Í101)

!
4

©
'1

(98) CfTLIO, E?.E. “El salto cualitativo"*, ea» La guerrilla Tupr.Tnar?,la» ed. 
La Habana, Cuba, Caen do las AraÓrioas, 1970, pp. 167/180.

(99) Ibid.

(loo) *"£1 Movimiento buisoará ampliar ol 'abanico9 do objetivo c, comenzando -
por golpear cobre todo aquello referido a aspectos ya olaros de la política
oligárquioa para finalizar en un enfrentamiento con el rógimen en to

% dos loa órdenes» economía, fuorzaa represivas y clases dominantes"’. (’üE-'i's

ISB5T8

"10 P’untoa"' — Punto J-. Enr INDAE, op. oit., p. 65»

(101) ”E1 Movimiento se plantea la luoha contra los aparatos represivos, - 
distinguiendo y tratando do agudizar las contradicciones que mueven en su — 
seno.-Bueoando, por ejemplo, dentro del ojóroito la diferenciación de aque­
llos sectores antagónicos que actualmente coexleten por carecer de alterna*1 
tivldad quo los obligue a definirse. Entiende quo ya eatdn dadas las coral-’ 
clones para pasar a una lucha sistemática contra la policía"’, (jbíd., Punto
9)»P« £5



6. AndllBÍa do las tnodif lonoionas del nnÍT}

Dentro ¿o las modificaciones previstas e instrumentadas por el Ktn(T) y - 

tendientes a dar respuestas a ose salto cualitativo quo oo observaba en la 

realidad dol. país hubo, en nuestra opinión, algunas correctas on el oontl- 

do do quo respondían a necesidades reales y eran "bnolitativajrentc ndo— 

cuadas“t otras, en cambio, fueron respuestas quo so inscribían -en térmi__

nos generales^ dentro del marco do la concepción estratégica anterior dé­

la Organisaoión y aún cuando tenían aspectos "huevos™’y so orientaban a — 

adecuar al Revivíante a laa modificaciones de la.realidad uruguaya, fueron 

respuestas "cualitativamente insufiolentea™'y oo revolaron, en tm conjunto,' . 

ineficaces . para aboorver los golpes dol enemigo. Para que soto no parocoa 

un simple juego de palabras, veremos de analisar detenidamente estos puntos.

6.1. JTivel estratégico

Entendonas quo la propuesta estratégica de la’Orgsnizaoión de "Jugar la ocr 

ta do las nasis™ ora, en general, un planteo correcto. Es decir, hacía el — 

año I969 ya so hacía necesario en el país plantear una estrategia tendiente 

a abarcar al pueblo sn cu conjunto corro participo activo de la revolución o 

al menos, a aquellos sectores llamados a jugar un papel principal on el pro 

ceso revolucionario (concebidos on términos de olaso o capas sociales y no 

de individuos), y no una estrategia orientada a ganar a los sectores más — 

concientes y combativos como se había dado hasta entóneos. Los elementos — 

que fundamentaban una modificación estratégica ya han sido expuestos ante— 

riormentc pero hay que enfatisar que ya en 19$9, con rasgos acentuados en - 

1970 7 en particular on 1971, era inmensa la cantidad da gente que buscaba 

contacto con la Crganir.noión a los efeotos do ingresar o apoyar en diferen­

tes formas a la minm.T (102). Esto hecho demostraba claramente qué la astro— 

-------------- ------------- - P 
(102) “El KLJT ha conoitedo el «poyo do vastos sectores. Ea imposible meter­
los a todos en los cuadros internos. $nte ello nos queda ol encuadre polít_í““'
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. tegla aplicada hasta cntonoea ("la acción revolucionaria genera conclonolm 
y orgenisaciór?), había sido, ea tira ir. os generales, una estrategia correcta. 

Había qu® pasar, pues, a abrir nuevas sendas pora canalizar- ese irpcrtants 

apoyo popular y, osas respuestas, no so debían dar solamenta a nivel organl 

sativo, sino qu® so requería la elaboración de una nueva estrategia, r,,__

puestas a nivel político, eto. Pe canora que la forculeoión do una nueva es 

tratogi© ora on esencia un planteo correcto en tanto respondíalajns neoósl 

dad objetiva, paro además nos pareo o correcta oepeoíf icomenta la formula___

oi<5n que lo dió ol KL?r(T} on osos momentos. Sin embargo, hubo algunos aspeo 

tos estrechamente vinculados a e.lla quo no eo tuvieron en cuenta y qua ín__

fluyeron tanto on su dotcrziinaoión coro en su puocta en práctica. Entendí— ■ 

eos quo la modifioaolón que do había producido a. nivel ds ciertos sectores 

oooialoo (es decir, la inclinación d® ciertos sectores cocíalas, a la búsque­

da de una calida política radicalmente distinta) obligaba, entra otros as— ■

, pactos, a le determinación dol carácter do nuestra revolución, el análisis 

cóbre el papel que jugarían las diertlntaa ciasen y sectores sociales en la 

misma, la elaboración de propuestos concretas al pueblo, eto. En función do 

las conclusiones a quo ae arribara, obligaba probablemente, a una revalora­

ción do la lucha armada y a un análisis sobro las formas de irnos acercando 

al poder. T ouonc.j decirnos "revalorooión da la lucha armada" no pretendemos 

insinuar la pueota en-tela do juicio do la luoha armada corro forra de arri­

bar al poder (aspeoto que nos pareos incuestionable), oon ello quereres sí£ 

nifloars oómo so debía, a la luz d® les nuevas situaciones, instrumentar — 

osa luoha. En otras palabras, la lucha armada no fue reedeouada a la lúa de

la nueva estrategia propuesta tpuesto quo si "bien ec proponía jugar la carta 

do las «nagas -nueva eotrategla—, el accionar revolucionario en loo terrino a 

do la concepción estratégica anterior —generador do conciencia y

(102)...
co a travos do la línea y da 
oumontos*** (MLPT-Ta Dooumonto

la influenoia quo poderos trasladas*
4 -Parte IH-5 enr Tma, op. oit.,



oi<í&- continuaría ocupando el primer plano en el Jíovimlento y, en los heohes, [j 

dificultaría la profundisaoión dol nuevo planteo estratégico. Haber tenido 

aquellos aspectos en ouenta hubiera significado, dentro dol mismo planteo es 

tratígioo do ganar a las masas, una distinta puesta on prdctioa del mismo. . ‘ ‘

Cbn ol objetivo do darnos a entender claramente daremos un ejemplo on cardo 

tsar do eupueeto para demostrar cómo, la consideración..da ecos aspectos, hu— • I 

hiera determinado una distinta aplicación práctica del nuevo planteo estro—' 

tógioo

Sí, por ejemplo, se hubiera concluida -luego d® un análisis do las ciasen ej 

oialoo on el país- que la olase obrara debía jugar un rol principal on el — I
, L I

proceso revolucionario, aquella nueva estrategia propuesta se habría crien— 
thdo, on particular, a instrumentar políticas tendientes A."ganar" a dicho 
Sector social para transformar ou simpatía pasiva on organización y conduo CT 
ta política. En una aituaoión oemo la supuesta ce puedo conjeturar quo — 

nuestra línea militar habría variado on tanto la práctica demostraba que la 

clase obrero —en su conjunto- estaba dominada por. las ideas reformistas y — 

quo no era suficiente promover acciones ‘armadas para inclinarla a la revo­

lución. En una situación oomo la menolonede ea factible pencar que nuestra 

política de reclutamiento hubiera sido distinta puesto quo, on oso caco, se 1 

habría dado prioridad a los compañeros que provenían del sector obrero acón 

tuando el principio do selectividad quo siempre había imperado en la Organi 

acción, Por otra parte, nueotra línea política se habría orientado al logro 

de una r.ayor inserción del en los lugares do trabajo y en los orga—

niemoe naturales de nuoloamiento obrero, estudiando en forma específica loo 

problema® do éstos e intentando revertir la lucha eoonotnioiata y por mejo— 

ras laboralea al plano político, es decir, hubiera significado pora el ;Kovi 

miento ol tener que trazar políticas conorotae para dicho sector, ¿demás, — 

no es aventurado afirmar que en una situación oomo la ejemplificada, el — 

ea hubiera visto obligado a promover una profunda luoha ideológico - 

para conquistar a dicho sector en función del peso que las ideas roformln—

0



*¡■48 habías, adquirido «a di —«n aapeóla! a través de la política del PC— (Dj).

Efe tras traído este supuesto nada más que para enfatisar que adn ounr.do ol - 

nuevo planteo estratégico de ganar al pueblo ora a nuestro juicio correcto, 

hube olartoa aspectos que no fueron tenidos en cuenta y en tanto ello, de­

terminaron quo aquél sólo» fuera correcto a medias. Consideraros qu<s hubo un 

doBfaeajo entro al planteo y su puesta en prdotlos y ese desfase jo poaiblo- 

tnenio fue oonneouanoia de no haber heobo oor.oienoia que la formulación es­

tratégica de ganar al pueblo pasaba, al mismo tiempo, por concretar qué seo 

toros dol pueblos debían sor ganrálos lo oual determinaba nueetra •práctica — 
poetorlor y ooeo aotuor para olloj es deoir, a partir da un análisis global 
ee desprenderán loa fundamentos y loa formas do instrumentar nuestras polí­
ticas futuras.

Así, paralelamente al nuevo planteo estratógioo y entendiendo que bacía por 

te de ¿1, se fueron elevando a ese nivel lo que no eran Bino respuestas tío 

tloaa y que, inolusa, oorregpondínn a la. estrategia anterior ya ooduoa (qa- 

ouegtroo, Batanea, cacao, cárpeles de pueblo, doble poder, eto.) (104). De 

eso modo, erróneamente o® confundieron respuestas tdotioao oon estrategia.

Nos inclinamos a pensar quo on el Movimiento no hubo real conciencia de co­

to aspecto aunque releyendo con atención los documentos da la dpooa so ob­

serva.una clara preocupación por roluoionar los problemas que daban base a 

lasa modificaciones propuestas. Sin embargo, pareciera coro oí la propia — 

inercia de nuestra práctica anterior dificultara, por un lado, la aprecia—■

(103) A propósito, ya ee encuentra en preparación otro texto referente si 
reformismo, qua será dado a conocer a la brevedad.

(104? pero además la experiencia do estos dos años neo ensebó urlV fle­
xibilidad en la táctica y/ia estrategia a corto y mediano ploro, oomo así ~ 
también la imposibilidad de elaborar planea minuoiOBOE de tipo militar en — 
la luoha urbana. La cuestión hoy en esto aspeoto es cómo pasar a fases-supo 
rieres. Ratas ‘nuevas acciones1' (cor» la 'oároel revolucionaria*...) • 
(M-rr-Ti Dooumento 5 -Conclusiones-, oneDiario LA IDEA, op. cit. p. 14.
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clón de algunos aspectos ya menoion.'-dos y, por otro, la puesta en práctica 

fie la nueva estrategia elaborada a partir de la realidad del país. Algo de 

®eto b» puedo inferir dol enfuerzo de los compañeros por haoor comprender —' 

<jue la Organización no podía eer algo estático sino proclive al cambio (of. 

zsota 58), y cuando —a bu veo— luchaban por hacer comprender la necesidad do 

profundizar la politización interna de la Organización (105). En resumen, — 

ynxos, acuella propuesta do "jugar la oarta de las masan’® y en función de la 
t

ouol se instrumentarían medidas específicas -como veremos- no so logra pro— 

fSundizar al grado requerido en aquel momento histórico y la inercia de núes, 

tra práctica anterior, on los hechos, continuaría determinando y rigiendo — 

la vida política de la Organización en su conjunto.

6.2. JPivel organizativo

/te esto nivel, dentro da las medidas que eo- correspondían oon la nueva ostra 

tegia se destaca nítidamente la conformación del Movimiento de Independien- 

toa "26 de J'arzo"’ que, oomo movimiento político, se planteaba como tarea prf.' 

taordial, eegiín ya dijimos, crear o incentivar los Comités de Base concebida* 

cono "instrumentos permanentes de lucha"* (106). En nuestra opinión esa fus 

la herramienta organizativa más correcta provista por la Organización a los: 

efectos de la aplicación práctica do bu nuevo planteo estratégico. T lo fue,

(105) "Todo esto (la fundamentanión de la necesidad de la politización Inter-
naffl.R- ) .puede parecer una herejía para una organización pollticíi—militar 
como la nuestra. En verdad loo oj„ que mía cono^£¿rpa, que ron loo de la gue^ 
xzrilla rural, no han practicado este tipo da Vida/intorna, nosotros decimos» 
do lo han necesitado o no lo han podido haoer. üha guerrilla rural no nace—( 
site hacerlo con la vitalidad que lo necesitamos nosotros, porquo los mili­
tantes conviven en grandes núcleos comparados con les células do la lucha — 
urbana. Conviven con sus dirigentes, el control mdtuo so ojoroo dircctamcn— j 
te, ol aprendizaje es mdtuo también'". Documento 4 -Furto III-, eiit í
rXDAl, op. oit.). Obsérvese ol peso que tenía el-accionar práctico en la Cr 
gunizeoión y, por tanto, en la mentalidad de los compañeros, que en el Docu 
eonto.BB llega o. decir quo '"puede parecer una herejía”' la necesidad do pres j 
tar atención a la politización interna. í
(106) Cf. Movimiento do Independiantes "26 do Marzo'"» "Ingreso al Frente *, 
81> INDA1, op. oit. p. 162.

1
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en la medida en Queseen los Comltósjno eólo-.co oreaban instruéentos especí­

ficos para canalizar Isa inquietudes políticas de ciertos sectores zooiolea 

ante el bocho oonoroto da las olaooionos da 1971 3Íno qua, a través de ella!» 

osos mismos sectores encontraban un oanal adecuado para plantear sus necaejl 

dados cotidianas, posibilitando la transforsrooión de aquéllos on formlda—- 

bles herramientas do politisaoidn popular. Pt>r otra parto, on la medida en 

que los Comités de Shiao eran organismos populares, tendían a constituirse *» 

en las mejores poleas de trasmisión entro la Organisaoión y ol pueblo (10") 

y, por tanto, en el "laboratorio"’ mée apropiado para determinar eran oraoti— 

tud el sentir de lao masan populares en su conjunto y cu grado do desaíro 

lio, determinantes en buena medida de las políticas que aquélla debía adop­

tar. Ademé», por cuanto los Comités do Risos so daban en funoión de una di— 

visión territorial definida, propiolaban la determinación do políticas con— 

oretae de ¿ouerdo b las distintas necesidades barriales, posibilitardo el —

trabajo do los militantes en bus propias tonas oon mayores posibilidades d® 
a

movimiento y aoguridod oreando la"oamplioidad del pueblo oon sus mejores — 
hijos'’. Es posible qus un trabajo de esa naturaleza, en la medida qua hubijs 
ra logrado un desarrollo importante, hubiera sentado excelentes procedentes 
y experiencias para el futuro pasaje a la etapa superior de guerra do movi­
mientos} recuérdeos, al respecto, el papel principal que cumplió Monir.bó en 
Nicaragua. Es deoir, los Comités Barriales daban la inmensa posibilidad, do 
politizar las barriadas on tnnto so orearas loe mecanismos que permitieran 
expresar las necesidades concretas de los barrios. Ademéis, en la medida en 
que el Plan de Aooión Inmediata del Movimiento 26 de Marzo tenía coro obje­
tivo principal ol desarrollo de actividades que prepararan el pueblo "para 
la conquista dol gobierno y del poder 7 la defensa del mismo" (cf. nota ®c ) 
y en tanto dloho Plan se instrumentaba al nivel de los Comités y para ser — 
desarrollado por ellos, éstos, on los hechos, tendían a oonvcrtírco en loe- 
organismos primarios para el ejercicio dol Poder Popular, Una prueba del a— 
cierto de la medida y de la fuerza oon que el 26 de Marzo (y otros grupos — 
oomo CAU, o católicos de baso) lo impulsaron, fue el "nlnguneo" y la hosti­
lidad siatemdtioa del PC a su creación.y desarrollo -hubo míe de IJO en Pon 

( tevideo-, salvo en aquellos casos quo pudieron "copar" los Comités. T, cosa 
muy interesante; en el período posterior a octubre do 1$72 -ya destrozado, 
militarmente el MLN(t)- el PC trató da "coquetear" oon el "26 de Marzo”.'

(107) Precisamente, uno do los objetivos quo so planteaba el MLN(t).



n
6.2.1) )Tafsuroe que el Hovimiento prevló, eÁ<¡!n&at la'búsqueda de nuevas for- ll 
isas organizativas a nivel gremial. En ese nivel —y en el orden organizativo— 

lo más deataoable fue el impulso por la*creación de agrupaciones do militan 

t«B on algunas fita-loas del tipo de las do los comités do banca (108). En - 

general osa idea no logro plasmarse y desarrollarse verdaderamente y nos P^ 

reoo Que hubiera sido un vehículo útilísimo para una vinculación más estro- 

cha de la Organización oon la oíase otrora por cuanto los mismos, a diferon 

ola de las agrupaciones de los comités de base a nivel barrial, tenían una 

oooposioidn exclusivamente clasista. El desarrollo de los miemos hubiera per 

nítido una profunda inserción del KLH(t) on la olasa obrera al tiempo se bu 

hiera subsanado aquel viejo error,ya anotado,da sacar a los mejores oleren— ; 

toa do la clase otrora e integrarlos directamente a loe organismos internos 

le que on loo hechos y por lo dicho, significaba un alejamiento do diohos — 

cuadros do su medio natural do militanoia. El heoho de quo no se hubiere do 

sor-rol ludo una política especial en eso sentido, aprovechando y profundizan 

do las experiencias do los comités da basa en.general, pensamos qua co do— R 

bió en parte a la ausenola de un análisis concreto sobre el papel quo dobía 

jugar la olaso obrera en el proceso y, consecuentemente, a la ausencia de — 

una política particular para la mioma. Ea eso oentido, ya hemos mencionado 

Como, en la etapa do "apertura* del Movimiento, la clase obrera so vió des­

favorecida en comparación oon otros sectores sociales dol país,

Ahora bien, la ausenola de ese análisis era a nuestro juloio fruto de la — 

apreciación que el KL'rr(T) tenía de la clase obrera del país. M respecto, - p 

pese a que la Organización apreciaba importantes modificaciones a nivel sin 

dical (109), se continuaba pensando no en términos de' insertarse en la cla-

* --------------- tí
(108) Impulso que, propiamente, no fue realizado por el MLK’(T')’ sino por el
Kovímiento 26 do Marzo y los CAE en los años 1972/73, y muchos se dieron ’ — 
por nuoleamiento natural de los obreros. * j
(109) "Tos principales objetivos de la luoha de la CKT han sido las reivindi ti 
nociones salariales, pero se han inscripto en su programa reivindicaciones -



8& obrara intentando revertir la aituaoión deode adentro, Bino gao so pense 

ba que desde afuera, y con al ojemplo concreto do la lucha arroda, se logra 

ría esa objetivo. Sata aspeoto ea importante do ser destacado puosto quo en 

tro lao diatribas comunes lanzada® contra al KLn(f7 estaba aquella da quo — 

subestImaba,a lu olaeo obrera o de quo ao colocaba a espaldas de olla. A — 

nuestro juicio, la relación del KLfí(T) oon la clase obrera pasaba por la — 

apreciación da que la luoha dentro da sus organismos naturales daba escasos 
^onUt^rmln08 políticos y de conoientizaoión de loa obreros)1, de allí que so 

planteara que la luohá se debía dar coreana o dichos organismos pero no de_o 

de ellos. l*a hemoe señalado reif óradamonte quo data, a nuestro juicio, fue 

tuia idea estrecha y quo obedeoió, por un lado, <b la prolongación an el tiort 

po da la apreciación que da la olase obrera eso tenía a comienzos de la díca 

da da loo éO’o. y, por otro, a la atribución exagerada del papel que jugaba 

la luoha armada oomo oonoiantizndora de las masas. Faro, de ninguna manera, 

obedecía a una subestimación de la Organización por aquélla ooro pretenden 

fiar a entender los viejo® y nuovog detractores del KL3(t). Veamos,ni respeo. 

to, algunos ejemplos concretos de este problema quo echa claras lucen cobre 

la posición del Movimiento en relación a la clase obrera.

¿1 consideraba quo la CltT era la forma principal da organización lo­

grada por el unviaiento obrero en eu historia y era importante, además, por. 

quo contaba en su sano oon trabajadores de los seotores claves dol Estado — 

burgués que posibilitaban una futura paralización de re sorteo vitóles del — 

mlemo(llo). Ansa vos, se pensaba que "'El programa actual da la Chí llevado 

adelante, implica un enfrentamiento directo oon el régimen que no tiene —

(10?) ...
da ^der^ jxslítioo, soluciones de fondo a los problemas del país, que han re 
tivnJSTro vil i raciones importantes"'. Booumento 1 -Parte VTI-, en 1*~.
DAL, op. oit. , p. 40.
(110) Cf. al respecto, documento 1 del MLTr(T). $s» á|
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' ‘ ET’
otro salida quo la violencia"' (111). Paro, al alano tiempo, se apreciaba qus’" 

“los cátodos da lucha de los trabajadores, son predominantemente pacíficos', 

la violencia, cuando aparees, ea irraoional y no constituyo un cátodo. Las ) ■
J. 1

etapas de la luoha do la olase trabajadora qua so avecinan están desde ya —

caroodaa por la violenoia de la clase dominante. Que será replicada por for _ 

tas espontáneas do violenoia por parto do los trabajadores. La tarea de los ; 

revolucionarlos ea apoyar ega violenoia eopontdnea, constituirse en su apo­

yo y eu guía y cuando no hubiere violencia espontánea on un conflicto do — " 

olaeea, producirla. Ea violenoia oomo rdtodo de apoyo a las olasen trabaja­

doras, constituye una harramient.t táctica de las organizaciones revoluciona 

rías'". (112), cub. nuestro© Nuestro Btxhrey&do ftmdaznenta la afIrt^olón ho— ■ "r; L
taha ant©ríorsvsntg d© que la idea era trabajar de&do afuera y como apoyo a — 

la violencia ®n lo© conflictos do clasog es deoir p no ©o preveía el trabajo p
I ?

específico dósd® adentro do la olas© alsnia© En ese sentldb? ©1 planteo dol 

JtLsfr) nos parco® orrdnso —on tanto insuficiente— puesto quo aún cuando ee

hacía un diagnóstico oorreoto do la clase obrera tanto en la apreciación — 

del momento ouanto on tus perspectivas inmediata», la medida propuesta para 

revertir dioha situación por su carácter extremo, era parole!-y, por tanto, 
limitado. . A nuestro juicio, para combatir las ideas pacifistas imperan- fl 

tes en el medio obrero, no alcanzaba oon procesar hechos armados sino que, 

paralelamente, ae debía propagandenr e impulsar »la idea do la necesidad do p-o 

le violencia revolucionaria, de la necesidad de organizaría y vlabllizarla, ■' 

desdo adantro del movimiento obrero, apoyando y profundizando todas sus lu— 

ohas. ®
-------- ■ feí

2stc era tanto más ouanto, en si medio sindical, 

do lag ideas reformistas, aspeóte quo aún cuando

había una olara hegemonía 

los compañeros tenían ala— B
Un) KLn(T)t Etooumonto 1 -Parto VII-, en TTOA1, op. oit., p. 41.

(112) Xbld., p. 41.
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re n4 instrumentaron, en nuestra opinión, políticas tendientes a eaobiar — 

esa situación menospreciando, en los hechos, ol papel quo en perjuicio is ­

las pocioionoa revolucionarias jugaban aquéllas en dicho «dio. ¿1 recreció, 

deoían los oompaFíeros a “í.an tendcnoias ’reformi ataB*' a que nos referiros — 

no actúan ds acuerdo a estos principios (la preparación del pueblo y los - 

trabajadores para oponer a la violenoia reaccionario la violencia revolucio_ 

. narinjN'.A.). NO realizan al trabajo en al seno del movimiento obrero con — 

perspectivas insurreccional revolucionaria , aino por el contraríot

— Lo utilisan para oarapañao electorales oom si no fuera más importante q'u 

cuatro, cinco o dies bancas parlamentarias.

— Lo mantienen oln movilización durante mases.

— Fomentan el eopontaneíamo económico que fragmenta 18 luoha ea combates - 

aislados.

— Impiden y traban Ia unidad real,-por- la batte- dol Bovicriento obrero.

— Paraliza-a de heoho la aplicación de planes de luoha conjuntos, por objeti­

vos comunes.

Por no preparar las oondioionee necesarias (al trabajar ein perspectivas 

revolucionarias), llevan a voceo a la clase trabajadora a callejones sin 

salida,, a derrotas sin lucha, altamente desmoralizadoras?

"Diohao tendenolas rooponden fundamentalmente al P,(7. y asientan su control 

sobre una sólido y ofloas burocracia. Esa burocracia no aeré desalojoda en 

bañe a deolaracloneo y manifiestos radicales en cu centra. Fo será decaloja 

da a fuerza de teoría sino, anteponiendo a au inacción la acción revolco io—- 

noria de loa sindicatos mío aguerridos obligándola coro sucedió rochas re— 

cea o. definirse on apoyo a eaa acción o quedar por el camino. ¿ntoronlente 

. al trabajo metódico y sin lugar a dudas efloas de sus agentes y cu aparato,

el trabajo mds efioaa de los revolucionarios'*’. (113).Ecto se decía ... ea —. 

1969-

(113) MLK(T)r Documento 1 -Parte Til-, en ITOAL, op. cít., p. 41.



-76—

Sst» ara otro dlagnóetloo oxaotíelmo del reformiera en general y del PC en 

particular (lid). Sin embargo, váaae oomo a partir do esa caricia apreoiaalón 

los compañeros plantean mal la eolio ida y oonoluyen, por una parto, que laa 

ideas reformistas no serán desalojadas a fueren do teoría y, por otra, -y 

dado lo anterior- quo la luoha armada (“Uoolón revolucionaria" en la olta 

transcripta} ®o eufiolento para transformar esa realidad» Ea deoir, ol he­

cho do que la luoha armada hubiera resultado un método efloas pora oonoien— 

tla&r a algunos neotores sociales (e Individuos) llevaba, en loa hechos, a 

considerarla oomo el dnloo método efioae, deoheohando la luoha ideológica y 

la búsqueda do nueves formas de vlolonoia revolucionarla más adecuadas para 

despertar a loa eeotoree polítioamento más atrasados. Pero,además, había.urs 

sube st i moción do loe mecanismos ucadoa por el reforminmo y del poco que és­

to ejercía en eooo eeotores y que llevaban a .frenar.a la olege obrera en tn.
JJ

conjunto, oq sus luohas/profundao . En eee sentido, na elevaba a la oatego— 

ría tío ejemplos eufiolentaa aquellas situaciones en que el reforminmo no . - 

vid obligado a dar marcha atrás, haciéndolas extensivas a todas Ins sitúa— 

dones» A nuestro juicio el planteo era incorrecto porque aún ounr.do so pona 

tajaba correctamente que la lucha ideológica por sí gola ora insuf lo lente — 

para desalojar al reformlcmo del medio obrero, ea enía en el extremo opues­

to da atribuirle esa papel a la luoha armada por sí coln. En otrao palabrao, 

ol problema era planteado erróneamente y las conclusiones necesariamente te 

«fea quo oer incorrectas.

v
?or todo lo expuesto no es extraño, pues, la ausencia d® una política partí 

oularizada del KLS(T) para la clase obrera, pero ello no respondía a una cu 

beetlmación de la misma'sino quo era producto ds una so brevalorno ión de la- 

lucha armada oomo tínico —en los hechos— método oonoientizador. En rostímen, 

Puse, atín cuandc^el ELü(t) preveía la creación de nuevas formas organizati ■ 

, Í^-M) Compárese ese juicio oon los sucesos posteriores al año 1973



vao a nivel sindical, en la prdotloa no logra desarrollar dlohos cecsnicooa

• quo, a nuestro juioio, debían sor agrupaciones del tipo de las de los-jCOmi-

• tía de Base. Ellas hubieran sido herramientas eficacísimas para profundizar 

la luoha ideológica al seno da la oíase obrera y, paralelamente al accionar 

específico del Fovimlanto, se hubieran transformado en los instrumentos a-de. 

ouados para disputarla y ganarlo la oíase obrera al reformlsmo. Ee lo expua

... to ao puedo oonoluir que en eote aspecto del nivel organizativo' siguió pre­

ponderando la ooncep.olón estratégica anterior de que oon nuestro ncoionnr — 

revolucionario generábamos conciencia revolucionaria.

6.2.2} Como eeooniemo organisativo Intermeddo del KDH(t) con el pueblo fue— 

-• ron provistos loe CAT. & nuestro entender catan formas organizativas reapon

dían n la oonoepolón estratégica anterior de la Organización (en tanto esta 

ban concebidos en forma idéntica a lao células orgánicas) y respondieron al 

avasallante deaportar do algunos oeotoree cocíalos quo ee inclinaban osten­

siblemente hada la involución (115). En ese sentido,so puede decir que los 

talemos fueron una respuesta pragmática de-la Organización ante el imperio —

de los hechos, astros do la opinión quo los CAT, como nueva forma orgqnieatl 

va dol ELJí(t) y en tanto mecaniomos aptos para desarrollar la nueva estrato 

gis, fueron erróneos porque al estar concebidos en términos semejantes a - 

lao células orgánicas y tendientes a un futuro funcionamiento on los orga­

nismos internos do aquél, en nada ee diferenciaban de ellos e hicieron oro 

oer desmesuradamente a la Organización, reía jándose así los sólidos criterios 

do selectividad imperantes hasta entonces, resintiéndose los meo and amo s 

de seguridad internos.

(115) "Boa CAT son una herramienta fundamental para el futuro y deben ser — 
alentados y dlnamisodoa. Conatituyen una respuesta política y organizativa.' 
al nuevo y mayor apoyo concitado. Son también un punto de partida para mayo, 
rea oonquietaa"’. (KLfT-Tr Documento 5 -Tesis política, punto 14-, on Diario 
LA IDEA, op. oit.).
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En general los C-MT no cumplieron un papel distintos a los de les células - 

salvo la no realisación do algunos tipos de acoionee (en portíoular las mi­

litares) y en ol grado do actividad militante (mayor on las células). Ea d_e 

oír, los CáT fueron concebidos como paso "orgánico"' intermedio, anterior al 

ingreso propiamente n la Organización. Setos entrecomillado orgánico porque 

en realidad, tru funcionamiento era gemiorgánlco previendo 'sacar de allí a — 

los mejores: elementos o ingresarlos a una célula dol M,IT(t). Por otra porte 

los CAÍ, en general, estuvieron tnal "‘banoados” puesto que al ser responsa­

bles do los mismon compañeros con alto funcionamiento orgánico, la propia — 

dinámica dol Kovimionto y las actividades particulares do éstos, la mayor — 

parte do las veces irpodían dedicarlos el tiempo suficiente y seguir con — 

detalla el desarrollo de los nuevos compañeros».

Peso a qus los compañeros en el Uocumento 4 advertían qus sería imposible 

ingresar a la Organización a todos los nuevos sectores que adherían a bu po 

lítica (oí. nota 102), la instrumentación &e esta nueva forma organizativa, 

por su base, tendía justamente a ello. Por esta causa se resintieron enorme 

mámente loa mecanismos de seguridad porque, oomo deoían los compañeros, ”... 

Cuando un organismo oomo el nuestro croco, y el nuestro está creciendo muy 

vélosmanto, ol mecanismo do seguridad ee resiento, dado que el tierno nace— 

oario pora la preparación de nuevo» cuadros es insuficiente. Por otra parte 

a los miamos individuos a los que nosotros las echamos el ojo por considera:? 

loe militantes en potencia, también les eoha el ojo la policía”', (lió).

6.2.3) Seta sería la canea qus impulsaría a plantear la descentralización, 

dltimo aspecto que analizaremos en cuanto a las propuestas del KLir(T) a ni­

vel organizativo. Por lo expuesto anteriormente en relación a esto punto se 

concluye, igualmente, que esta medida respondía a la concepción estratégica

(116) GILIO, H.E. "W0 alcanza oon sar...w (entrevista), op. cit.
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anterior. Roa compañeros hacen «apeóla! incaplá en eoñalar que la descentra 

lia&olón es administrativa (es decir, no política) y una no so trataba do — 

croar varias organizaciones, sino de evitar que el KLpT(t) dependiera de cea 

cola oabesa fácilmente ubioable y golpeable por el enemigo. De manera,pees, 

que la descentralización no respondía a la modificación do la roolidx&á (en 

tanto cambio cualitativo), puesto que la misma eo basaba en principios crga 

nisatlvoo y motodclógiooc idántiooo a los desarrollados hasta entonceo por 

ol Movimiento. El problema' que fundamentaba la desoentralizeoión ora lo se­

guridad (117) y la propuesta so hacía en baso n la creación do nuevas colorí 

ñas —forma organlsatlva onpooífic'a dol ML¡?(T)-, oon lo quo se aprecia que — 

no bo oreaban mocunlsmos tendientes s, elimina? o disminuir las causas que — 

' daban baso a la propuesta, sino quo ee reproducían formas organizativas que, 

on esonoio, tendían a desarrollar a un grado más olevado aquellos problemas 

que so pretendían solucionar. En otras palabras, en laa nuevas aclamas es 

reiteraban loe problemas anteriores puesto qua las colunias en oí, oora for 

mas organlsatlvas, no■ disminuían las causas que resentían la seguridad in— 

tema de la Crganlsaolón. Este problema, oomo tal, no se resolvía solamente 

oon modificaciones do tipo organizativo oino que era necesario paralela y — 

principalmente, dar respuestas en otros niveles (118), puesto quo loo pro— 

blomaa da sogurld.'! no eólo respondían a ratones organizativos.

(117) ”... no debemos perder de vista que el objetivo que buscamos con la — 
desoontralizoolón 03 puramente tóenioo, está vinculado a la seguridad ínter 
na, a garantizar la supervivencia dol MLH, a facilitar su acción, su funoio 
namiento’". (MLW-JTs Documento 4 —Parte III-, ontlSDAD, op. oit), sib. nuestro

(118) V6 asa oÓnó9aún cuando se preveía la necesidad de fórrala? una nueva — 
estrategia a la lúe de los cambios en el país, se continuaba enfatizando 052 
la solución de nuestros problemas recaía principalmente en el nivel organi— 
sativos ,fTara poder lleva? adelante lo quo nos planteamos 7 aún pn.ra r.era—■ 
monte continuar9 nao e 3 itaro no 5 realizar una verdadera proeza organizativa/.

lo determinan las condiciones dol país y fundamentalmente las leyes 
la luoha urbana. La gran batalla inmediata será pues organizativa’”» (ibid.) 
aub. nuestro, p. 59.



Ta se ba dlobo que el ingreso '•masivo” de nuevos compañeros al KLIT(T') recfin 

tld enormemente los criterios do seguridad del miaño. Esto aspecto siempre 

fue do preocupación «a Ia Organización en tanto la caída de compañeros era 

una ley de la guerrilla urbana (II9) y resultaba imposible eliminarla con>- 

plotomente. fn los tiempos en que la Organización era peqieña existían mejc> 

yes oondioicnea para que la seguridad fuere más estricta dado ol mayor con­

trol mdtuo de loo compañeros. Esa situación se revierte cuando el XLIT(t) — 

crece considerablemente y donde la posibilidad dol control es mioho menor 

y donde, además, la necesidad de oapsoltor rápidamente cuadros do recambio 

(produoto, a au vsa, do las oaídha) impedía una cabal asimilación do la ao 

ces.ldad da obaervar riguroeamento los criterios do seguridad do la Organice; 

oión. (Esta, por bu vos, es otra ley de la guerrilla urbanae lleva mucho — 

tiempo preparar verdaderos cuadros y al aprendizaje, además, es muy costoso 

—en términos- da que ao cometen errores quo ee pagan a un precio muy elevado» 

cárcel o muerto—).

& la los del tiempo y de loe acontecimientos se verifica quo le^Lnte,graoión 

"tesiva"' da compañeros a los organismos internos del XLn(t) fue errónea. El 

documento 4 del Movimiento al que hemos venido haciendo referencia es de — 

l'?69 y las modificaciones organizativas quo preveía no serían instrumentad¡3 

eino hasta I97I, ya oon la eoga al cuello. En todo ol tiempo intermedio lo­

que se biso fue incorporar direotamento a los nuevos compañeros con lo oual 

la Organización fue creciendo desmesuradamente, agudizando los problemas de 

seguridad internos a qus hacíamos referencia. Es de pencar que esto heoho —

(119) ’ lo más lamentable es que sata falla (descuido de las medidas de segu 
ridad y/o menosprecio del enemigo reaparece periódicamente dentro do

1

la Organización. Es deoir, lo notamos siempre quo hemos recibido algún gol­
pe, en virtud de ello nos corregimos y luego volvemoc a aflojar las guer---- -
diae, volviendo a ser golpeados". (MLH-T't Dooumento 4 -Parto IIT-, en INDAL, 
P. 60.



so debió a la propia dinámica da la Organismo 16a pero, por otra pnr-ie -y ea 

forea. principal-, también respondía a un error d® concepción» Es decir, en 

la medida en que al KLK(t) estaba concebido ccíno una organización político 

Bilit&r de cuadros, do carácter clandestina, era erróneo aumentar indiscrl— 

ainadamente ol número de sus integrantes porque ese aumento cuantitativa — 

, (partlexilarBonte ®n un país de esoaea población como ®1 nuestro) traía coro 

consecuencia problemas cualitativamente nuevos y mayores» Piénsese aclamen— 
,tc quo no os lo mismo dirigir (y*banoar5 una organización do 200 o JOO-milj.

tantos, quo una organización compuesta por tres o cuatro mil militantes, 

’ffay momentos en qua la cantidad, por sí sola, so transforma en calidad.

En tanto que la oonoepoión do la Organización era da que la integraban (o ¿b 

bían integrar) cuadros "prof eaionalea”’ do la revolución, fue un error de — 

Oonoopoión intentar transformar en tales a todos loa quo simpatizaban o — 

adherían a la misma. Y aún cuando a los compañeros no so lea escapaba el ho 

cho de que sería imposible' incorporar a todos oeos adherentes a loa organl^s 

mos interno® (of. nota 102)', formas organizativas coro los CAR, concebidos 

en loo términos oomo estaban, necesariamente llevaban a ello. Así, sin dar­

nos cuenta, oon coa incorporación "masiva™ nos fuimos transformando on una 

organización político-militar "de masas™ y oon carácter clandestina. He no 

haber perdido el rumbo de cuál debía eer el carácter de nuestra organiza-— 

Olón no habríamos caído en la "‘tentación’* de incorporar a todos los eimpati 

santos y adherontee a la misma, sino que, ante la situación de respuesta po 

pular, se hubiera acelerado la creación de mecanismos intermedios legales — 

f/o eemilegale® (y adn olandootinoa poro sin una vinculación inmediata al — 

KLN(t)), qua posibilitaran canalizar toda esa energía nueva. Recuérdese, — 

además, que ya había experiencias concretas de la Organización en ese sentí 

dos OTAJt, Fovimlonto de luoha por la tierra, eto. Si este aspecto pasó inod 

vertido on el año I969, tampoco ee hizo oonolenoia de él más adelanto y — 

Pilo fue sumamente» grave por cuanto adn se estaba a tiempo de aplicar me-di—
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¿si radicales para Binimisarlo. En oso sentido, roe parece que la medida rr.5', 

adecuada -y ein duda radical- hablara sido la disminución drástica ¿el númo 

ro da ailltanteo orgdniooB. dolaremos la idea» . r

i;J

Una Organisaclón de cuadros revoluoionarios"profeBÍonaleB"' tiene coro objeto 

preparar a éstos a loa efectos de iapulsar la línea polítioo-Eilitar da la 

misma al seno do lae ¡nasas} es decir, el militante procedente do la masa in 

gresa a la organiesción y '“vuelvo"' a aquélla llevando la línea de data, En _ 

eeo sentido la instrumentación' política do dioha concepción en el país pasa 

ba, a nuestro juioio, por insertar a nuestros militantes en los distintos — • t
organismos quo ce daban las macas. Con olio hubiéramos conseguido al micro 

tiempo cuatro objetivos importantísimos» 1) «segurar la representación y di 

fusión de la línea político-militar de la Organización al seno do las mismas 

maesaj 2) asegurar, justamente, uno de loe objetivos que ee perseguía con S' 

descentra! i sao ión » nuestra permanencia on el país aún después do una derro­

ta militar completa del XLU(t). En esto ffiapecto se cayó, una vea más, en elr 

extremo de considerar que la (inloa forma de asegurar nuestra permanencia — 

era creando nuevas columnas y desestimando la importancia do un trabajo de 

largo piase,buscando nuestra inserción’ en algunos sectores sociales claves q 

disputándoselos al reformlcmo para difundir, desdo las propias bases y por ‘ 

las formas adecuadas, la idea do la necesidad de organizar y deoarrollar la
§ 

violencia revolucionaria oomo única vía para arribar al poder, os decir, ir?’ 

trabajando la idea de 1» necesidad y posibilidad de la revolución paralela­

mente a la metodología de la lucha armada. Esto se debió a la concepción yaz 

tantas veces destacada de quo la dnioa forma de difusión de dioha idea era 

a través del acoionar armado, j) Plsmlnuir el número de compañeros oon fur.- 

plonamlento estrictamente orgánico (reduciéndolo al número de compañeros iní! 

prescindibles, entre los cuales debían contares en primor lugar los clando_s 

tinos y los "farolitos"') lo quo, paralelamente a un serio ajuste del funoio^ 
namionto y de la disciplina» 4) habría aumentado considerablemente loe m.dr-| 

genos de seguridad (principal objetivo da la dosoentralizaoión propuesto).



Hhy dos preguntas que el lector se haré inmed i ataranto » a)¿qn£ tercas de——. 

bítm realices los compusieron que no continuaban en el futuro funcionando in 

ternemente? y b)j esos compañeros, continuarían perteneciendo al >jUT(t}v . 

Respecto de esta última pregunta no oabe ninguna dudas loo compañeros bu— 

bieran continuado perteneciendo al Kovialento en tanto militante de una cr— 

geni neo idn rsvoluoionnrle e.e toda persona que está inte.^rada e. un orqanl-rc 

de la Crganizaoión o reconocida oor la 'Organización y trabaja en ellos rey 

la Organización.. En suma, ss trataba de que en adelante todos aquellos con— 

pañeros no "quemadoci"', clandestinos o absolutamente improeoindibloc dentro 

dol KL!T(T}, debían militar en nuevos organismos .creados por la Crganisn-oión 

indireotamor.to ligados a ella (qa decir, aparentemente no ligadoo a elia), 

poro estrechamente dirigidos por la mioma en tanto que debían ser crganis-— 

meo del WLK(t). En cuanto a la primer pregunta, la actividad del militante 

debía ser impulsar las tareas previstas por la Organización para el fronte 

ooncroto donde actuaba lo que, en los hechos, hubiere significado orear nu<s 

vas formas de funcionamiento orgánicos en esos niveles y que la Organir.ecídi 

trazara políticas específicas para osos distintos frentes, además de la po­

lítica de masas general.

De manera que la daeoentralizaolón, como modificación tendiente a minimizar 

ol problema de la seguridad fue insuficiente por sí sola, era necesario cor» 

plementarla con medidas paralelas en tanto ese problema respondía a caune.s 

do fondo. Por otra parte, la descentralización administrativa tampoco era — 

una modificación interna quo por sí sola asegurase la permanencia dol Xbr~“ 

en el pueblo uruguayo, como en el caco anterior era necesario complementarIx 

oon medidas paralelas. Por último, la descentralización, en tanto creación 

de nuevas columnas, no disminuyó los riesgos en la seguridad interna sino — 

’lUe, en los heohos, contribuyó a su aumento' aunque dilatados en el tiempo, 

dificultando apenas la tarca del enemigo. 1972 es una clara demostración do 

ello



Nivel ©olftioo

Á esto nivel heno destacado que el apoyo del MLN(t) al Frente fcnplio fue 

un a rr«d ida de gran madures politlón o indicativa, además, do la visión TQ 

lítloa do la Organi radón. El npoyo crítico dado por el Movimiento no fue, 

en su momento, comprendido por todos loa sectores de la izquierda algunos 

de loe cuales pretendían imputarle coro oportunismo lo que era? por un la 

do, reo pronta. a una aituaoión ya prevista por ol MLN(t) (en ol sentido de 

Impulsar-, la formación de un Fronte que abarcara al oonJunto de las fuer—— 

gag populares ? el Frente de Liberación Nacional) y, por otro, el pronun-» 

ciamiento sobre un hooho que el propio ML~(t) había contribuido a generar 

en forma principal con «u actividad en el país (12o)« Esto as poeto michos 

lo pierden de vista an parte por desconocimiento pero, en buena medida, — 

por la jrEcVxadis rehacer la historia y manipuleo de información quo hace ol 

reformista (an particular el PC) intentando hacer aparecer al Frente Am­

plio corno un triunfo de sus concepo iones# Nosotros no discutimos que el —

PC fueea "frentista" o "unitario”, poro de un Frente tipo FIDEL (oon un 

grupo de "solloe" para parapetara® tras ellos, como en los heohos hacía «.

(120) Pero, ademó®, vdage oudl era para la Organización el significado del 
voto y cuál era el contenido quo le atribuía al mismo $ ambos aspectos di_?3 
tinguen nítidamente al MLN(T') dol oportunismo y dol cretinismo parlamenta 
rio a "El voto os una forma efectiva do lucha o i dicho notó' se cumplo mo— 
vlllznda y rto pao-lvamonto, ni no carga de significado, ol reprenent-a una 
toma de conciencia, una proclama de rebeldía, y no do sumisión, un medio y 
no un fin. Votar no o a entrojar posiciones rev oluo ion arias sino. r. purar to 
dea loo procedimientos quo rtcP^-arn^>reri capacidad do maniobra do la oli­
garquía | no ea onpantanarno on la cancha quo olla elimo para er.-'orjr lirj- 
go cinco 1>‘<;os añoo d °1 resultado do las urnas roe ea adver co. ai no — 
achicar el ¡ooo aire quo le renta a una m.il herida ave de proa-?.. Votar en 
dar un paño y aprontarse n dnr otro mds y‘los quo sean nececarion para ob 
tener, medí ante formas nuperioreo de lucha, .la definitiva liberación do - 
los orientales"* (Movimiento do Independientes "26 do Marzo"'# "31 ’26 de.— 
Marzo® y las oleocione3*‘‘, en INDAL, op. cit., p. 164), los subrayados sen 
nuestros.
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el ,FC). Paro de seo al Fíenlo Amplio, como surgid y desarrollo entra 1971 . 

1973» h®y ™ abismo, Hoy preolcamonts la conciencia quo el saorifiolo y 

la luoha del íW-T oroó en amplios seotoreo del pueblo y que so volcarían 

ea los Comités do Basco; hay, lambida, la decisión valiente o inteligente

d® líderes oomo ZT. Miohelini, Tí» Rehallo, el PDC, eto. Veamos los hechos - 

reales a travóe de laa oifraa quo tienen —oomo lo hemos expresado— un vs—— 
lor muy preolso y ... ”no mienten’*.

' - CUADRO 1 — Bxoluoidia fl» ntoci y noroaatnj.a 4o *Im fuarxaa fio icquterda 

y Danoornola Crimblnnut 1942-1966 (aobrs .1 totftl do roto»)

?AH?ID03 1942 JÍ 1946 jS 1950 $ 1954 fi 1958 $ 1963 £ 196S fS

p.c. Id.DO 2.4 32.66c 5.0 19.026 2.3 19»541 .2.2 27.080 2.7

PIDSL 40.066 3.6 63.750 5.7
F.3. 3.030 1.5 15.731 2.'3 17.041 2.1 28.704 3.3 35.‘478 3.5 (a) 11.559 o.'9
U.p/ 27.041 2.3 2.'655 0.2

B.O.(xx) 24.453 4.2 35.15.-. 5.4 36.100 4.4 42.255 5.0 37.625 3.7 33.703 3.0 37.219 3-0

Subtotal 
iBfi» 23.368 3.9 40.411 7.3 37.245 4.4 49.24Í 5.5 63.550 6.2 67.927 5.9 03.764 6.3

TOTAt» ao 
tradloe 47.'601' 8.1 03.'56? L2.-7 73-'345 s.a 90.-500 IO.'5

♦

iar.'i83 9.9 •03.630 8.‘9 Z1.133 9.8

TOYA!. v« 
$06 ca —
©1 peía

574.703 6.?9*’4O5 823*829 879**242 1**005.362 1.171.020 1J231.‘762

Cuanto l ISlcborado a partir do lea dxtoe do la Odmara do Sonador.» do la H.O.U.l Ble o— . 
olon.o ílm^ir.yon por Julio T. Pabragat (compilador) , Montevideo 1972; pp.‘ 162/ 
170,“ Doonnmto Oficial©
(i) K1 P.3. «n ¿tus oloooioned de 1962 poj-tlolpa en la V.P. junto a E. Erro©’ 
(xx) Ia D.O* htatsa las «loooioua© d® 19*8 pajrtiolpa baja ®1 nostro do Valín* 
Cívloa Col Uruguay, desdo 1962 lo bao© bajo ol u o abita ¿‘surtido Deaícrata Crio 
tiano*

Si se observa el ouadro precedente, so aprecia la evolución de la izquier­

da durante un cuarto do siglo de vida política del país a, igualmente, la 

evolución de la Democracia Cristiana. & data le hemos discriminado así 

porque hasta el año 1971 su posición fue siempre conservadora, a partir —



¿a dioho año da un important íei-o paño adelanto pasándose a las filas do — (■“ 

izquierda, participando oon dota en na frente común» el Frente Amplio y fa 

eilltando la intervención do aquélla en los eleooionoa bajo su propio lo-~ 

taa (Partido Demócrata Cristiano). Aún cuando las cifras peralten cacar una1 

serle de conclusiones irportr.ntes, nosotros nos varón a limitar a las treno 

rales, en primer lugar en lo roforante a la izquierda en en conjunto» ¡ 

1» Exoepolón hecha de 1946, la izquierda muestra un crecimiento proredial 

inferior al 1.0^ sobredi total de votos do las respectivas elecciones.

1.2» 51 bo observan loe datos post—46 hasta 1966 incluido (20 años), se t — '"■ 

aprecia quo la izquierda en nu conjunto nunoa Hopa a obtener un roroenta—‘'i 

4-ft similar al del primer año de referencia, peso a quo se lo suman nuevas 

fuerzas oomo la Unión Popular do E.Erro.

1*3. De los hechos anteriores so desprende claramente que el aumento poro<n 

tual do la izquierda on 1946 no obedeoió al tiaoho da quo nuevos .mecieres — 

sociales Ba desplazaran a la izquierda ciño a ramones de ooyunturac proba— 

blemento las repercusiones do la Segunda-Guerra Mundial. Eh otras palabras;» 

la izquierda no ganó a partir de 1946 una nueva maca de votantoa como lo — li 

demuestra palmariamente su bruooo descenso en la eleooión posterior y las 

subsiguientes

M-4- Independientemente del año monoionado, loa pequeños incrementos da la ' 

izquierda no provienen de otros partidos dado oue áotoc, en términos geno— » 
raleo, mantienen sus porcentajes oln variaciones importanteo. Tampoco puocbi 

penuarae que ol pequeño incremento de la izquierda se debiera a un despla­

zamiento de votos desdo la Domooraoio Cristiana hacia la Izquierda porquo jí 
a 

la considerable disminución de aquélla en. el período post-1954/66, no so - 

traduce en un incremento porcentual paralelo para la izquierda como n.e pu£ 

do apreciar confrontando las columnas fT>tZñi”-y "’Subtotal izq." del cuadro ij



1.5. Da lo anterior eo infiere que loe yaquóñog inorerentoa de la ienuje--— 

da en su conjunto ee deben a nuevas peroonaa habilitadas para votar y que 

eeirufan las tradiciones do sus padrea (en el oentido do orientar sus votos 

hacia la izquierda).
/

1.6. Do lo dicho hasta ahora se desprende una conclusión general? la jg-----

gulerda en Uruguay muestra, en 20 años, un crecimiento minino de tipo veme 

tativo y un estancamiento do oardcter estructural. Es deoir, como toja 

donoia, la isquierda oncee en forma proporcional a la musa de nuevos ha 

bilitadoa papa votar? como ee aprecia en, la columna TODál votos sn el país
• 1

Veamos ahora,para el mismo período,algunas conclusiones observando los da­

tos discriminados dentro do la izquierda.

2. El P.3. tiene un pequeño incremento soe-tenido desde 1946 a 1958 qua to­

taliza. en 16 años, un 2.0% sobre ol total de votante} a partir de allí eje 

mienza a deolinnr.

2*. 1. H1 1*0, oxoepoión hecha de 1946 —ya explicado— tiene un crecimloato 5.a 

significante hasta comlonr.oa do la dóoada del engenta. A’ partir de las «lo 

clones do 1?62 oo aprecia un incremento do bus votoe,coincidiendo coa la — 

disminución del P.S.

2.3. Como ne gpreo 1a en lea columnas referidas a las  de 1$¿2 y 

1?66, la Ü'.P. no tiene nir.pdn poso político; laa cifras de 1962 so deben a 

que el P.3. votó oon la O'.P. y donde le correcpondíeron ueob 25.OOO votos.

elecolor.ee

2.4. Do lo dicho ee desprende como conclusión general-quo, además de la-rja 

zón mencionada en l«5«j Ion pequeños incrementos do los partidos da izouitr 

da obedecen, princi pálmente, a degplazamiontoc de votantes dentro de la — 

propia izquierda (deapinzamientoc Inter-izquierda), Esto fenómeno ec part_i 

°U1 ármente notable ea 1962 y 1966^ donde el PC onece a expensas del PS._

elecolor.ee
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Vefteoa ahora isa cifras de loe resultados electorales de 1971* [j

CUADRO 2

Resultados oomparadoa de las elecciones de 1966 y I97I

1971_________ 1966
Partidos votos % votos *

Colorado 681.624 41.0 607.633 49.4
Et-o tonal 668.822 40.2 496.610 40.4
PJJ.C. 37.219 3-0
a sqji i arda 304.275 18.3 ■ 83.964 6.8

Otros 9.398 0.5 6.336 0.4
TOTALES 1.664.119 100.0 1.231.762 100.0

Atiente t Elaborado a partir do los datoa do la Cámara de Senadoras de Iffi — 
R.O.U.z Sleeoionos UbupunynB, op. oit. pp. 19» I67/68.
Fotsr 171 FJJ.C. en las elecciones de I966 no concurro a las elec­
ciones con las fuernas de izquiorda.
En las elecciones de 1971 Ia Izquierda vota oon el loma PDC y lo 
integran distintas fuerzas nuoloadas alrededor dol Fronte Amplio.

¿nalitoromos a continuación las oifraa de las eleooionos de 1971» primero 

por lo quo es refiero a la Izquierda en era conjunto.

3. ho primero que oe observa ea quo la izquierda en su conjunto aumenta no 

dablemente el número do sua votos» tiene un aunonto da 220.311 votos y 

un incremento porcentual do 262^. >

3el. El incremento de la izquierda tions dos vertientes principaless a) un ■ 

notorio viraje hacia la izquierda del pensamiento católico en el nafa y de 

otrca líderes políticos oomo ZT. Micholinl y A. Rehallo que anteriormente - 

militaban en Partidos tradicionales, b) Un desplazamiento importantísimo - 

hacia la izquierda de una masa da nutvoc votantes que potoncinlmnr.to co — 

orientaban h-tola los partidos trndioionales.

3.2. Consecuentemente con lo dicho en el punto • anterior? oon ol reculteao .



do loa elecoioaea ps-eviae a 1971 y oon ol inoremento da todas las fuersae 

do isquierda on óstaa últimas eleooionoa {aunque on distinto grado), oo — 

do a prendo qu® el aumento do la izquierda ee dió a erróneas de loa partidos 

tradicionales que perdieron más del 8.C<£ do tro oaudnl electoral.

3.3. El bocho anterior debe ser deatacado porque no tiene precedentes ea — 

«1 peía como no ®ea el año 1946 y que ee debía a rajonas completamente dia 

tintas da la» del año 1971» & su ves, de ello bo desprendo una conclusión 

general» »a 1971 produce ol oulebro dol estancamiento ds la izquierda - 

on ®1 pafa puesto qu®»a) aumentan todos los partidos do isquierda, b) ol — 

' aumento so da a ooata do loo partidos tradicionales y o) el aumento eo pro_ 

poroionalmente mayor al incremento do nuevos votantes. Sin embarco. ni . • — 

bien so producá» un enorme avanoe de la» fuerr.Pa de icouierda quo irrumpen 

gome talen en la vida politlón. del_ país las propias cifran - 

son conoluyéntes on demostrar que no se produjo un quiebre del sistema bi­

partidista, como en forma trbinfalíota aflrmarop nlgunas de las <?rfpnnirn- 

iionee del Pronta Amplio.

!7oa correspondo, por dltimo, analizar qué significó ese incremento bacía —

el interior de la izquierda» para ello veamos a continuación el cuadro qu® 

nos señala la distribución de Ion votos al interior del Frente Amplio.

7UADHO 3
. 7*0108 y porcentajes diooriminados de las fuerzas de izquierda

Part ido® Eo. ds votos sobro total

FIDEL 100.211 6.0
Frente del Pueblo (x) 92.736 5-5
Patria Orando (xx) 70.944 4.2
il-ead-a Socialista 35.927 2.1
Otros 4.457 ' o-5
TOTAL de la ir.q. 304.275 18.3 . *

t Elaborado a partir de los datos do la Cámara do Sonadores do la —
R.O.tT,, op. oit., pp. 40/41.
(x) PDC 4 Jiiohelinl - (xr) Erro-Poboira Erro-Col laso.
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CP ACTO 4

Brolucida dol Partido Comunista (1953/71) ' |

A3o Kb. votos ■ Jí 
s/total

©■nr&sn-to s/eleo»
anterior

incrementa on 
total electoral

1953 27-030 2.7
1962 • 40.886 3.-5 13.806 0.9
1966 69.750 5-7 28.864 1.9
1971 100.211 6.0 . 30.461 0.3

Fttémie>« Blaborado a partir do los dato a de la Cámara de Sanadores de la - .
R.O.Ü., op. oit., p. 162/70.-

í
4» Si es confrontan loo Cuadros 1 y 3, eo apréoia quo en 1971 todas las —

fe 
rwrtaü da iscutorda aumentaron trja porcentajes sobro el total electoral —

i- 
aunque en distinto prado. “■

4.1. Da oomparacidn da loo mismos cuadros noa isdióa que de las onatro —5 

fuereño do igqniorda quienes tienen mayor aumento porcentual cobre el totd ‘ 

electoral non E. Erro (Patria Grande); 4.C/ y la Democracia Cristiana — 

(Pronto dol Ihieblo) C2.5/ . Por nn ves, dentro da lata Z. Wlchellnl oon — 
ü 

31.479 votos, bo lleva un 2.0/ cobro el total.

4.2. Por ol Cuadro 3 ao puedo apreciar quo de todas las fuors-nn de Izouier §
>< 

da del país quien tiene menor aumento se el FCt 0.3/ pobre el total. *■

4.3. Si no 00 pierdo de’vista lo expresado en 2.3», o® aproóla que ol ere— 

oimiento do Patria grande es , oimplomente, ospeotnoulnr: pasa do 2.655 vo ,. 

tos a 70.944 (i'.), hecho nue no tiene nada o.uo ver con la Cr/;anir.nci6n (VP) 

de mínimo peco y ni con el apoyo masivo do Beatones del pueblo al PLN’-'P y fe 

a la recia y dlyna conducta de cuarenta «Ros de luoha antl—imperialista — “ 

del ex—Diputado Erro.

4.4. 31 se comparan las cifras del Cuadro 3 y se las confronta coa las dol J
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Cuadro 1, se aprecia quo el aumento de la izquierda no se orienta hoola el 

PC, ñiño a lo que aa pueda llamar la "Izquierda pro-tupa"'o "ineulcrda no— 

PC”, os pregadas oa forma principal a través de loa votos do 5. 2rro y Z. Pi 

ohollni.

4.5» todo lo expuesto ce desprendo una oonoluclón general» quien aporta 

la principal oontribuolón para ja irrupción de la tnnuterdn on la vtdA ro- ' 

■litios del pajn "p ol ''ev^mfrntn 4* blbernoión H-ociona! (Tupamaros).

Como ya so ha dicho, el M4T(t) no postulaba candidatos dentro dol Fronte — 

Amplio y si bien loa militantes y simpatizantes tenían entera libertad pa­

ra expreacíco on cualquiera do las agupaoionoa políticas quo inte.-raban 'al 

mismo, loo votos do aquéllos so o anal i jaron principalmente a través de — 

Erro, Riohelini y, en menor grado, por la Democracia Cristiana (o incluso 

al P3). Sí a cu vos ee tiene en ouenta quo los votos de loo dos primeros —• 

en la elocolón anterior oran sumamente reducidos, so desprende que el sig­

nificativo aumento de mis respectivas agrupaciones políticas expresaban, — 

fuera do toda duda, votos do adhorontoo y simpatizantes a la línea políti­

ca dol MLH’-T'. Esto heoho indiscutible que so desprendo de los datos objeti 

vos de las elecciones de 1971 permitan afirmar que el KLr(T) con renco de 

10 arios de noorifioins y luoha política en el país, connirue mds cdheren— 

tos que el PC on ^0 anos de legalidad.

Ese heoho ea adn más notorio ei se tiene en cuenta que la actividad políi_i. 

oa de la Organización verdaderamente se comienza a impulsar dos años des­

pués de las elecciones de 1966,y quo a partir; de allí sn inicia ol período • 

polít.ino csda difícil en la historia dol Uruguay moderno.T es justamente en 

eso período on el oual el PC tiene un simple oreoImiento vegetativo como — 

ee puede observar nítidamente en al Cuadro 5* Eos }0.000 votos quo cre-e . 

—elección a elección— nos estarían indicando que ese crecimiento —



-92.

tiene cuobo s4s que rey oon la influer.oia da un aparato(con el oreoimiento 

del bsÍ0to)s quo oca la luoha aooial global que se daba en el país. Do otra 

foraa no s® oxpliojj cobo oa 1968/71, precisamente el período on el oual la 

luoha do olasee llega a un nivel e intensidad deeoonooidoa en el Uruguay — 

Eodemop ol PC ea -do todas las fuorsaa de izquierdo,, la quo consigue un — 

eenor desarrollo. & su ves, y coro contrapartida, es justamente la etapa — 

®n quo so da un enorme crecimiento de la "Izquierda no-FC* por el daci 

dido vuoloo hacia ella de amplios aeotores pop laroo. (121) .

Incremento do las principales fuerzas de izquierda

1966-1971

1966 1971
Partidos votos votos incremento

FIDEL 69.750 ICO.211 43
Unión Popular 2.655 70-944 ♦ 2.572
P.D.C. 37.219 61.257 + 64
Partido Seo. 11-559 ‘ 35-927 210

Total de Votos I.23I.762 1.664.119 ♦ 35

Fuente» Elaborado a partir do los datos de la Cimera de Sonadores de la — 
R.O.Ü., op. oltí, p. 164-
El odloulo do los incrementos porcentuales nos pertenece.
Rota» 31 bien el PDC on 1966 no integraba lao fuerzas do izquierda 
damos el dato de dicho afío para una mojor apreciación do su evolu— 

. oión.

Este hecho,por si sólo, os harto elocuente para demostrar la gran folíola 

de la afirmación del Partido Comunista del Uruguay quo lo atribuye al MLN(T) 

la preeoindenoia de loo factores políticos, un carácter "guorrillerista" y 

"terrorista" (122). Por el contrario, el MLN(t) concibe a la nocividad mili.

■r' i " ■ ■■■ —"

(121) Este importante aspeóte es desarrollado en el trabajo en prepara— 
olón (ver punto 2 do "Tres aclaraciones necesarias).

(122) hay que innlstir en planteamientos anteriores del Partido, dlíb 
renoianto el método ru-r r <' ’ d^i •■guerrllleriomo * (ji) que rrocolndo ¿b



tar como prolongaoióa de la actividad política porqués "Ko existe, ai puede 

existir pues, ninguna dlferenoin asenoial dentro de una misma organización
1

.entre loo aspeólos políticos y/militares» en lo esencial es muy difioil es­

tablecer dónde termina lo estrictamente militar y dónde oomlonza lo estrió- 

tamonte polítioo. Ko se piada oponer ambas coana, pues on la práctica están 

íntimamente relaolonndns, pertenecen a un todo inseparable" (12 3) t sijbraya- 

loo nuestros.

S.J.l) Cuando vimos laa modifioaoionos instrumentadas por el Movimiento a - 

livel organizativo, hioimos referencia a la oreaoión del Movimiento "26 de * • 1
■ ?arsoR y al acierto polítioo de dioha medida. Hubo algunos aspootos que,sin 

ímbargo, no fueron menoionadoo allí y de los que haremos algunas rápidas a— 

totaoionos a continuación, intentando solamente sentar las bases ds algunos 

iroblemae observados. Loa mismos h«oen relación específicamente a las vinco 

.«clonas del M.n(t) oon el "26 de Marzo" -en tanto forma organizativa partí 

ular del Movimiento para la actividad de masas-. Al respecto, consideramos 

ue a raía de la creación del "26" y de su. actividad política en el país, — 

surgieron una serio do nuevos problemas para el Movimiento, muchos de los — 

unios no recibieron un tratamiento adecuado lo que dificultó el mejor desa 

rollo de dicho movimiento polítioo.

) Uno do los problemas más notorios oe el'que haoía relación a la línea po 

■ítloa y a los límites dentro de loe cuales se concebía la autonomía do tra 

ajo y do decisiones del "26 de Marzo". A propósito y de un modo general, — 

e puede decir qua el "26" en todo 1971 y mitad del 72 no alcanzó a desamo 

lar una línea política propia en la medida en que, en los hechos, actuaba 
emasiado condicionado al MLN(t).A su°vezj7^ec?síoneB políticas dol "26m —

J ... ■
os factores políticos y do la lucha de masas y de oíase, que sustituyo el 
rogratr.a peí- el endiosamiento de la metodología y el terrorismo..." (revio— 
STUDI03 74 Uruguay Amnistías "Las vías de la revolución", enero I96O, odi­
ada en el exilio, Director Rodney Arismendl, p. 9).

- 123) MLH(T)i Documento 1 -la organización revolucionaria—eniIITDAL, op.
P. 42. '
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Tueros sumamente estrechos on tanto ésta actuaba en una relación de depende! — ■ . ST”t
ota demasiado estrecha da la CrgnnizaoiÓn. Esa dependencia dol "26** tuvo ma J 

nifestaciones divergaer saoundarización de cu trabajo dentro del tranco glcr—

. bal de la política dol KLN(t), minusvaloración do la actividad de aquél, pa 

tornaliemo del KLH(t) hacia el ”26 de Bar so ”, vakmci'n incorrecta do Ia mlli_ 

tañóla ”26 y do su carácter por la Organización, etc., oto. Entendemos quo ’>

no hubo una causa tínica de esta situación, en parto fus una prolongación de 

carencias y errores ya observados en la Organización (prlorizaoión. del tra­

bajo clandestino, da la actividad armada, etc-), pero además hay quo tener 

en cuenta, por un lado, que la actividad específica dol ”26 de Marzo'" era — 

uno fenómeno nuevo no nólo para el sino para la izquierda- del paín t-
(en tanto impulsar una linca y un trabajo desasas no—electoral ni partidle 
ta, sino en la calis, on loo barrios y sindicatos,'do modo radical y creatji 
vo), y llamado por tanto'a cometer errores.Rr oto, pensamos, quo no hubo tiem 

po <sufloiento- oomo para sintetizar experiencias, rectificar rumbeo y supe—

,rar carenólas (el "26 de Marzo”' noce en 1971 y oreoerá en ol período pre— 

oleotoral, y;. áteil/r.ayo de 1972 comienza la ofensiva contra la 

Organización croando el enemigo una situación tal quo, en loa hechos, el — 

”26"’ queda aislado dol MuN(t)-. Quizás no sea arriesgado opinar que en la — _ 

Organización no ee había logrado desoí-rollar plenamente una concepción aca­

bada respecto do las relaciones Partido-masas. Pensamos esto porque las or­

ganizaciones do masas, adn cuando forman parto do una organización rcvolucic. 

naria, desarrollan trabajos específicos dentro de loo lincamientos genera— 

leo de aquélla, pero sin confundirse oon la mismaf es deoir, oon las nctíyi_ " 1

• dados concretas de la Organización on su aspecto clandestino» En ese sentid?

las organizaciones de masa tienen que tener un relativo grado de autonomía 

para impulsarlos, así como una intervención activa en la elaboración do la •—:

política do masas y en su instrumentación aspectos qus, en rigor, co dieron

parcial ytzzdánente en el'tXv, Tfo hay que perder de vista que cuando una organiza. 

alón revolucionaria te inserta on las magna y realiza'un trabajo 630001/100 

dentro de las mismas, ee enfrenta con problemas de naturaleza distinta a

Tí

b
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loa del trabajo clandeatino que no ptleden aar soluolonodos en los rlsrea — 

térmlnoo quo éstos. Por ejemplo, ol nivel de confrontación do iüoas en el 

trabajo do cacao siempre 03 mayor que on la organización clandestina donde 

loa militantes adhieren a loo principlois y planteos generales do la mismas 

en otras palabras, la organización clandestina tiene un carácter mucho más 

homogéneo que la organización ds masas y el "diálogo" político de loa mili­

tantes eo da en términos diferentes. Estos heohos no pueden'sor pasados por 

alto sin riesgos ds caer en enormes dificultados y errores en la instrumen­

tación o impulso do la línea politlón.

• I
b) Algunos ¿a «atoa aspectos eran observables on el "26 de Harzo" donde co­

mo heoho notorio, por ejemplo, la dioousión política fue moho wís rica que 

en el ¡'UNÍ'?) en lo que respecta a las bases. Dichas discusiones se daban —— 

por lo tnenoa en tros niveles dletintoes 1) vinculación del "26” coa la oía­

se obrera, (donde eo desarrollaron «otividadec tendientes a la conformación 

do agrupaciones y Comités da f dbricac).2) carácter de la crisis económico- 

política y política do alianzas dentro del PA o, incluso, oon otros secto­

res eooio-polítlcos (Partido Nacional, Iglesia, etc.). 3) naturaleza del — 

proceso revolucionario (marxismo y nacionalismo, etc.). No sólo el nivel ■—; 

tedrloo-polítioo interno de la mllltanoia oneció considerablemente en 1972 

/73, sino quo la actividad política del "26" fue muy creativas defendió 

exitosamente» oon su militanoia y simpatizantes el carácter protagonice de 

los Comités de Baso como células de base dol FA y del pueblo frente a la o— 

Tensiva de aparato del PC; ■ desarrolló una línea de masas hacia la conver 

genoia con los grupos quo habían mantenido una digna conducta política ea — 

1972 (en especial Erro, Míohelinl, CAU, eto.); actos comunes, discuslo— 

nos, Semanario RESPUESTA (124) eto., en un embrión de agmpamiento de loa — 

sectores verdaderamente oorr.bativoc y fióles a lo's compromisos anteriormente 

contraídos.

(124) La direoolón del Semanario fue ejercida, a propuesta del "26", por Iríc 
tor Rodrigues, conocido dirigente del OAU y ejemplo de conducta revoluciona­
rla.
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Bote proceso se acentuó en lo que se podría llamar la 2da. etapa o el 2do. 

período del "26 de Marro" (que ublonmos oon posteridad, a abril de 1972), yo 

aiblemento el período más rioo del "26" en tanto se vid obligado a adoptar 

decisiones propias por cuanto el JXH(t) a osa altura, se veía enfrontado a 

la foros ofensiva del enemigo, que dificultaba enormemente sus vinculaoio— 

non con el primero. En este período el ”26 de Mareo" aún cuando no logra — 
acabada

construir una/línea política propia para las masas (carencia qu® ya so daba 

en el priuer período) impulsa y realiza, ain embargo, una intensísima acti­

vidad práctica da denuncia de las torturas y de móvil i sao iones conjuntamen­

te con otros grupos y organizaolo^oa políticas oonsolidadndo oon au prácti­

ca las baees de, y para, la unidad de los revolucionarios. De manera que se 

rían loa propios hechos loa que contribuirían, en cierta medida, a rectifi­

car aquella situación do total dependencia y determinación del "26 de Marzo' 

por ol Hk(t) observada en el primer período (desde su surgimiento hasta — 

leu .primeros mases de 1972)

o) ün último aspecto a anotar es el_ relativo a la doblo milltanoia, es do- 

oír, la situación de aquellos oompafioroa que eran al mismo tiempo militan—• 

tes del MLS(f) -en tanto organización clandestina— y • del "26 do Marzo" — 

-como organización política de masas legal-. Esto problema en general no es 

de fácil solución para las organizaciones revolucionarias que además del — 

trabajo clandestino impulsan ol trabajo legal, puesto que sus militantes — 

satán más er.puestoo a los golpeo del énomigo. En el Movimiento, además, esa 

oituaoión ao vló agravada por la práctica errónea de hacer militar en ol 

"26" a compañeros que eran eancionadóc en ol aparato clandestino y quo fue 

una situación demostrativa de nueotra anterior apreciación de la seoundari- 

zaoión jt minlmízaoión del "26 do Marzo" por parto de la Organización y como 

.-fruto, a nuestro juicio, de una valoración incorrecta del papel do la orga­

nización d« masas. Este problema en tanto no sea repensado actualmente,
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volverá a presentarse en el futuro. Al reepeoto, pensamos que en términos 

generales so debe evitar la doble militanoia porque es un enorme "cachón" - 

que so le da al enemigo y porque, oomo dijimos anteriormente, las activida—, 

des en el frente de magas de ninguna manera tienen menor valor que ol traba 

jo olandectiao y, de acuerdo oomo "pintan" las cosas, ni siquiera implica— 

r¿a menores riesgos para los militantes. Son tareas distintas que so rigen 

por leyes distintas y tienen igual importancia en el proceso.. Se hará nece­

sario, pues, buscar mecanismos adecuados para evitar esa situación.



-93

6-4. Blvel HHitar

A' nivel da las propuestas militares forimiladas por el 5M(t) y tendientes 

a adecuarlo a la nueva aituaoión que vivía el país, ant endomo n que algunas 

de ellas fueren correotas o tenían aspectos correctos. Poneros especial 4n 

fasis en destacarlo soliéndole al paso a aquéllos quo tros una crítica a 

la actividad militar de la Crgnninnción en realidad hocen una crítica to­

tal a las concepciones dol HLN(t). Verdaderamente, no nos preocupa la eris 

tenoia de personas que anótente! posioionoo de osa natural ata sino la fal— 

ta de fundamentaoión y seriedad^ oon que lo hacen, toe "banda-coa" son pro­

pios do loa derrotistas, do loe quo, en últirci instancia, nunca han com- 

prendido cabalmente el carácter revolucionario del M.’/Ct) ni su propia ac— 

tlvldad personal en 41 y hoy , objetivamente, ao suman y lo hacen el juego- 

a quienes han dado en llamar a la Organi r.ao ión de "guorrlllorísta" y culpa 

ble del fascismo en ol país, noaotroo de ninguna canora vemos las cosía — 

así, muy por ol contrario, reivindicamos plennr-ente la actividad militar — 

dol XLN(?) en tonto prolongación de la actividad política y tendiente al 

logro de objetivos políticos. Y la reivindicamos, porque estacón absoluta- 

menta convencidos, que no hny ninguna revolución verdadera que no ee dirima 

por la fuerra de Ins armen, independientemente do quo aspiremos o no a que 

ello sea así, queramos o no, con los propios heohos históricos los que en­

señan que no hay otra vía seria. De manera, pues, quo seguimos compartien­

do plenamente la apreciación qua loa compañeros hacían en el pasado; "Hist¿ 

ricamente está demostrado quo los procesos que han llegado a más profundos 

y revolucionarios cambios eon aquellos en que las masas estuvieron armadas 

y arribaron por la violencia a sus objetivos. América Latina muestra tam­

bién ejemplos en ese sentido. . La teoría revolucionaria expresa lo 

mise»! Sólo nuestras armas y la destrucción de las del enemigo de olase - 
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son garantías- de última insinuóla. Para Lenin y Pao la lúoha. arrada. no es 

'ina coca viable sino tambión deseables una ventaja. Adetcás sin ella no 

es concebible nada, ni crganisoción, ni r.aeas, ni las otras forras do 1u~a 

oha". (125)

r '
Ahora bien, el hecho do que reiv indi quera a la actividad militar da la Orga 

nleaoión no significa que comportaras errores pasados al respecto, pero — 

tampoco non poneras en el papel de cuestionantes o jueces. Consideraras — 

que la única actitud correcta es acunir loe errores, porque es un docor de 

todo militante que ha hecho parte de un movimiento revolucionarlo reivindi 

car loa aciertos de la miara y, a la por, afrontar loo errores da ella. ■— 

Por seto,una de laa tareas de hoy (y quo intentaras llevar adelanto aquí)— 

es analizar quó aspectos fueron correctos y cuáles erróneos en la aotivi—- 

dad militar, pero sin renegar do la violencia revolucionaria on general, ni 

de la lucha armada en particular. Así,pues, reivindicaras la concepción ¿o 

la violenoia revolucionaria en su plenitud aún cuando entenderao que su a__ 

pl lerdón será, o no acertada en función de las forras, los grados y los mo­

mentos en qus sa la aplique.

Quisáa la mejor forma da abordar ecte punto sea, por un lado, ar.alisar la 

concepción de la actividad militar a la lus de las radificaoior.es on el — 

país y, seguidamente, la aplicación conorcta de dicha concepción. Z3 cora 

procederemos a continuación.

6.4»1> Ya hemos visto qus la valoración política de la Organización era do 

que en el país prácticamente existía una situación revolucionaria y, en — 

función do ello, so preparaba a dar un salto cualitativo. Si bien dioha va 

loraoión significaba pasar de la guerrilla a la guerra revolucionaria ese 

(I25) KLK-Ti Documento 5 -'Tesis Militar-, Diario L& IDEA, op. oit. 

radificaoior.es
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pajjija no era concebido de modo brusco al.no gradúalo Teárnos qua decían I03 1 

oospañeroat "La Orgunleación como vimos tiene un reto histórico planteado» 

oonaietente en un nuevo salto cualitativo en el procisoo de au luoha. Bohe­

mos pasar de la actual etapa a una superior do guerra generalizada do In­

surrección al poder» Eao sería "el salto" máximo concebible, poro a loo 

efectos oue oáa nos importan en lo inmediato dobemoo manejarnos con oetego 

rías de monos envergadura. En ose.sentido podemos definir el. salto próximo 

como aquel que noe conduce a más y mejores nivelen de luoha armada, a una 

mayor generalización de la guerra» al hostigamiento y destrucción directos 

do las fuerzas armadas del enemigo, por tanto, a un aumento de la polariza 

ojón, a una radio al tención mayor del proceso y a un uso más plono de las m 

armas y la gente disponible" (126),

Ds aquí se desprende ln sobriedad oon que loa oor.paHerog analizaban la si­

tuación y la mesura oon quo ee proponían abordarla, adecuando oorrootamon­

ta la nueva estrategia a lo quo permitía la oituaoión, por un lodo» y a 

lag posibilidades reales de la Organización, por otro (127). En ose senti­

do, el KLK(t) proponía una táctica de "aproximación indirecta" que la con- 

pabia ewf« "Consiste aunointamente en no plantearlo el ataque directo. de 

los agentes represivos oomo objetivo de nueetra táctioa de modo quo éstos 

no se sientan ’injustamente• atacados, por lo monos hasta que so don las 

oondiolonoa que permitan una comprensión popular y aún do los propios ngoti 

te-3 represivos, adecuada a «atoa ataques indirectos. Por lo tanto corres— . 

póndo sí el ataque dírooto a objetivos que representen la oligarquía y su 

política y/o que sean de fácil comprensión ein parar mientes en los efeoti 

voa cue los puedan custodiar y sin eludir Ion choques oon éstos en cuanto- 

intenten defender aquóllne a impedir la noción revolucionaria. Do forma —

(US ) Documento 5 -Tesis Billtar- Diario LA IDEA, op. oit. ■
(127) Cf- Ibid.

fw.'

u
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que lag fnersas represivas comprendan que no sarda atacadas mientras no a- 

suman una actitud de defensa del orden injucto pero quo lo serán sin vaci­

laciones cuando la asuman on cuanto tales (defensores dol Hágicen). El en­

frentamiento directo podrá sobrevenir o no (os casi seguro que sí) pero de 

penderá no.eólo de nosotros nino tnmblón do ellos y estaremos contemplan­

do las oond 1.0iones peoullnrea de nuontro país, la necesidad da una políti­

ca corregía? (128). A bu ves, había trao situaciones particulares que esca. 

paban a lo anterior» "Todo esto oin olvidar tres cosas» a) que la política 

de represalias contra torturas,, asesinatos, muerte de militantes. eto. de^. 

be ser un verdadero oulto de la organización y ella debe llevarse adelante 
oon Juntioio poro oin contemplaciones; <t)^eooapan a las -consideraciones ño 

la aproximación indireota aquéllos quo como la G. 5!. (Guardia Metropolita— 

na?R.A.) tienen definido perfil represivo y criminal; o) que la destrucción 

fle les fuerzas vivas que sostienen el régimen ea un objetivo estratégico — 

militar ds la organización, que esta destrucción sea más o menos cruenta — 

dependerá de ellos'.’ (129). Subrayados nuestros.

Hemos heoho esta larga transcripción porque ella revela la justeza, al me­

nos doode nuestro yunto do vista, de la línea propuoota por el MLH(t). 7óa 

ce oómo el oriterio quo impera es un oritorlo político» no procesar accio­

nes militaros que no soan aún comprendidas por el pueblo pero arriesgarse 

a ello’ ouando el enemigo defendiera objetivos que sí correspondían ser ata 

cedes on la medida que signif loaban un claro ataque a la oligarquía y eran 

de fácil comprensión para el pueblo. Este aspecto indica, además, la, groa 

flexibilidad política de la Organización, es deoir, su enorme capacidad pa 

ra adecuar bu práctica a las nuevas situaciones, sin esquemas, oreativamen

(128) Documente $ -Tenis Militar- Diario LA IDEA, op. cit
(129) Ibid.
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( 
to. Poro, además, la<s aituaoionoa da exoepoión manoionadaa destacan el ola 

ro perfil revolco donarlo del mlkXt) *• sú ratificación de quo ol objetivo es 
• r

trateglco os destruir al enemigo, así ooreo la inintorrupoión ds la aplica— 

ción de la juaticja revolucionaria tanto oomo forma dé salvaguardar al ruó 

blo y a loo militantes, cuanto oomo forma do praparar a las masas profund_i - 

sando la idea da la necesidad, do la violenoia revolucionaria. Si no se — 

pierdo de vista quo ol UNÍ?) con ésta concepción, militar se orientaba al 

pasaje a una otapa superior de guerra (la guerra revolucionarla), en la me 

dida quo se pretendía aplicarlo dentro de los marcos teóricos expuestos y * 

en la medida, además quo ese pasaje respondía a una situación objetiva (os 

deoir, existían ya condiciones objetivas y cubjativas para comenzar a cobas 

los primeros pasos tendientes a eoe objetivo), en esa medida, oomo deciros, 

el planteo de la Organización nos parece completamente junto. Y nos parece ¡ 

justo, además, porque como concepción revolucionaria defendemos aquella — > 

quo afirma quo las mejores condiciones pora ol trabajo revolucionarlo no 

son fruto solamente de las condicionen objetivas do la sociedad concreta, — ' 

sino, y en parte principalísima, por la actividad, revolucionaria do la Or­

ganización que labora^ sobro esa realidad oreando conoionola entro las ma— 
i • 

asa de la necesidad del trabajo revolucionarlo. Y esto es aoí, porque 9i ‘ 

bien la realidad exterior influye sobre la Organización obligándola a do— 

cuareo a olla, también la Organización, a su vez, va modificando coa rwH 

, dad "acomodándola” a sus necesidades en una interrelaolón estrechísimo. Ea

te aspecto, en el mismo documento que estamos tomando oomo base, aparece — ■ 

claramente manifestado» "En la medida de nuestro crecimiento y do la signi 

fionción política adquirida (nomos un hecho que a su vos determina otros)— 

ee genera un fenómeno nuevo referido a esta cuestión de coyuntura. Ceda — 

vez puede ser mfis 'construido' por nosotros, peda vez dependemos menos de 

los c. 1ro un ni ene i a r; externas en la medida qua oreos la importancia de las — 

internes y do que -como hecho- formamos parto del contexto 'entorno."(1> )

. ‘ (1JO) Cf. MLX-T» Documento 5 -Toáis Militar- Diario LA IDEA, op. oit.

/• 

kj
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erabrcyadoa nuestros. Ks decir, cada ves se dependía nonos de lo extomo — 

en la medida en quo los hechos do la OrganieeoiSn sobre la realidad oxtcr 

na contrarrestaban las influencias da ésta sobre aquélla y, paralelamente, 

la modificaban.

o
Otro aspecto que merece ser considerado es el da la concepción del 

“doble poder”' que imperé en el KLH(T) y qua, aún cuando es un toma propio 

dol nivol político, lo veremoc rápidaments aquí por cuanto algunas de las 

medidas concretas adoptadas (vg. cárocl dol pueblo, sotaneo, oto.) ten----- ■

■ felón hacen relación al nivol militar fal tipo de acciones militaros). Les 

. compañeros dooían que la idea central quo debía regir al KEn(T) en la. — 

búsqueda dol salto cualitativo, era al hostigamiento permanente a todos — 

loa seotoreo que servían de apoyo al régimen. Dentro de esos objetives fi 

gurafesn, en primer término, los represivos y con ello se buscaba crear — 

una situación de dualidad de poderos (131). ¿sí, dentro del marco da esta 

concepción, se pretendía llevar la guerra o, nás propiamente, la activi­

dad militar a las miomas oaeas de loe oligarcas haciendo ver quo aqdélla 

no so reducía Bolamente al enfrentamiento del ^N(?)<rn las flxrr.es rep^ecius. A 

nuestro juloio, este último aspecto era correcto porquo la claso dominan­

te on-la guerra, o la revolución, la dirige cómodamente .“dardo sus aillo— 

neo"’ y el heoho de demostrarle a los oligarcas que la revolución también 

pana por ellos, quo bus vidas y bienes corren peligros, contribuyo sin — 

ninguna duda a minar su moral y en situaciones particulares, sin exoluír 

incluso la propia situación do toma del poder, puede ayudar a la más ráoi 

da resolución de esas situaciones. Pero el heoho de hacer participar di— 

rectamente a la oligarquía "de la primera línea ds fuego” no tiene qie m 

tor necesariamente concebida en una situación de dualidad de poderes sino, 

simplemente, en el de la actividad revolucionaria de la organización con—

(ijl) Cf• MLS(t), Documento 5 -'Tesis militar—, Diario LA IDSS, op. oit.

flxrr.es
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ni'
ira loe verdaderos responsables de la opresión del pueblo,en el momento a 

denuedo. Otras medidas que proveía el Movimiento dentro dol marco anterior 

Coro el oobro de impuestos, ol control de nonas, ato’., apuntaban y posi­

blemente contribuyeran a orear una situación do dualidad do podares quo — 

paraos ser un objetivo quo estaba en la mente de loe compañeros; las mis— 

r-ae as preveían en el intento de diver oif loar la actividad de la'CtganltA 

oída en todo el territorio del país. Tampoco en este sentido nos parece it 

correcto aunque eí "aceleradas'’ en el tiempo. Pero óstos no © n Ion aspee, 

tos quo más interesan, lo quo verdaderamente nos pareoo importante sobro

■ esto punto eon dos aspectos prinolpalas» la Interpretación quo ol ELJF(t) 

hacía do dicha oonoepolón y las consecuencias que tuvo la divulgación ge— 

aer alisad a do cea concepción entre loe militantes del !<b> vi miento.

a) KI doblo poder como tal (la existencia al mismo tiempo y en el mismo — 

terreno do un gobierno “b fio i al™ y otro del pueblo» ol gobierno popular), 

es una situación propia de algunas revoluciones ea una fase muy adelanta­

da de su deeexrollo, muy particular y no siempre necesaria. Deoiroos muy - 

particular puesto quo on algunos países corso Ituoits so dió en una situa­

ción pacífico, y de amplia libertad (comparativamente considerada con la - 

situación citerior) y en otras, como el ejemplo histórico do la Comuna de 

París y quisó -sin afirmarlo- en el más oer«ano de la devolución Argelino- g 
e 

les situación fue de hostilidades abiertas y, por lo menos on lo última, 

de aguda restricción do libertades. A su ves, deolmos no siempre nooesa— 

rio porque ol doble poder en esencia es producto de la-correlación de fujr 

Me al interior del país, en un momento concreto de la revolución, y quo 

se expresa en la imposibilidad momentánea de que una da las fuerzas so — 

imponga sobro la otra. En tórminos nuestros, diríamos quo hay una espe­

cie do "empate en espera do alargue™, debiendo definirse siempre por un 

ganador. En función de lo dlobo, ol carácter de «sa situación no puedo me. ,■ 
noe que/transltorio por cuanto os imposible la existencia por nruoho tiora'



po da doa poderes antagónicos (y, por tanto, doe Estados) on un olmo to— 

• rritorio, reivindicándose oomo tales» Esta situación en una revolución, y

on «1 mejor do loe casos, no dura muchos posea y, en otros, prácticamente 

no se plantea ya porque la situación ee resuelve rápidamonto en favor do 

una da la® fuerzas en pugna, ya porque una de ellas maniobró mo jor^ o. por 

que o iro un atañólas externas y/o internas la favorecieron.

Eel lado del gobierno popular hay algunas carácter fot losa qua genoraleaB— 

te siempre se tienen que dar s 1) «a popular en un eentido cuantitativo, — 

ea deoir, requiera del oonoeneo (acatamiento voluntario) de amplios oecto— 

yes dol pueblo loa que, además, intervienen on forma activa en ol cismo, 

en ®1 sentido quo lo acatan oomo bu legítimo repreeontonto, a la por que 

roobaaan al gobierno "Oficial*® -en tanto no loo roproeonto—. por sí sólo 

se deaprende quo una situación do eaa naturaleza es propia do una revolu­

ción on una fase cuy desarrollada. 2) Laa actividades dol gobierno popu­

lar no acn sólo de naturaleza militar puesto que hoy veoes «n quo iotas ~ 

prácticamente no existen (por ej. cuando la situación os pacífica) aunqa® 

ello no excluyo la formación y el adirstramionto do milicias popularse), «. 

sino también estatales por ouanto si gobierno popular va "sustituyendo” <- 

al "briolalEsto significa afirmar que loe poderes del gobierno popular 

deben ser efectivos porqua oe lo tínico que amalgama al "Cuerpo social” •» 

(por llamarlo da alguna forma)' que adhiero a él? no ea afectivo en tanto 

no tenga poder sobre ésto.

Y> «t «b) Ponsamoo que una situación oomo la descrita a gresso modo no so daba — 

ni romotamonto en ol país incluso, consideramos que no.exlotfan elemen 

tos do poco oomo para pensar quo al pcocat» ce orientara a una situación semejanJ
to. No soría forzado pensar quo oca concepción imperante en la Organiza— 

oión ora producto de la influenoia do la Revolución Argelina, si es tiene 

en oyente» qua el KLN(T) había asimilado michas do mío experiencias y tata- 

poco son do descartar las lecturas apresuradas! y mal aaimlladas do Trote-?
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hy, que es quien más lo dedicó al teína (en especial en era libro La Revela 

oída Ruara). Es importante destacar, por otra parto, quo aún cuando loo — 

oocipañeroB hablaban de trabajar on aras da construir esa dualidad (o los 

cimientos que la posibilitaran), por rooBentoa se llegó a pencar que eas — 

dualidad ya existía propiamente. Sbffos do la opinión quo este hecho fue- 

negativo para no eo tro a porque favoreoid el desarrollo de ideas falsas que 

contribuían a una apreolaoidn incorrecta d® la realidad y a una <iobrovulo_ 

ración dol üLH(T), quo daba como resultado uno actitud "Oam.isetera"'y, — 

por tanto, carente de objetividad y humildad revolucionarias.

6.5. El Flan "72" ’

Sernos visto que on el documento 5„del —incautado por la policía ol

1S da julio de 1971- so fijaba coro, táctica adecuada para el pasaje de la 

guerrilla a la guerra revolucionaria la d® la "aproximación indirecta”. — 

En marzo ds 1972, se «labora una táctica distinta que planteaba ol "hostiga 

ciento directo y slsteeítloo’" & las fuerzas represivas, adn cuando preveih 

que su puesta en práctica no se daría en lo inmediato sino en el mediano - 

plato. Posa a alio, en abril de 1972,el ELIl(T) lanza una ofensiva, contra 

las fuerzas represivas que, on loa heohos, no llega a desarrollarse» Así, 

pues, nos encontramos oon tres inotanoiag claves en las cuales hay quo — 

buscar los hechos qus llevaron a las modificaciones monoionadas.

i) Entre julio de 1?71 y marzo do 1972, el ¡remonto político más importan­

te en Is vida dal país fueron las elecciones de noviembre que permitías — 

constatar desde la perspectiva de la Organización la existencia do tras — 

hachón en alguna medida previsibless a) la vitalizacidn de la-línea '"no—- 

ohoquista'"; b) el fortalecimiento del J!LN"(t) al seno do la izquierda yo) 

. ol retraso político del Interior del país (1J2). A éstos so sumaban dos —

(132) "El resultado electoral vitalizó a nivel popular la "^ínoa Pacheco"



-107-

heohos "nnovoo"» "El fascismo (y) laa FF.AA. protagonizando direoíaneaio 

la luoha contra. la órga" (133)- Sobre loa dos prlneros aspectos ya so ha 

heoho menolón anteriormente, sobre ol tercero es demostrativa al respecto 

la apatía mostrada en el interior del país al F.A. (134) cuando no la bo_s 

tilidad (hasta formas extremas oomo en el oaeo de Lascano, Depto. do So­

cha). En rolaoión a los hechos "nuevos” los compañeros hacían referencia, 

do una parte, al ambiente que rodeó al proceso electoral (atentados a mi­

litantes y loca? is del y. A., aparición da la JUP (Juventud Uruguayo da — 

Pie,' organización fasoistoids) y de grupos paramilitares de represión» 

mando Casa Tupamaros y Escuadrón de la muerte5 asesinato do Ramos Filippi. 

ni, eto) y, da otra, la asignación a las FP.AA. ds la.dirección de la — 

"lucha antisubversiva" y la posterior formación de una Junta do Comandan­

tes en Jefe délas FF.AA. para dirigir dicha luchare! 17 de septiembre.

2) A marzo do 1^72, los hechos políticos más notorios (fuera de la ajudi— 

ración da los dos últimos mencionados) oran la agudisación de los conflio 

toe entre ol Poder Ejecutivo y el Poder Legislativo j la eplícaoíónjya coa 

carácter slstemiítioo, de la tortura? los asesinatos de Castagnetto e Ibero 

Gutierres por el Escuadrón, y la demostración de las implicaciones de és­

te oon sectores de las FF.AA., la JUP, el Ministerio del Interior y la — 

(132) ...
Esto opera oon fuerza • *- y nos obliga por -tanto a un cierto trabajo ¿o 
desgaste sobro ol nuevo gobierno,, especialmente & nivel político y social» 
El proceso olectoral favoreció a nivol del Frente Amplio nuestras posicío. 
nesp lo cual nos permite hoy contar con buena influencia a ese nivel© En 
líneas generales se puede decir que en el plano político bersos salido fa— 
voreoidos en este proceso (©•>») El interior del país presenta, con recpec 
a Montevideo, un atraso político que constituye un hecho grave para noso­
tros”» (llLN-Tí Informe dol Secretariado Ejecutivo al Comité Central -Cap® 
I— Marzo de 1972® En INDAL, op® cit®, p® 134 (Comunicado ITo® 109 do 1^8 — 
Fuerzas Conjuntas, Documento »To* 1).
(133 ) Ibid. op. clt. p. 1#’.
(134) El porcentaje -abb2?a ©1 total de votos- para el Frente Amplío fue el 

siguientet Montevideoc30.13^ j Interior dedpaísj 9-57^, y 18.28^ para 
todo el país.



CIA a parí ir ds laa deolarao lonee do Bardos!© (135)» l*a conjunción do osea 

bao has y la forzosa interrupción en la búsqueda de condiciones quo pesibi 

litaran ol salto en calidad a oauaa do la tregua decretada por la Organi- 

Eaoión con objeto de facilitar el proceso electoral, llevaron al H.W(t) u 

variar la táctica por otra que los oomparSeroedaflnían aaít "... definiría 

iros la línea levad latamente p-oft Debamos papar a travdc do un plan conorg 
to al hostigamiento d í% 80^0^1 o’\a%° fuerzas tepreslvaa oomo modo prinoipnl . 

de Molón". (136 )

21 nuevo planteo táotioo so hacía en función del logro do tres objetivos» 

"KÍnlmos; Colocar al palo en una situación indudable d® guerra revoluoio— 

naris»

- i’olurlsar tajantemente al país en torno a la orga y la oligarquía? 

diaaraizar el proceso? truncar situaciones definitorias? dar un salto de ea 

lidad de nuestro accionar.

Radíos» obtener la negooiaoiÓn do una plataforma inmediafta da reividioa— 

oionee mínimas (a elaborar).

- Croar en torno a la orga si FLW.

- 'Institucionalizar* a travóa de las negoolaolonee de la orga.

Máximos» Colocar al gobierno en una aituaoión de colapso tal que se llegue 

S sustituirlo oon participación indirecta de la orga.

• «. Obtener el reoonoolmionto de la orga (amnistía) y la disolución de

los aparato® represivos más notorios.

— Poner en marcha medidas tendientes a cumplir algún punto do nuce- 

tro programa. '

(135) Cf« ACOSTA, Ornar, toe Tupamaros. Colección Ancho Mundo 34, Ed. Era, 
México, la. ed«, 1971, p. 283“

(136) W2ÍJ.T s Informe del Secretariado Ejecutivo al Comité Central «Cap.
III- ens INDAL, op. cit., p. 13 .



- Colocar al rógiraen en tina aituaolón tal quo nuestra lucha sea tas- 

bión determina Me eií la sena.

Cobo vemos, a la par que una determinada línea militar, habrá que llevar 

adelante una determinada línea política, tendiente a no embretarnos en el

. tuaolonaa qln salidas y a no quedar alelados'’ (137)»

■ Observando oon atención so aprecia que algunas de..las sltuaoionss previs­

tas para ol logro do loe objetivos propuestos (vg. la primera y segunda - 

do objetivos mínimos y medios propuestos, respectivamente,® igualmente la

• segunda de objetivos máximos), 'en última instancia se orientan a la cons­

titución dol poder paralelo, ya analizado. Ahora bien, aún cuando el In­

forme no tiene ol oaráoter do.los demás dooumentoe de la Organización (en 

®1 sentido de quo ora un borrador que no había recibido "sanción, oficial" 

del Movimiento) el planteo central del mismos hostigamiento directo, fus 

al quo on los hechos se llevó adelante, razón por la cual se debe tomar — 

en cuenta ol documento- en su totalidad, puesto que si fue aceptado su plan 

too central, otro tanto se debe penear de la fundamentanión que le dió ba 

ee y de loe objetivos que proponía., Pero, ademáe, en otro documento de o- 

tro organismo del HT(l)t el Servicio de Información cote las Fuerzas Arma—

. das (SIPA), temblón -je marzo de 1972,se dice que "EÍ análisis que hace el— 

Movimiento de la situación actual..." (138) sintetizando a continuación — 

los principales puntos dol Informe del Seoretariado,ocn lo que deja ver 

qua éste era tenido corro talj es deoir, oomo documento válido de la Orga­

nización.. La enfatizaolón de sato aspecto la hacemos porque en tanto docu 

mentí de la Organización y quo marcó una línea concreta, es necesario ha

• oer algunas observaciones, particularmente a los objetivos mínimos y m£xi  *72

(137 ) ML2~T« Informa del Secretariado Ejecutivo al ComitÓ Central -Cap.III 
er s INDAL, op. oit., p. 136.

(138) KLh'-Te SIPA (Servicio de Información 80 las Fuerzas Armadas) 30.03»
72. En» ITJDAL, op. oit., p. 137, (Comunicado lío. 109 do las Fuerzas 
Conjuntan, Documento Tío. 2).
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Pensamos que era erróneo plantear oomo objetivo mínimo "polarisar tajante j" 

mente al país en torno a la orea y la oligarquía. Lograr polarisar a la— 

s. población dol país, en traen romance significaba que en el país se forma— 

ran dos bandos opuestos, oituaoidn propia de la luoha abierta por el po-
I ■

dar, es decir, eltunoión revolucionaria en la cual laa fuerzas popularoo- 

el objetivo que ee plantean no puede ñor otro que la toma del poder. Pero 

ai el objetivo mínimo es "polarisar tajantemente a la población dol palo" 

que da cora consecuencia una situación oomo la mencionada, es incoherente t • ■
plantear como objetivo máximo la eustituoión del gobierno por otro on al .

que la Organización odio participare en forma indirecta. Si el objetivo 

¡sínico propuesto de polarizar a la población en tomo a la crgaclnsclón y 

a la ollgej-quía era oorreoto para ol momento (on tanto que ora factible), 

ello por definición estaba Indicando que uno de los polos dol pueblo lo -

begemonlzaría la Organización y en una situación de esa naturaleza ol ob­

jetivo máximo a plantearse no podía ser otro que el derrocamiento de la - 

dictadura por la fuerza y au sustitución por el Poder Pouular bajo la he- r • 
monía del KLN(t) (algo semejante a lo ocurrido en Nicaragua); es decir, - i 

oon participación directa y hegemónioa del Movimiento en el gobierno. Si, 

por el contrario, oe valoraba que el tínico objetivo máximo viable pora el 

momento era el propúsolos formación do un gobierno (tipo Prento Amplio?) ■ 

con participación indirecta dol-MLN('T), ol objetivo mínimo a plantearse - • 

(y desde ene ángulo el máximo posible) no podía ser nunca polarizar a la í- í 

población porque no había condiciones reales para lograr dlobo objetivo.

Lo más que se podía plantear como objetivo mínimo en ese oaso era inten­

tar llevar la guerra a todo el territorio nacional profundizando ol acolo, 

nar militar y tendiente a orear una situación en la que la oíase dominan­
te (ya porquo no eetixvlera en condiciones ya porque valorare que esclera -'”0 

el momento más adecuado para olla para dar la guerra) se viera obligada a
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pactar olerían reforjan y en espera de mejores oondioionee políticas pars — 

intentar una ofensiva total. Ss indudable que una situación de esa natural© 

sa hubiere permitido al HLN(t) tener o ejercer una influencia impórtente eo 

bre un gobierno del tipo'o jemplif loado. Pero cabría preguntar el ur.u situa­

ción de esa naturaleza ero realmente posible en el país, si la olase doml—— 

nanta hubiera permitido una oitueclón agí. Nosotros teniendo en cuenta como 

se venían dando la® cosos desde 1968 pensamos que la situación prevista por 

ol objetivo máximo era la menoa factible. Valorando correctamente el resul­

tado do las elecciones no se podía concluir otra cosa quo el triunfo de la 

derecha, hecho que si bien es constatado por el y.LN(?) (cf. nota 132 ) no ee 

meditó o bien, no we cacaron las consecuencias políticas previsibles da tal 

hecho (1egitlmnoión del gobierno que posibilitaba una mayor represión) T, - 
por el contrarlo,pnrooiorn que el pono de Ina vnloraoionos estuvo centrado..

' en oonntn-tr°lón del fortalecimiento del XLNÍT) ni interior del PA.

Abora bien, analisando desde otro ángulo el objetivo máximo propuesto llega 

moa a la oonolusión de quo el mismo en loa términos dedos era, verdaderamen 

te,.'un paeo atrás reopeoto de las posiciones siempre defendidas por el KLN(T) 

que nunca ronunoló a la toma del poder^ ese siempre fue el objetivo de su - 

luoha, antes o después do Paoheco (139)0

Atendiendo a las mejores tradiciones do lá Organización sobra ese punto, ~— 

pansumoo que lo quo se definía mal ora al objetivo mínimo, pero la defíni- 

oión dol objetivo mdximoi en los términos dados, a su vez, expresaba ade—.

(I39) ."La cosa.no ®s,'en el fondo, ehtra Pacheco J- el'KLJT. La oosa es en­
tro la oligarquía y ol puéble (...) Nuestra estrategia ea tcr.cr ol pq—• 
¿er. Es liberar oí país. No hay otra cosa (...)■’ (ETCHEGCTEN, Karuja. "14 
preguntas a un tupamaro preso". Revista Verde Olivo, año XIII, No. 23,. — 
La Habana, 6 de junio de 1971. Ení ACOSTA, Ornar. Los Tupamaros, op. oit., 
p. 226, aub. nuestro.

cosa.no
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Píia do un error de concepción, ur,a inoorreota valoración de la correlación 

de fuer zas poli t icos al interior del paía. Cuando la situación es de duaX 

lidad do poderse, aspooto al cual claramente apuntaba el informo en bu —• 

•deeoripoión da los objetivos, el objetivo rnóxicP planteado por la Crgnnia • 

se-ción revolco tonar la no puedo de ninguna manera ser "medidas tendientes— 

a cumplir algún punto do nuestro programa", sino que hay que mantener ol— 

programa de la orgenlsaolón en bu totalidad (ya sea el programa mínimo o— 

al programa máximo de la organización). En «ea situación tampoco so pue­

do plantear lo "disolución' do los aparatos represivos más notorios", sino 

la disoluoión do todo el aparato represivo y pasar a eu ves a la formación . 

de lasrdlíoias populares, oto. Ea ozegerado «std? Be ninguna manera, ello 

sólo puede parecer exagerado a los reformistas, tiene que ser así porque- 

bobo ya sa ha dloho la aituaoión do dualidad, do poderes os siorapre una si ■ 

tuaoidn transitoria que se resuelve en poco tiempo porque una de las fuer 

sáa debe, necesariamente, imponerse cobre lastra. Y esa imposición desdo 

la ¿ptloa del oasipo popular y si w que verdaderamente ce está hablando - 

d® la revolución, siempre a« da por la fuerza de las armas. Justamente, — 

el 'error más gravo que pueden cometer los fuerzas revolucionarias en una- 

situación sai as entrar on componendas, elecciones, participación, ato. , 

eso ee dejaree arrebatar el poder da las manos, lo único que oabe allí es 

un» oposición tozuda a todo lo que no signifique luoha por la toma del po 

der. Insistimos para evitar las malas interpretaciones e atamos hablando de 

cuál debo ser el objetivo de lae fuerzas populares en una situación real 

de dualidad de poder y lo hacemos no en términos teóricos, sino porque ol 

Informe dol Secretariado apuntaba a ello? por tanto, esta apreciación no 

ee puedo haoer extensiva a otras situaciones»

Ys hemos visto que la situación del país no era una situación revoluciona; 

rie y tampoco era dable esperar que nuestro proceso desembocará rdpidamen

en alia. 3i bien es cierto que había una aituaoión d® orláis eoonóml—
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oa oon rep'iX’o’aaionse a la esfera de lo soalai y de lo •político, so ht ¿o-- 

Ecoatredo cor cifras, objetivábante, que la misma no ea había desarrollado- 

ada al grado que pensaban los compañeros. I‘, por otro lado, asna reperou— 

sionos an las esferas mencionadas estaban lejos de manifestaren todavía,en 
una toma de posición do amplios sectores dol pueblo, por un cambio revolu­
cionario. ‘Incluso hay un aspeoto que ce debe interpretar cobre la ronlli'-d 
concreta! la orléis económica en Uruguay tendió en toda esa etapa a arras­
trar a grandes sectores haola posiciones aún mis conservadoras. 5e o.hí el. 
cierto eco popular del pachoqulamo cuando insistid en cutí dos banderas! — 

. "luoha contra la inflación” y "lucha contra la subversión” .

En aso sentido, no ora previsible ni siquiera en el mediano plano una "pe- ■ 

larisaoióa tajante del país en torno a la orga y la oligarquía"; una línea 

oomo la propuesta podía sí llevar a una polarización tajante da la izquie£ 

da on torno a un planteo revolucionario y en torno al reformismo. la línea 

propuesta de "hostigamiento directo y eisterdti c o a las fuerzas roeré a i v a c ” 

no pencaros quo, por sí misma, sea incorrecta ni nos escandaliza cu óreno­

sle lón porque en última instancia una organización revolucionaria quo a do. 

terminada altura del proceso no la proponga ddja muchas dudas cobre su ca­

rdo ter. Pero, 1 ndud abl errante , debía darse oobre la baso de una valoración —

• minuciosa de nuestras fuerzas y Isa del enemigo(militnr y política) valora 

olÓn que, el nos ateneros exclusivamente el Informo del Secretariado, prde 

ticamente no existe. El otro documento existente a la fooha, un informe — 

dol 3TFA (ido) — un organlnro dol PIn(T)—, tampoco haca ningún análisis de 

las PF.AA. y sólo sintetiza Ion aspeólas principales del Informo quo esta­

mos tomando coro bañe» En ano .sentido, hubo subestimar;lón del enemigo poro

■ no sólo aubestimaolón de su capacidad militar, sino de eu capacidad, políti 

o», ^ero «ota subestimación no oreemos que fuera produoto de un desprecio 

por ol enemigo, pensamos quo más bien era produoto da la equivocada visión

(140) Cf. INDAÍ, op. oit. p. 137.
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global de la oorrelación do fuerzas al interior del país producto de la xn 

consecuente valoración política del resultado eleotoralj del análisis d«._— 

la realidad enfatizado deode nuestras perspectivas db organización y o 

baso en una confianaa ciega y desmesurada en nuestras posibilidades de •— 

transformarla minimizando, en loe hoobos, las posibilidades del enemigo. 

síntesis, el KLX(t) ante una serie de heohos cambia su táctica y se plan • 

tea pasar al hostigamiento (ofensiva táctica), aunque preveía quo esto no 

s« daría de inmediato. Aún cuando en el Informo del Secretariado no expr • 

sa piscos para la instrumentación do la nueva línea, cobo veremos más ade­

lante, ee infiere que ello se daría en ol mediano plazo (6 meses, 8 mese». 

1 año ?)? sin embargo, unanre valor ación de la realidad1’' llevaría a apll 

qarla al mes siguiente, Pero ... ¿ Hubo una revaloración?

Aunque antes de abordar este punto, es necesario hacer mención de un aspec­

to que siempre los militantes y analistas pagan por altos- la táctica y la- 

estrategia del enemigo. Esto error no sólo ea dió en el pasado sino que, . 

actualmente, seguimos persistiendo en él a un grado tal que nunca so las — 

estudia ni so las menciona, llevando en loo heohos a creer que aquél rie­

las tenía, y quo sólo so aprovechó do nuestros errores. El enemigo tenía - 

bu táctica o indudablemente la llevó a la práctica demostrando ser más co­

rrecta que la nuestra. A nuestro juicio, este error actual se debe a lo p . 

mencionado» continuar mirando ol proceso en el país solamente desde las ' - 

perspectivas do la Organinación. Pero ese error es un mal generalizado de 

la izquierda en el país puesto que, oomo decíamos • antoricrrsontq .en el pa ­

sado so minimizaba el triunfo de Bordaberry enfatizando que el mismo lleg^ 

ba al poder odio oon el 22$ de los votos y haciendo a un lado, justanent- 

el hecho más importante» que por causa de la Ley de lemas (complejo mece 

niamo montado por la clase dominante que aseguraba siempre su triunfo) Bor 

dft’berry era el heredera de'Paohacoc o seat quien a continuar la l£n<w

y. enti-VOfrulAT* - oge sentldoy y 6Ín terror a equlvocealu-

r
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nes<, ee puede afirmar oca la derecha analitó oon racha máa objet iTidni e — 

interpretó mucho mita olaramento qua ln inquiérela el resultado de las ci— 

fraa electorales? ¡ia las cuales bo desprendías

a) Que, si bien si Fronte Amplio oon sus J00 Bill votos modlfloaba el tra-v 

dioional blpartidismo en ol país, de ninguna manera lo sustituía.

ti) Que, pese al desgaste a que so había hoobo acreedora la olase ¿ori­

nante on loa últimos cuatro años, continuaba teniendo margen suficiente 

oomo pora ganar las elecciones, (Cf. nota 68).

o) Que la izquierda (a través del Frente Amplio), aún cuando no sustituía 

ol tradicional sistema bipartidista, oon sus 300 mil votos (que significa­

ban 18 diputados y 5 senadores) se transformaba en un enemigó político . al 

quo, en adelante, había que considerar dada la-partiolpaoión de ciertos •— 

sectores de la izquierda en el mismo y al que había que bloquear rápida-en 

ta considerando, además, que era la segunda fuerza política do. Fonteyideo, ■ 

Oantro del aoonteoer político.

d) Quo Wlloon Ferroira Aldunate,por ol hecho do haber perdido por odio 10 

■. mil votos, por sor el candidato más votado 'del país, por haber damostrado-

queror diferenciarse dol gobierno ds Paohooo haciendo do oposición y, por 

último, por sus relaciones de "coqueteo" oon la izquierda, no era un ele­

mento seguro . da "conquistar" por la oligarquía y eso hacia pronosticar 

un parlamento nada oficialista sino, más bien, de oposición a aquélla.

e) Que. teniendo en cvunta jn «ncnlsda roprenlva instrumentada por 1c cía— 

bo dotninnnio dordo 196?, lo mayoría de voto» obtenida ñor el rémi-cn, al 

ganar las elooclonoB del meo de- noviembre de 1971. garantizaba la repre — 

nentatividnd ¿pl mobjerpo y legitimaba, donde ya, la adopción do medidas — 

mucho más extremas que las adoptadas hasta entonces.
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Estos elementos la oligarquía, eln duda, los tuvo en el oentro de cua vale, 

rao iones y fueron decisivos para su pronunciamiento en favor do una ofons_i ,— 

va global sobro la izquierda. Y no nos equivocamos cuando doojiros que fue­

ron loa elementos deolalvoo qua la deoidleron a llev.ar la ofensiva porque 

pensamoa que, oon una política -inteligente, fue ella quien otilad la 

ofensiva del KLN(t) llevando a date a una situaoidn para la cual aún no ea 

taba preparado. En otras palabras, la oligarquía forx<5 lo ofenolva do la 

Organisaoión, porquo olio ora parto do eu táctica, llevándola a una sitúa 

oida que ¿ata no proveía en el corto sino en el mediano ploro, en el oual 

consideraba estar capacitada internamente. Más adelante fundamentaremos o_s 

ta hipdtoeis. .

Poro el enemigo no laucará eu ofeneiva aráuandq. inmediata y directamente las 

FSA'^eino a. travda de orgenismea pareailltaraa como el Comando Caca Tupama­

ros y el Eocuadrún do la Suerte, oon lo cual demostraba quo actuaba _rolíti 

comento. Incluso pensamos que oí^iublera ocurrido ol Bcouectro de Bordéalo 

(integrante del Esouadnín) por el MLW(t), quien con sus declaraciones des— 

nudó laa implicaciones do la oligarquía y las Fí^AA* on la instrumentación • 

da dicho grupo paramilitarf probablemente las FF.AA* -en cuanto talos- hu­

bieran dilatado adn bu entrada al escenario (oon las caraotorístloas que — 
g 

tuvo a partir del más de abril) en tanto - sustituía b© trabajo oon esos or— 

gañíamos y oon muchísimas menores consecuencias políticas adversas para 

eras posiciones (oensurde la población^ desprestigio P©to«> )e Sin embargo^ f..' 

las cosas ocurrieron do otro modo o

BS
tiRi eu ofensiva contraía izquierda el gobierno (oligarquía + F7„AA.) pro- 

cedería con gran habilidad nolítioa» pene a que alrvnos Hintelectuales con

. patriotas** ^nyn^ dicho 1° contrnrioo De ninguna manera no lanzó a ton— 

taa y locast por el contrario^ hho una rfguroga jornrquizac Un d© 1 conjun u 
to de Ia9 fuerzas populares y do ous posibilidfuies do roBÍntencla. En osa ■ 

jererqulzaoión define al MLN(t) (y otros grupos guerrilleros • , oon capa—

<S»
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oidad de resiwtenola como el enemigo principal; pero véase gn tacto

político; no todo el yL?*(f), puesto que al E'ovirdento 26 do X.nrno, coro tal, 

en nrinora inntnnoin no lo tocó. Por otra parto el régimen pensó que derro­

tando al MK(t) quebraba en do a partes al Frente Amplio ya que valoraba que 

ol PC -la otra fuerza principal del mismo- se disociaría al tráxiro poro, pa 

ra despejar toda duda al roopeoto, antea de pasar a la ofensiva total con­

tra el KLN(T) ol 17 de abril asesina a/§Bmílitantes del PC indicándole "co­

bo venía la mano". Y, por supuesto, los oáloulos ¿el enemigo eran corretísi 

moa; el PC tendría su primero y doloroso contacto oon las ,'FP.AA. . Por enc_l 

tea de valoraciones morales, su .respuesta no podía ser otra; partido pacifis 

ta y legalista, sin tradición, organitaolón ni cuadros para la lucha armada, 

no podía hacer otra oosa que... un gran entierro de protesta. Luego, claro'

■ ffiatá, aprovechó para hacer antitupamerismo quinas oon la miope ilusión do

■ qu®, derrotado el KLÜ y pasada la lucha militar, podría —ahora con más espa

Cío- continuar oon su lucha tradicional. (141)

El segundo enemigo verdadero eran las expresiones políticas de los plantea

(141) Una prueba de ello fu» la consigna levantada por el PC desde el 1J de 
abril do 1972 hasta ... octubre do 1975’J (®n que ee inioia la persecución 
del Partido Comunista); "Libertad para todos los detenidos sin causa ni pro. 
ooeo". Como todos loe guerrilleros so encontraban .bajo causa o con proceso 
abierto, eaa consigna era precisamente la quo esperaba el Ejércitos "Liber­
tad para todos los no tupamaroc". ¡¡ Bonito ejemplo de solidaridad’! h'atu— 
raímente, no todos tuvieron este comportamiento político, hubieron otros —- 
grupos mis reducidos o más golpeados, que en ese año terrible supieron cum­
plir con todos los deberes solidarios; CAU, ROE, "26 de Marzo", Unión Popu­
lar, "99", eto. Estos grupos salieron una y otra vez a la calle en 1972/73 
oon las banderas do "tío habrá pnz sin justicia", "Libertad para todos los 
presos políticos" j Basta do torturas a los revoluoionarioo".
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sientes - isfis progresistas al nivel del Parlamento (Erro, Hicholini, —

■ Gutierres Ruis, Vasooncollos PC, PS, KRO, etc) ( 142\ pero eu ataque al. Par'-’ 

lamento no ¡sería solamente contra esas expresiones, sino que aprovecharía— 

de asa coyuntura y tras una peeuda luoha contra la "oormpoión do los poljf 

ticos", a Ja ven que obtenía una imágen do defensa de las "mejores tradi­

ciones del país", de sobriedad y pureza de intenciones frente al pueblo, — 

chantajeaba a aquellos sectores do la oligarquía que intentaban aparecer — — 

al margen de la ofensiva (caso do J. Eattle), obligándolos a alinearse. Pa 

ra neutralizar a esa enemigo algunos do los mecanismos adoptados por las — 

PF.AX. serían,ñor un lado,una campaña da deeproertigio contra los políticos—' 

“profesionales" desarrollando una propaganda sobre llíoitoe económlco-o — 
por. otro, 

intentando hacer aparecer a todos los políticos coco corruptos y adopción — 

de medidas extraeos sn los cuarteles a los efeotou do impedir la filtrccián 

da noticias cobre las torturas y quo pudieran ser difundidas en el Parla­

mento, eo deoir, incomunican ión ; estricta prohibición a los medios da difur-. 

sión de dar noticias relativas a la lucha "contra la subversión" y su sus­

titución por informaciones oficiales a través de comunicados de las FÍ'.AA.
f! 

que daban su versión de esa luoha, a la par que aprovechaban para despres— r, 
i 

tigiar a las Organisaoiones revolucionarios y al Parlamento.

El toroer enemigo da peso era Wlleon Ferreiro Aldunate,poro ésto ya había— 
dado muestras de que(pese a ser siempre "lnflado"por el PC y Marcha),tenía
un apoyo electoral nlto,esoaaa fuerza política real y nlnr.ua capocihd orgáni­
ca.en la calle. . Pese a las pruebas que deoía poseer dol fraudo 

ral y algunas bravuconadas sobre la " vuelta a las cuchilla.s’B 

electo-. « W 
del Partí-

do Nacional, aceptó la fuerza de los heohos y motió "violín en bolsa". Ee

(izjj) Aunque, on honor a la verdad, hay que destacar que ni el PC ni ol PS < 
fueron loa paladines de la denuncia al régimen en su aspecto de cuestiona 
miento a las FF.AA. y denuncia de las torturas, ese honor -y peligro— lo 
afrontaron particularmente loo Sonadores Erro y Miohelini que "so la juga 
ron" a fondo, aoorredndooo ol odio de las FF.AA. ' ,

nlnr.ua
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manera, que, de momento, no era un enemigo pollgroeo.y lo derastrar£a/olara-> 
aún

mente^ol 15 de abril cuando vota an al Parlamento la proposición de "Sotado 

de guerra interno" hecha por un rógimen que daba oarta blanca a lag FF.AA. 

para la oasa do revolucionarios.

El cuarto enemigo eran los trabajadores pero tampoco eran peligrosos en el 

momento, por un lado, porque la mayoría do ellos representados en la CTTT, 

hegemonisada por ol PC, ee encontraban frenados (143) y la lucha contra los 

revolucionarios '.es apareóla-oomo un hecho ajeno a ellos. Por otro lado, el 

importante contingente da trabaj(adores que estaban diopuegtos a luchar jun­

to a loa revolucionarios (144 ) habían quedado aislados y sin dirección en 

tanto que las organisaoionos guerrilleras ee veían completamente desborda-^- 

das e impotentes para organizar un repliegue interno ordenado. En esa sitúa 

oión ora absolutamente imposible organizar nada porque juntamente la antivi 

dad- de preparación y organización de las batallas no es cuando el enemigo — 

avanza, sino previendo que el enemigo avanzará.

estos
Otra fuerza importante eran los estudiantes pero/que dieron muestras de ra­

cha solidaridad con el MLJT-T, no resultaban enemigos de consideración, ¿do- 

más, no ee. debe olvidar que on el Uruguay la politización de los estudian­

tes ora muy grandej os deoir, en general el estudiantado estaba alineado 

a algunas de.laa corrientes del espectro político del país y en eco sentido 

corrían la suerte de las organizaciones a que adherían.

(143 ) Durante ol Estado de Querrá Interna -nbrll/r.ov. de 1972- hubo 60^ de 
inflación, pero la C'iT no realizó ninrdn pero de protesta. Sin embargo, hu­
bo gremios coito el Congreso Otroro Textil (CCT), Federación Uruguaya ' -----
do la Salud (FU3), Sindicato de FU1ISA, Federación do Trabajadores de la Ee— 
bida (POSB) y otros, que trataran de presionar dentro de la C'.T para recti­
ficar osa línea de "repliegue táctico",que era calcada de la línea política - 
del PC. ' .
(144 ) De heoho, hubo decenas de militantes y armas que fueron "enterrados” 
en hogares obreros de simpatizantes "silvestres".



Visea una cronología do los heohos desde el proceso electoral en adelante- 

y so concluirá que no oo puede inferir otro cuadro que el trazado anterior 

Beato, la sucesión de hechos nos dará una clara fotografía de la táctica - 

del anomigo.

3) En Abril de 19?2, el XLtf(T) 1 ansa la ofensiva contra el Escuadrón de 

Is Suerte. Si, oomo ya hemos visto, la OrganiBaoión preveía el pasaje al 

jjoetlgaaiento direoto en el mediano plato, se hace necesario analizar este 

punto para intentar comprender cuáles fueron las causas de su anticipación 

en el tiempo. '*

En el informe dol Secretariado respecto al plan concreto, y a su puesta - 

en práctica se establece que» "En este aspecto de la cosa surgen varias po 

eibilidades que han de valorarse, tfna es aventar on el plano estrictamente 

militar, paulatinamente hacia el salto.

Virtud 1 noe vamos preparando y midiendo oon la realidad día a día.

Sefgotosa los prepara a ellos temblón y descubre nuestros planos.

Cira es mantener durante un tiempo la actual línea y prepararnos en.- silen­

cio para la ofensiva, desatándola sorpresiva y simultánea y duramente.

Virtud» las ventajas de la sorpresa y la coordinación de todas las fuerzan 

disponibles.

Pofeotos> corromos el riesgo do montar un aparato teórico qus llegado el « 

gjomento no responda.

Ea primera inetanoia nos inclinamos por la segunda eoluólón, por entender— 

que. el riesgo que ¿e oorré en éll'a no compromete el destino'de lo luoha y a 

su manera también ée un modo de medirse oon Irrealidad. Eg deoir,. si roojs 

de lo peor (no estar a la altura pensada) será cuestión de empezar de nue­

vo. Pero es un toma a estudiar. Hay que dieoutirlo y pensarlo" (145).

(145) KLH(t)» Informe del Seoretariado al Comité Central -Cap. IV- En» —- . 
ISDAL, op. cit», p. 136.
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Cqtno ae aprecia las propuestas específicamente eran dos» a) lanzar en ese— 

comento (morco de 1972) la ofensiva militar c¡,b) preparar meticulosamente 

®l"terreno" oreando la® colores posibilidades futuras para ella... Do flato­

so deduce claramente quo la segunda posibilidad no podía aer instrumentada 

on el corto.plazo (dos, tros meses) sino en ol mediano plazo el óual, ai 

pensarnos lo que significaba proparar todos loa planeo, tareas y montar los t 

aeoaniBmos adeouadoa que se deaprendían del plan (146), no podía aer menor

(146) '* *(...) Elaboración da una línea de propaganda específica y permanen­
te para laa FF.AA.
Incentivar la acción en si interior (del país? TJ.i)»
Elaborar una plataforma inmediato.
Incentivar las relaciones oon los revolucionarios argentinos.
Elaborar una línea internacional acárdo oon el plan.
Elaborar el plan oonoroto da acciones en todos los frentes y mantenerlo 
tualizado.
Croar me can i ti moa a nivel da servicios que permitan resolver los problemas— 
logístioos del nuevo tipo de luoha.
Elaborar una línea parlamentaria adecuada.
Desarrollar la política del FLN tendiente a no quedar «alelados «sn las peo, 
reo circunstancias.
Elaborar a fondo nuestra conospoión nacionalista o incentivar la propagan—

• da al respecto.
Poner en marcha o culminar la puesta en marcha do planos militaras, políti 
oob, etc. qus vef a ser imprescindibles..
Por primara vez quizáo en la historia de la orgazse haoo necesario alabo— 
rar un plan oon meticulosidad militar quo abarque todoc loo frontes y as— 
peotos do la luoha midiendo paso a paso todas loe tareas y necesidades. En 
esa elaboración deberán participar todos loo organismos da dirección da to 
dos los frentes. Ya no so puede trabajar sin planos. Esa plan puede cor co 
luana vertebral dol trabajo da la oiga, punto do roferenoia y coordinación 
do los ya tan numerosos y disparen frentes ds lucha. •>

La práctica podrá obligarnos a hacerle modificaciones, pero quo aca la fuer 
za inevitable de los hechos la quo non obligue a ello y no nuestra propia— 
imprevisión. El plan cumplirá además una ob via tarea organizadora" (/1"-T s 
Informo dol Secretariado Ejecutivo al Comité Central -Cap. IV-, En» INDAL,

• op. oiu., 136/57 ). Observando oon atención las tareas propuestas en el plan 
. concreto s« desprende claramente que el míeme está enmarcado en una ofenei

va estratégica» preparar las condicionen para ln luoha para la toma del ;o 
°r« Ente plan, y quizá contra alguna', oorrlonto de opinión do la actuali­

dad, nos parece realmente bueno.
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a ocho o dios meses.Incluso el lapso de tiempo indicado ea estrechOjPiónsesa 

solamente cuánto tiempo llevó preparar otras acciones difíciles (vg. "el— 

Abuso" y otras acciones de fugas), pero ninguna de la’ complejidad de la — 

planteada, por la enorme cantidad de problemas a resolver quo significaba— 

el pasaje de guerrilla a guerra revolucionaria. ,—

Obsérvese, además, que entre las dos posibilidades oenoionodaa en el Infor . 

re bey una diferencia importantísima» la primera propone aventar en el pía 

no estrictamente militar e Inmediatamente (ofensiva táctica), la segunda — 

propone continuar oon la .línea del momento y preparar silenciosamente el 

"terreno" para la lucha (ofensiva estratégica)» Si no olvidamos que ,1a 

línea de momento era la do "aproximación indirecta" . postulada en el Dooja 

mentó 5 y que establecíannos hoatigamiento directo, deberos concluir que la- 

misma ere una táctica defensiva. Pensamos que loe compañeros al decidirse ■ 

por. la segunda posibilidad, ee decidieron en forma -por demás correcta, ele 

gían justamente la táctica y estratégia más correcta para el pasaje a la — 

etapa superior de guerra. . >

'I,a nuestro juioio^los compañeros se decidieron por la propuesta más corre* 

ta.”a) porque el país había entrado realmente on una situación do crisis —

política, económica y- eooial,aún cuando no so manifestara plenamente toda——.
• I. 1 

vis, b) porque, core lo derrostraban las elecciones, el trabajo ds la Orga-f 

nizoción contaba con un amplio consenso, logrado en pocos años, lo quo era 

índica de una práctica b ásioamento oorroctaj o) porque la Organi j 

saolón había llegado a un grado de desarrollo donde corría el peligro do - 

entrar on un juego donde la revolución (es deoir, la lucha por ol poder) - 

se mimotirara tras acciones técnicas y eficientes y la iir.ágen robin-hood, i í 

nsooa que ce lo quería atribuirj d) porque aún cuando la situación del país 

no fuera revolucionaria, el trabajo de una organización revolucionaria ’ es’" 

justamente contribuir a orearla, ayudar a "conatruírla'0 je) porque ol ob—■

u
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jativo de la organización que so plantea la revolución debe ear siempre 1: 

destrucción de las fuerces vivas que componen loa ejércitos dol enoaigoj • 

g) porque a todos los afectos mencionados, la táctica y estrategia elegida: 

eran las únicas que verdaderamente posibilitaban esos hechos.

Sin embargo, pensamos que al nivel da la tdotlou se debía hacer una clara 

distinción entre el aepeoto militar y el político, pues mientras en el p4ú 

moro la táctica debía ser defensiva (no-hostigamiento), on lo político la 

táctica debía aar ofensiva. Ea deoir, se debían acentuar las toreas polítj 

oas tendientes justamente al fortalecimiento del trabajo estratégico. & c« 

to hacíamos referencia ovando decíamos que uno de los errores cometidos - 

fue no haber reducido el número da militantes dol Movimiento (repliegue - 

táctico militar) y haber insertado a la mayoría de los compañeros on loa - 

distintos frentes y organismos de masas (ofensiva política táctica), trobs 

jando en fundón de la etapa superior.

sustancíalrente 
Por último, aún ovando la táctica y estrategia adoptadas nota psrscor./co—— 

rrectas, en loo dos últimos documentos quo estamos tomando como bses para^ 

ol análisis ce aprecia, como idea generalizada, quo la otapa de guerra re­

volucionaria ora prevista como una etapa de corta duración.' Así, por ejea 

pío, so decía quo "Uno salto cualitativo implica planteamiento^ de toma del 

poder a mediano plazo y por lo tanto un incremento de nuestro accionar'® —

(147)>  sub. nuestro. Este planteo non pareos completamente exagerado y pem 

samoq quo ora producto do lo qus ya tantas veces hemos destacado» una apre 

elación incorrecta de la realidad, consecuencia de verla siempre desde una 

perspectiva de la Organización, minimizando así las posibilidades del ano— 
í

migo y sobrevalorando las nuestras. Además, era consecuencia da la valora­

ción política d® quo en el país existía ya una situación re7olesionaría lo

(147) KLí»(T)s Informe dol SIPA, en IKUALp op. cit. p. 137„ .



que desarrolló «ñire nosotros una oonoepoidn eortoplaclsta do la revolu— 

olóa. Pero, ya henos hecho referencia a estos aspectos por lo quo n<r va 

le la pena continuar insistiendo aquí.

2ebamOB ver ahora el último aspeoto do eete puntee el cambio do táctica. — 

?Tosotros b e r.o s arriesgado la hlpdtesin de que guión verdaderamente provoca 

la ofensiva del os el propio enemigo y que ello no filo casual en

tanto respondía a su táctica oonorota; en otras palabras.-y para aclarar 
un equívoco actual— el wPlan 72" no estaffec^fa/éf onmb'io de táctica esta—~ 

hispida en el Eooumento , sin embargo loo hechos (provocados por el encmi 

go) nos llevarían a ello.

Habíatnos dicho qua la clase dominante era quien mejor había valorado el re­

sultado do lag elecciones de noviembre de 1971 y que loa elementos que b® 

desprendían do la misma con loa que la deciden a bu ofensiva contra la is— 

quierda, jerarquizando los enemigos prioritarios dentro de ella. Así, su — 

principal enemigo, el ELJf(T), ao hacía oada ves más peligroso por cuanto — 

había crecido enormemente el número de adherentes o simpatizantes a cus po 

aioionos, a la vos que el número y oalidad de bus aooionCB. El crecimiento 

do la Organización, además, no odio so daba on el plano nacional sino quo 

gozaba do un prestigio creciente en el plano internaoional donde había co­

menzado a ejercer una importante influencia y a tener ascendiente cobre — 

los demás movimientos rovoluoionarioe latinoamericanos. Esto lo convertía 

on un enemigo peligroso no sólo para Ubuguay elno para otros países, en — 

tanto ampliaba aue esferas de relaciones a la par auo influía con ou ejem­

plo. Traemos eete heoho a colación porque fueron indudables las presiones 

de otros gobiernoé sobre el uruguayo, en particular el brasilero ’y el ar__

gantlnojPara qua aquél diera una luoha frontal a la Organización. Había quo • 

pasar, pues, a plantear una ofensiva contra el KLir(T). Pero el planteo'y — 

la instrumentación de la luoha hecha hasta entonces se rervelaba completa—-
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sente inofloaa y so hacía necesario plantearla en otros términos y oon un 
1

>uorpo espeolallsado para la guerra que no podía ser otro quo las Py.M.

>a dificultad principal odn que ea encontraban las FP.AA. en que la gue­

rrilla no plantea bu accionar en los mismos términos que un ejército regu 

.arr no plantea batallas clásicas sino que, por el contrario, golpea y so 

■etira en una guerra do desguato que actúa principalmente a nivel pslooló 

:10c, winando la moral de su oontrlnoanta. Sota había sido justamente lo

. íctica contra lo policio, el tipo do guerra quo losnlT-AA. doblan evitar

■ toda oocta si es que pretendían infligirnos una derrota porque, da lo — 

entrarlo, corrían ol riesgo de entrar, precisamente, en d mismo juego — 

ue cu antecesor» Zaro, aderada, existía para ellos ctta dificultad que co- 

odan muy bien y quo es una característica do las guerrillass su hondo — 

rraigo en la población, tn guerrilla (y en particular la nuestro) no ao- 

la aislada sino quo oo mimotlza en el pueblo (su "¡nar territorial”', al — 

acir da loa compañeros) donde las no pueden golpear a diestra y —

inieotra sin pagar por ello un alto preolo político y oon el riesgo de — 

io la misma esté nuevamente actuando al poco tiempo y a un grado supo—- 

lor. Porque una particularidad de las guerrillas es bu acentuado cario — 

>r político heoho que necesariamente embreta a su enemigo on considera— 

Iones y valoraciones qua exceden en muoho el estricto plano militar. To­

la eeoB aspectos las FP.AA. los conocían muy bien, aunque más no seo por / 

le los manuales antiguarrilloros elaborados por. loa yanquis loa enfati—
s

m claramente. ■ ......

i lo que se trataba para las FF.ftA. era' de que la guerrilla nal jera do - 

i caguama da luoha, so trataba de sacarla de eso onquoma y llevarla al ~ 

iquema do guerra ri¿l Kjórelto. Era posible esto? Cono guerrilla no, pero 

mo Ejército Revolucionario sí. feamos cato. El momento mis difícil para

J -a guerrilla ea, propiamente, eu instalación: cuando aún no tiene gufi—
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ti 
olento aroendignte y prestigio en al pueblo gao es quien lo protege del — 

enemigo, cuando adn no tiene bu "bar territorial"’. Uha guerrilla quo ha — 

pagado airona 030 momento' en prácticamente indeotruotible por nía rovoaeg 

que sufra en el tiempo, uri ejemplo olnro on ente sentido es ol FSLT en Ti 

par agua. (T Beta os la ratón por la oual el ?TLT(t)' en el paja ee -volverá ; 

a levantar y, aunque oaiga nuevamente, volverá a levantarse, porque está 

"retida"' en al pueblo, por trio quo hoy exista temor en ol mismo). Pero la 

guerrilla no 03 más que una otapa de la revolución y aquel peligro de suo 

tiempos de oomienxo, vuelvo a reproducirse a mayor nivel cuando la miara 

se plantea pasar a la etapa de Guerra Revolucionarla y creación del Ejér— _ 

cito Revolucionario. T esto es acl porque gb el momento en el oual ontra i

a plantear lo guerra en términos similares a bu enemigos guerra de movi­

mientos, de enfrentamiento de grandes contingentes de hombres? etapa en — 

la oual el Ejército Revolucionario paga a la ofensiva táctica, al hosti­

gamiento directo y continuo de su enemigo. Pero la elección de ese momen­

to está dado por la confluencia de fenómenos internos y externos quo poe_i 

biliten realmente el éxito, fenómenos políticos y militaras. Afín cuando — 

una guerrilla ya esté "madura1" para plantearse dicho pasaje (militar, po- 

lítioa y organizativamente), puode llevar un -tiempo relativamente importan • 

to preparar las condiciones propicias para la etapa superior do guerra lo 

que no puede cor forzado ain riesgo de fracasar.

Creemos que algo do' esto nos pasó a nosotros,pero con la diferencia de —
ir»»-' 

que el error no lo cometimos en el sentido de que valoramos mal la neoes¿ j ’ 

dad de dar el salto o las tácticas y estrategias adoptadas, sino en el do 

no habernos dado cuenta que, coito parto do la táctica del enemigo, éste — „ 

inteligentemente nos llevó a una situación para la oual adn no teníamos — 

capacidad do respuesta. El enemigo nos hizo adoptar la táctica quo justa­

mente habíamos rechazado y la ofensiva. Nos llevó a realizar acciones oomo “ 

las del 14 de abril o el 18 do mayo que se encuadraban propiamente on una
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táctica militar ofensiva, no on una táctica do repliegue militar, oon lo 

cual encontraba formidables argumentos políticos para desatar una ofenai^ 

va total, aislándonos dd nuestro "mar territorial"'. Ahora bien, ¿fue ca­

sual esto? Eoeotro® pensamos que da ninguna manera fue casual, era parte 

do la táctica y estrategia del enemigo y que no supimos ver en aquál ¡no— 

monto (hoy, irolwo, hry gnnta q» no lo vn). El enemigo eligid el momento justo para 

la luoha, lo provocó, porque sabía quo era el momento más propicio para — 

di y era el momento en quo -paradojalmente— estábamos más débil (on tórri 

nos do Ejército Revolucionarlo, no do guerrilla). Enfatiramoa osta hipóte^ 

sis porquo hasta hoy no ha habido una explicación clara de nuestra derro­

ta oomo no sean loo afirmaciones quo no explican nada en tanto son este—a 

reotipoo(quo éramos poqueño-burguasee), o los estúpidos esquemas de los ~ 

reformistas(“hiilitarÍBtas'’, "desprendido® do las masas"* e innumerablirs 

¿calumnias mée), y donde nunoa faltan los "despistados“ que las continúen 

reproduciendo. En loa casos do loe compañeros realmente serios —política 

monte hablando- ao.continúa haciendo a un lado esto aspeoto prolongando, 

an los hachos, la vieja subestimación de considerar a las F?.AA. como — 

"brutos"’o "torpeo"1. •< Si nuestra hipótesis fuese básicamente correcta — 

ec necesario repensar este asunto porquo los "torpea ’ mllioo0"nos — 

llevaron a su juego sin qua nos diéramos cuenta, oon lo ouaD demuestran — 

que bu torpeas no era tal sino que los torpes fuimos nosotros.

Hay que destacar otro aspeoto quo ooha baotante lus sobre este puntos lao 

. FF.AA. • so venían preparando para esta inotanola. Hay que recordar al res 

poeto que Pachaco Areoo inicia una política especial hacia el Ejército — 

oon oontínue-s visitas a los cuarteles, como ningún presidente lo había he 

cho antes quo él dándoles, en loa hechos, una onda ves más creciente par­

ticipación on la vida política del país. Eos mepaniarog ueados por olx oro 

migo, que tendían a embretarnos en una disyuntiva de ofensiva u ofensiva, 

fueron la instrumentación de grupos paramllliares, la aplicación eictcr.á—



tica y brutal <2 o la tortera sin degegtlrwer, a ira vea, algunos heohoa y rn 

BordB polítiooo olroulantee en os» ¿popa quo, boy, ae puedo pencar quo bu 

hieran sido provocados por laa propios FF.AA. -como forma de"irso arriman 

do“al poder... Pero ol Escuadrón -y afinos™ nó estuvo orientado solamen­

te contra ol KLx(t), sino qua se orientó hacia la izquierda en general — 

oon atentadoo a «Hitantes, olubes dol Pronto Amplio y personalidades de 

la isquiarda y progresistas. En lo referente al KLIT(t), el acoionnr

do aquel ee orientaba a asesinar a sus militantes de forma macabra oon el 

objeto de desmoralizar a la militanoia y sembrar el terror en la izquier­

da y el pueblo, disuadiendo a óstoo do oyudar a los revolucionar ios. Eg — 

deoir, realisa Molones militares encuadradas, a era ves, en el 'morco da — 

una guerra psioológioi. El asesinato de Ramos Fillppini, el JX do julio - 

de 1971, maroft el momento específico en que- las FF™A'A. (vía Escuadrón) po_ 

aea en prdctioa osa etapa da "aproiimaoidn ’al poder" que iban, delineando.

& partir do septiembre lo os asignada a las PP.AA. la dirección de la "lu­

cha antisubverrriva" y al día (siguiente d« la elecciones comienza -cobre to­

do ea el interior del país- a aplioar la tortura a los guerrilleros en for­

ma sistemática. Pero la tortura no la utiliza solamente en loa tórminos olí 

eiooe de obtención da información, oomo decíamos, elno como arma do dicuo— 

alón y terror. A la par que "metía miedo" nos embretaba en la necesidad de 

responder, particularmente a una Organización oomo la nuestra quo siempre — 

hizo un culto do la represalia y la Justicia Revolucionaria. El pensamiento 

de las FF.AA. lo podríamos sintetizar así, matamos bárbaramente a loe mili­

tantes del MLK(t) (vía Ecouadrónjy a otros loe torturamos oalvajcmento en 

cárceles y cuarteles. Aeí, los obligamos a salir, a dar respuesta militar, 

embretamos a los "tupas" fronte al pueblo y a eua militantes en estos tór— 

«'.inca! ¿que hace el que nó defiende a bu gente?, ¿que hace ol KL’T(T)

frente a las FF.AA.qus ostA notando a los <xroo^,¿qu0 organización revoluciona­

ria ea osa que deja torturar y matar impunemente a sus militantes?. Induda—
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blemente,"este en. términos políticos tlsno essy poco de "torpe".

& bu vos, ¿qud pretendían las FF.AAo- cbllgdndonog a dar 1X1151133 fronda— 

loe on esos momentos? Fundamentalmente logre-r importantes victorias para 

distraornoa o impedirnos renlir.ar loa trabajos orientados a la ofensiva —■ 

estratógloa; o, en otras palabras, impedir que el KLK(T) pudiera efcotívta 

mente saltar a la etapa do la guerra rovo luo donar la, donde.ol enemigo ooji 

olderaba quo el Movimiento sería un rival peligrooísimo al punto do que, 

verdaderamente, podía poner al régimen en real peligro. Creemoa quo las - 

valoreo lona a de las FF.AA, no andaban muy lejos da eoto lo cual, en cu — 

naso, non plantearía una pregunta para la que hoy no tenemos respuestas — 

¿hasta qué punto Ootaban verdaderamente enterados de los planos do la 

Crganlaaolón? fíb nos referimos n lois detalles, ellos no eran loe que más 

importaban, era sufioiento oon el conocimiento de loa nuevos lineamiontoe 

a partir da los ovales ao inferías loa objetivos y la propia eituaoión in 

tema dol Movimiento. Kb ea tornado pensar que sabían mucho más de lo que 

. creíamos ...

Este dltimo aspecto hace referencia a otros dog o.ue adn no han sido ccnsil 

derndoa enpeoífioamenta en ente trabajo» la valoración que el hac&

de Isa FF.A'A. y laa ratonas quo explican nuestra seria derrota militar. 

Respecto do seta dltimo aapeoto da gran importancia -que excede un trata, 

miento breve-,eetá siendo ya analizado en otro trabajo que se concluirá - 

próximamente.

En lo referente a la valoración ds las FF.Aá., podemos afirmar que la Cr-r 

ganlsaoión hasta el afío 1971 no logra realizar un estudio aproximado del 

®neraigo ni, por tanto, una apreciación cabal de bu capacidad ds respuesta. 

Ración hacia fines de 1971 b® orearía un organismo encargado específica—- 

mente del estudio de las FF.AA.s el SIPA, paro ya sería demasiado tarde y
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la ofensiva lanzada por el enemigo impediría el desarrollo da aquél. En 

general, haeta ese año la valoreoión del Ejército ootd deda por la apre—— 

elación hecha en las famosas "JO Preguntas a un Tupamaro" dol año 1968.En 

ose entonces los compañeros deoian que "... Huostraa FF.AA., de unos — 

12.000 hombres precariamente armados y preparados, oonotitvyen uno ds los 

aparatos represivos mds débiles ds América". (148). En el mismo dooumento 

afirmaban que las fuerzas represivas "Deben sor evaluadas teniendo on —— 

ouenta su grado de preparación para la luoha, sus medios y su distribu— — 

oión en el país. En el Interior hay una unidad militar (valor 200 hombres) ¡ 

cada 10.000 Kms ouhdrados aproximadamente, y una conloaría da policía ca­

da 1.000 Kms. cuadrados, aproximadamente. Las FP.AA. deben cubrir todos — 

los objetivos que pueden ear atacados por un movimiento insurreccional, — i 

oon 12.000 hombres do las fuerzas' armadas y 22.000 de la policía, do loa 

cuales la mitad da los primaros y 6,000 do los segundón están concentra—- 

dos on la capital. Dentro de la policía solamente cerca de un millar ha 

sido oapaoitndo y pertrechado para la luoha propiamente militar" (149)» f 
• . '4

Obsérvase cómo, en ol raw>namlento ds loa compañeros, do un conjunto do — 
raí/ ,

34.000 hombres, sólo 13/de ellos tenían capacidad militar; ss deoir, las £ 

(fuerzas realea dol enemigo eran 13 mil hombres. ¿ su vos, más de la mitad 

do esas fuersaa, en la apreciación de loa compañeros, estaban concentra— 

das en Montevideo. En esta valoración do los compañeros se nota una sutil '■ 

subestimación del enemigo, puesto que descalifica la capacidad del ' mln_ 

mo en cuanto a su posibilidad de revertir esa situación en un corto plazo , 

y paralelamente el aooionar de la guerrilla. Este hooho os más apreoiablo 

aún, si no bo pierde de vista quo osa aituaoión del enemigo ora tomada en

(148) "Tupamaros; germen do luoha armada en Uruguay", op. oit.

(149) Ibid» ,

<5?
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ouenta oomo un hecho principal para la determinación do la línea estraté­

gica de la Organieaclón, como se destaca en el propio tox^o. Esta visión 

de?las FP.AA., en la' practica ce mantendría incambiada hasta septiembre - 

de 1971, momento en que le es asignada a aquélla la "lucha contra la sub­

versión"» A partir de entonces so intentarla "ajustar" esa apreciación, — 

pero ya no hubo tiempo ...

Estos oon los hechos objetivos,poro ellos todavía no nos explica su razón 

de ser| es deoir, quó otros hechos básicos lee daban baso. Entendemos —- 

■ ■ quea aquella valoración contribuyó, de manera importantísima, una idea ge 

nerallsada on el país respecto del carácter "civilista" y "apolítico" dél 

Ejército Uruguayo. Por otro lado, pensamos que también hubo un error do 

concepción que adn.cuando parecía'no existir an el nivel teórico (en cuan 

to al verdadero papel represivo da las FP.AA. en el proceso revoluciona­

rio), se apreciaba en el nivel práctico (en tanto minimizaba aquel papel 

para el ceso concreto de nuestro país).

1) La idea generalisada sobre el carácter del Ejército en el país, encon­

traba basca objetivas en el desempeño de aquél desdo prácticamente comien 

aos de elgloa mantenerse al margen do la actividad política, "custodio do 

la Soberanía nocional", actividades civiles (construcciones, salvamentos, 

ato.). Por otro lado, ese carácter aparecía evidentemente destacado,cuando 

so hacía la comparación del Ejército Uruguayo con. sus homólogos latírosme 

rioanos, duchos on las tareas de reprimir al pueblo,en golpes de Estado, — 

eto. .Sd. somos estrictos, el perfil represivo de las F?.AA. en el país no 

tendría manifestaciones importantes sino a partir de 1969 (represión a 

banoarios), pero nunoa oon "mano dura" comparativamente consideradas con 

las posibilidades represivas demostradas por íos ejércitos en situaciones 

de agudos conflictos de olaoo.
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2) Pero, la idea de aquel oardoter "civilista" y "apolítico" de las FF.AA. 

uruguayas, no solamente era una idea extendida en ol pueblo en general si. 

no que la izquierda, ademrts do creer on ella, la difundía. En eso sentido 

el roformismo jugó un papel importante puesto que siempre postuló y defon 

dió la «xiatonoia de seotores"patriotas" y "nacionalistas” dentro de las 

PT’.AA., influyendo sobre ciertos aootoros de opinión del país. Víase, por 

ejemplo, una actualísima apreciación del Partido Comunista del Uruguoys — 

"La experiencia de A. Latina verifica quo en determinadascondiciones, seo 

teres militares importantes pueden volcarse hacia el lado patriótico, an­

tiimperialista y democrático..."(150)» Sub. nuestro»

3) A ostrioto nivel del MLN(T), pensamos que durante mucho tiempo oe dió 

una situación objetiva que favorecía la difusión de aquella idea general! 

soda y que daba como consecuencia esa concepción errónea y subo stim.nt iva 

dol papel de las PP.AA.» el enfrentamiento dol XLN(t) en toda la década - 

do los sesentas, so dió contra un sector elite del enemigo (la Retro, el 

Cuerpo de Inteligencia, grupos selectos de la Policía y, ocasionalmente, 

con la Policía como cuerpo). Las FP.AA. hasta entonoes so habían manteni­

do al margen y se puede deoir que nuestra actitud general hacía ellas,fuá 

do subestimación dada su esoaaa incidencia on la vida política dol país. 

En términoo muy nuestros, so puede deoir que pensábamos .an los soldados 

como individuos indolentes "tomando mate en la puerta dol Cuartel", vi— 

olón que ee prolonga actualmente, incluso, en Slguna de las ohamarritan

m/ía modernas ... • . ¡

f '

(150) P.C.U.> "5 afios de luche indoblegable del pueblo uruguayo" -Booumcn 
to del CC del PCU-. En» Roviata ESTUDIO, Ko. 63, julio do 1978, Director"" 
Rodney Ariemondi, publicada en ol exilio, pp. 78/80.
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4) En algunoa textos del se puedo aprecia? un’error da oonoepoión

en relación o las FF.AA.o el orear en la existencia de sectores Antagóni­

cos dentro del Ejército y penan?, consecuentemente, en la posibilidad de 

una diferenciación tajante entro ellos. Esto error, que también se enouen 

tra presente en muchos nectorea de la Izquierda latinoamericana, 03 pro— 

dudo de analizar al Ejército en función exclusiva -o preponderantemcnte- 

60 base a la composición acola! del mismo. £ nuestro julolo, este razona— 

diento a a incorrecto, porque el bien es olerto que la mayoría de loe Ejér­

citos latinoamerloanoa están compuesto por campesinos, se seoundarlza el. 

enorme papal que jiega por un lado la ideología y, por otro el lugar que 

el individuo ocupa en la producción mpoial para la toma do condenóla de 

su papal en la sociedad. Ha adelante, ouando considéreme o la situación — 

actual dol eneinigo, volveremos sobra estos aspectos y daremos nuestra opi 

nión raspado de la existencia do oontradiociones dentro do las FP.AA. y 

la posibilidad de que "amplios Hedores de ollas..se pasen a filas dol pee 
blo®

ollas..se


PASTE TI • ■

• smjaCT®1 ¿CT0¿2 K PEHSFETriVttS



"La luoha del pueblo recién comiensa. Sa~ 

r<t larga y dura» Se la ofreceros cetro oti 

mino al pueblo como verdaderos orientales".

KL!J (Tupamaro s) 
Operativo Pando

Comando- "Che Guevara", 8 octubre 19'59
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1. Límites previsiblea de la "apertura* política en el país.

Va teca qua nos parece importante de ser considerado es el referente a lo 

que ee ha dado en llamar la "apertura". El toma es de relevancia puesto 

quo en funoión de eaa situación hipotética, la mayoría do los grupos polí­

ticos formulan sus planteos actuales para el país. Aún cuando esto punto - 

parece olaro, a nuestro juioio es verdaderamente confuso porque so lo in- 
• t 

terpi-ota on función da otros ejemplos conoretos da América Latina trasla—• 

dándolos a nuestro oaao, cin atender las diferencias específicas do aqué­

llos con el nuestro. Así, por ejemplo, los autores dsl "documento" Por ol 

ELE manifiestan que "En ol último trimestre del a?ío 1979 un nuevo fenómeno 

político ee manifiesta en Urvguayi la ruptura del bloque on el poder",a-"lo 

quo agregan quo "... 00 han quedado tsolos”. (151) Vetas afirmaciones on - 

nuestra opinión oon absolutamente irresponsables porque no aportan ningún 

elemento eerio que les de base y porque, además, sugieren que la dictadura 

puede caer en cualquier momento. ¿En que se diferencia las afirmaciones — 

preo«ó®ntao ¿9 las que hacen otros grupos políticos en el exilio quo forren 

tando optimismos irreflexivos y oon total irrealfsmo, es decir, no objeti­

vos, confunden a las bases? En nada. A ellos hacíamos referencia cuando ha • 

bUbarcB do ie que desarrollan propagandas tendientes a sembrar ilusiones cnel 

pueblo 1I03 autores deloitedo"doou.•n0nto,,, sa han convertido en los "grandes fa—- 

brisantes de sueños" para nuestro pueblo. Sus afirmaciones significan un 

olaro pronunciamiento sobre, por lo menos, tres aspectos principales do la

(151) Por el YLM, op. Oit., p. 4.



actualidad del paím sobro la BÍtuaoión dol enemigo, sobro los probables — 

oasalnoa de nuestro proceso y, por último, sobro el quehacer actual,

1,1, La valoración del enemigo oe puede hacer, en forma aproximada, a par­

tir do una apreciación del Bjéroito, dado el peso que éste tiene en la vi­

da política dol país. Al respecto, somos da la opinión de que el Ejército 

r.o sólo no se ha “fracturado" ideológicamente sino quo incluso, , so ha for 

taleoido materialmente y ha aprendido bastante oon el ejercicio del poder»

• < . • •
e) r,o primare que- b» debo decir ec quo laa noticies que ce tienen del - 

Ejóroito oon en general’ eseasCB y fragmonitirias pero, a eu vea, las pocas 

existentes dan una idea contraria a las afirmadas por loo autores dol "do. 

oumento™ Por ol ELWO Así, por ejemplo, haca pocos meses distintos rendios 

do difusión internaoionaloa daban noticias da la firma de un acuerdo bel_ 

ga-urugueyo tendiente .a la adquisición' de armas y equipo militar por par­

to do Obuguoy , por la suma de 10 millones do dólares. Tampoco son de ol­

vidar laa ventas y donaciones do armas del Bjéroito Argentino a nuestro ha' 

reólogc.Pero, independientemente de ello, da idea olara do quo las FR./ulo - 

no duermen; eea tr^naacoion sirvo para orientarnos respecto de las preoor. 

paoioneo do las PR.AA. por la modernización do su equipo y la importan—- 

ala qua lo estdn dando- a situaciones futuras,,

b) Por otro ludo, es indudable que el EjAroito ha aprendido trrsoho en los 

últimos tiempos sobre las organizaciones revolucionarias. Recuérde na, al 

respecto, las denuncias heohas por la prensa internacional sobro la pre— 

senoia de militares uruguayos en el período previo a la toma dol podar per 

ol RSIFT on nicaragua. Ciro tanto se informaba respecto do Colombio y 31 — 

Salvador donde cumplían, según dlohag fuentej, fundones da asesorantento. 

Esto significa que el Ejóroito uruguayo se actualiza porque supone que, en 

relativamente poooe afíosaspeo talmente a la lus do los acontecimientos
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sáe recientes do América Latina—, so pueda encontrar frente a otoa situa­

ción de real oonfrontamiento oon laa fuereau revolucionarias. Por otra — 

parto, en lo quo a® refiero al anpeoto ideológico, lo más quo podemos pro ;_

vear ea un cierto relajamiento da la disciplina on tanto no hay una aitua 

olón de enfrentamiento con fuerzas revolucionarlas pero, de ninguna mane­

ra, tensiones internas quo puedan significar o desembocar on una "‘fractu­

ra’* importante y quo hagan afirmar que o® produjo una "ruptura dol bloque 

en el poder1* corro afirma, al "documento" . Este hecho, on el mejor do loa_ 

csboc, os factible eolamonto en situaciones do '.uros enfrentamientos mili

’ tares, siempre y cuando ea prodnsoan importantes-derrotas dol* Ejército y 

an tanto las mismas ocasiones una desmoralización en la tropa que llevo, Q — 

un cuestionnmiento profundo de aspectos esenciales do aquóli Pero, cobo — 

deoimoo, son situaciones propias do un ejército cue ha perdido batallas^ 

no de un ejército que, por el momento, es ®1 "dueño dol campo"1.

o) Y, justamente, cualquiera que conozca lo elemental da la psicología de 
un ejército, soba que cuando el mióme es vencedor su oaraoterístioa imíb — ■ 

saliente ea enseñorearse del pueblo vencido. En eco oontido, todas las no_ 

tiolaa que llegan del país señalan que las F’F.AA. son los dueños y seño­

res del mismo y quo loe atropellos, la arbitrariedad y ol despotismo con­

tra ol pueblo oon ooeaa de todos loa días. Eoto no quiero decir quo en 

el Ejército no existan "algunas oontrndiooionoo" porque, a fin do cuentos," 
os una Institución oonpieota por individuos oon ocrocloros muy partícula——| , 

, res, on tanto la Ideología militar ' —oonoorvndora por esencia— loa forma

ueí. La foymncMjjn eantrenqe tiende a acentuar y resaltar entre sus integran- / 

tes valorea que ichln a modo do ndheoivos do dicho cuerpo, dóndolo esa cohoron 

ola apreciable en loa ojóroihoo profesionales mentido do la obediencia, <xm<npal5n 

de "patria, sentido del orden, de la aogurldad, dol honor, eto., ¿¡lomentoaT 

todos que, amalgamadog, don eos tipo particular de individuo» reacolonnrio

. . r
i
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a todo oamblo qua no tenga una referenoia inmediata oon el orden preesta­

blecido., oe (loo ir, acérrimo defensor dol orden de cosas dados y, per - 

tanto, de la ideología y de los Intereses de la clase dominante, en núes-. 
•tron países.

"riBurar'* al Ejército, "fracturarlo"1, supine en buena medida la existen- 

ola de una situación propicia al ouestionamlento de seos valores que, por 

supuesto, no es la situación actual de pasividad política en la mayoría — 

dol país, sino una situación de actividad revolucionaria; es deoir, una — 

' situación do guerra oon importantes derrotas del Ejército en el campo niH 

tar y, a su vos, oon el descubrimiento de nuevos valoras -o una distinta 

ínter Frotación de los existentes— por parte de los militares (1$ 2). Ih otras

(I52) A propósito, «ato aspecto 00 al quo fundamenta y justifico una pro­
paganda y un trabajo particular i codo hacia las P?J1A. de parto de la orga 
nizaoión revoluodonarla, on el entendido de quo el mismo debe orientarse 
a ayudar a esolarooer a los soldados sobra el papel real quo cumple al — 
ejército en bu actividad de represión de la lucha popular» defensor del — 
orden ooonómloo—social de la oligarquía. Es deoir, el trabajo y la propa­
ganda de la organización revolucionarla ce orienta al intento do agudizar 
la contradicción típica da todo ejército burgués en la revolución» coldn_ 
do hijo del pueblo-aoldado represor del pueblo, y oon el objeto do desa­
rrollar y /o profundizar una fioura factible de tranformarse en una divi—- 
siÓn del mismo. Pero si bien esto es justo, es descabellado plantear o en 
fatlzar una probable fisura en el Ejército (o en el enemigo en su conjun­
to) y centrar nuestro trabajo o nuestra propaganda en la realización de — 
dicha probabilidad, sin plantear o enfatizar paralelamente el aspecto . — 
«ecnolal y quo en última instancia es al qus verdaderamente posibilita el 
oueatdonamiento y rompimiento de los valores sobre que se asienta la ideo, 
logia castrense» la destrucción del ejército burgués^ el infligirle seve­
ras derrotas militares. Los revolucionarios enfatizan este dlti-o aspecto, 
loe reformistas -incluidos los autores del "documento"’- el primero. Será 
la fuerza de las armas las qua logren flsurar a dicho cuerpo infligiéndo­
les derrotas militares importantes y, dedo ello, es factible pensar que — 
algunos contingentes del miemo pacen a engrosar las filas del pueblo ya — 
que ooto lo demuestra la propia experiencia histórica. Pero no es dable — 
pensar quo el Ejército se divida y que una o rds partes ce pasen. cor.0_ — 
tal (es deoir, corro Ejército) al campo de la revolución, es-n es una proba 
billded tan remota que no tiene sentido ni seriedad política orientar num
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palabras, al ouestionamiento y rompinionto con los valoras que dan coho— 

renoia al ojároito sólo os factible da realizara® en situaciones particu­

lares ( guerras)oouando ocurren hechos (derrotas militares de las FF. AA«) 

que los ponen en tala de juioio, o que facilitan osa situación. En tanto 

no os dan oirsounstanoiae da eea naturaleza, no pueda hablares do finuras 

ni rupturas, eso ss confundir los deseos con las realidades y tratar de - 

"venderlos" al pueblo y a la militando. • La asistencia de problemas 

intornos en ol Ejóroito (y quo salen a la luz pública) no son otra cosa — 

que luchas internas por esferas de influencia y por ol oontrol de doterrd 

nada® áreas do podar entro distintos grupos dentro1 del mismo, pero nada — 

tienen quo ver oon la luoha del pueblo, menos adn ouando no existen orga­

nizaciones revolucionarias con capacidad do aprovechar dichas contradic­

ciones, intentando agudizarlas y transformarlas para dividir al enemigo. 

Do manera- qua- en la actualidad no so puedan traer a colación las contra­

dicciones internas ¿o las PP.AA.que sólo oolateralmonto tienen quo ver - 

con la política del país 0 intentar atribuirlos un oaráotor diotintc dol 

que verdaderamente tienen (15j) para sacar conclusiones de "brechas”’, "Í1

(152) ..«
tros esfuerzos hacia dicho objetivo. Es de destacar quo este importante - 
aspeóte de la revoluolón no le pnoó por alto al Hir(T) ndn ounndo aof lo 
afirmen los detraotoreo de la Organización? al respecto víase» KLít(t) "Tu 
pamaroBz Carta a los militares'" en TRICCNTI^ETÍTAE, La Habana, lO/lX/70.

(153) En Cbuguay no pueda hablarse, propiamente, do quo algunas d® las er 
mas qua componen a Jas PF.AA. ?uoda identificarse oon algdn grupo económi­
co en p&rtioular(como suoode en algunos países do A. Latina), porque a ni 
vel de la oíase dominante-, hoy por hoy, no existen grupoc económicos con 
planteamientos político-económicos alternativos. Aquellos grupos que po— 
dían haber tenido un planteamiento distinto (basado por ejemplo, en un'da 
sarrollo independiente o ir.ds autónomo)* hoy por hoy, no tienen gran peso 
en la vida política del p-aía porque ya hoce tiempo han sido deaplazados — 
(casi aa podría decir oon carácter irreversible). Hoy, a la oligarquía ne 
la puedo considerar como un todo,por lo que no es previsible «operar fiou 
rae de importancia en su interior y que puedan reflejarse al seno de las 
FF^AA. puesto quo son las propias condicionas físicas dal país las que ir»’ 
habilitan el surgimiento o el fortalecimiento de ningún otro grupo econó-
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surao" ó fraoturaa" on ol enemigo. Loa problemas domóetloos del Ejército 

nada tienen que ver oon la sugerencia de lo® autores del "documento’’ y — 

éstos o bien nada oonocen de la realidad dol país, o bion-y muy lamontaHamcn 

te- continúan soñando con la existencia da un 'sector "patriota" o "nacio^ 

, Balista" en el Ejército quo, en definitiva, sólo existe on sus ilusiones.

E1 argumento que traon a colación llama mucho la atención porque, como do— 

oíamos, en nada so diferencia de la prédica que ee> viene haciendo desda baos

tiempo poralgunos grupos en distintos o irruios del exilio. Paro, más aún llana

I
I

(153).-.
mico, oon peso real, distinto del.sector agro-exportador-f inanoiero; ss de­

cir, do la oligarquía. Esto aspecto as importante de ser destacado porque — 

la probabilidad de fisuras en el Ejército, en tanto reflejo do las contradi 

colonos de la olase dominante, oon mucho menos probables en Urug y quo, — 

por ej., on países pomo Brasil y Argentina donde sí existen condiciones po­

tencíales para impulsar distintos planteos de desarrollo por cuanto existen 

por un lado, condiciones rateriales -físicas- que los posibilitan y, por o— 

tro, grupos económicos que aún cuando no químicamente puros (aspecto cada - 

vea más difícil en la fase imperialista del capitalismo), tienen cus intare 

se:, mdn ligados a algunos de los sectores productivos de esos países o la 

posibilidad do quo se de una situación así. Y esto^signifloa que los posi­

bles planea da desarrollo que se instrumenten en esos palees tengan reales 

persp®°iiva°» acentuamos solamente ,1a existenoia de condiciones materiales 

poteno‘ales.



la atención cuando a ello so le mima ea especial enfatizsción por quitar 

toda idea de violenoia revolucionaria y cuando, además, se pretende fca— 

oer creer quo, en la aheleo o iones"' prometidas por las FP.AA. ■, "Lorf gencri 

les perderán la batalla constitucional'" (eio) y que "la reactivación do — 

los partidos políticos agestará un golpe contundente al ord’en de la mordí 

sa y la represión"^ 15 )(sio). Eato ni siquiera & una reflexión política - 

^arenóla sobresaliente de todo el "documento" Por el KLN), sino directa­

mente una sena do disparates sin ton ni son. 0 bien loo autores del - 

"documento"’ han. aprendido muy pooo en estes largos años, o bien catán de—

. lirando. Y en oso delirio ya no hacen ninguna distinción entre deseos y 

realidades, dan rienda suelta a tru facunda imaginación y concluyen que. - 

"1s brecha en el seno del bloque dominante alcanzará ua punto de no rotor 

no, el puoblo conquistará progresivamente la calle y el ñLy será una pu— 

jante fuerza organizada.. Entonces.otro gallo cantará"’. (lg 4)^

í

Por lo quo hace a esto punto hey un último esputo que es principal poro c<¡> 

bro ol cual, lamentablemente, no diaponemos al momento de documénteleión — 

suficiente como para intentar un análisis do fondo. So refiere a lag rea­

lizaciones do las FF.AA. on el plano económico. Moho anpeoto lo podría­

mos plantear asir ¿Cuál fue el programa de las FF.AA. . -oi es quo lo hubo-, 

respecto del desarrollo del paíc?, en fundón de ello» ¿lograron las PF.

’ AA. obtener las motas que ee fijaron • en el plano económico»? y, on cu — 

casos ¿quÓ perspectivas tienen dichos planes en el mediano -quizás ya omj 

plido- y largo plazo?, tas respuestas a estas interrogantes nos darían — 

una apreoiaoión bastante aproximada de la posibilidad de las FF.AA. ■ de — 

constituirse o no en tuna verdadera alternativa para el país (al monos per 

un tiempo siquiera). Adn cuando no intentaremos abordarlo ahora por los — 

razones expuestas, existen algunos elementos dé peso que nos hacen pónnar 

que bus; posibilidades distan mucho de ser las mejores en tanto las oondi—

(154) Por el !'LV, op. oit., p. 6.
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cienes para un desarrollo no-ngro pecuario del país -o el propio inore 

tr> de la actividad agropecuaria— tienen posibilidades muy limitadas dan— 

tro dol actual sistema, por ouanto el incremento de las inversiones o rain.

. versiones no tiene bu contrapartida en rápido aumento de la tana do ganen 

oia, ley fundamental del sistema capitalista. Para decirlo de otro ¡nodos 

el estancamiento agropecuario se ha mantenido lo cual prueba que la sobr^ 

ganancia de estos años (y en especial luego do agosto do 1978) en manos — 

de los grandes terratenientes, no ao ha reinvertido en el campo. Se ha — 

transferido a la construcción suntuaria y a la especulación financiera y 

al gasto en ol exterior. Aunque’ algo ee dinamieó la construcción y algunas 

pamas tradicionales (cueros, textiles, eto.) y otras nuevas (ensamblo ds - 

automóviles), ol panorama general puedo remusirse en una cobro explotación ; 

salvaje del trabajo, pero no hny acumulación produotlva. Es decir, la poli 

tloa antipopular do los militares implica mis trabajo, manos .salario, mo­

res condiciones de alimentación, vivienda, salud y educación para el SO# — 

del pueblo $ en otras palabras, hambre, bronoa y ... rebeldía. T, dada esa 

rebeldía -latente pero creoionte— cabo preveer protestas y acciones contra 

ol régimen, y probablemente mée represión.

1.2. Deolamos que la afirmación quo hacían los autores del "documento"’ — 

significaba, además, un pronunciamiento sobro los probables caminos dal — 

prooono político en el país. En ea« sentido, afirman que en I98I -año de 

las prometidas "'alecciones' — ,las FF.AA. •" perderán la batallo constitucio­

nal y aa abrirá una breoha en el bloque dominante de carácter irreversí— 
blo"íl^7.r¿ nos ocuparíamos de este punto si no fuera porque la gravedad de 

las afirmaciones hoohas es tal, que contribuya a la confusión y a sombrar 

ilusiones on ol exilio. Queremos pensar que loa autores señalados tienen 

un terrible "despisto" político, quo han perdido las perspectivas y ello 

los impido hacer un análisis no ya claro (complejo de reallgar dada la —

(155) Por al fLH, op. olí.
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oosasea da datos y ostedístioas válidas de primara mano), sino aproximado 

da lo qua está sucedí erdo en el país. ¿A que so debe este "despiste'' polí­

tico? Si ea un despiste honrado (no "digitado" por algún grupo político), 

ea probable quo sea produoto de la situación que eo eatd viviendo on otros 

países de Amórion. (Nicaragua, El Salvador, Brasil «• etc.), hecho que pueden 

estar influyendo en sus análisis. Esto euoede por dejarse llevar por el en 

tueiasmo y negarse a pensar con oabesa propia.

2a primer lugar, no se puede hacer tabla rasa de las distintas particula­

ridades do oefis tino de los países porque, inoluess antro olios, el ptrooecó 

ee> encuentra en fases completamente distintos, aún cuando siempre favora­

bles a la revolución, comparatlvarate considerados a la situación de mu—- 

ches otros países del continente. En segundo lugar, las distintas sitúa— 

Odones quo se están viviendo en esos palees son produoto de un largo pro— 

oseo de luche popular y revolucionaria (ausentes hoy en nuestro país) y — 

no a oonceoionao da las clases dominantes en ellos. ES torcer lugar, las 

formas do luoha en los países menoionados’de ninguna manera han estado en 

euuzedss exclusivamente dentro ds los marcos "legales"' establecidos por — 

las oligarquías, sino que han estado signadas por enormes brotes de vio­

lencia, espontánea y organizada.

Sí bien los autores del "documento"' no dan ningún ejemplo concreto de al- ■ 

gún pafa, el caso brasileño sería el que más ce ajunrtaría a sus planteos 
a tí

en tanto allí ee da, hoy día, una apertura política con contenido de - 

"Vuelta"' a la inatitucionallzaoión, amnistía, reconocimiento dol deroobo 

de huelga y otras libertades públicas, planteoc expresados o sugeridos en 

si "documento". En un supuesto, do esa naturaleza cabria hacer, por lo me­

nos, dos puntual i sao ione s «

a) La apertura en Brasil no ss debió a la "boncesión”' de la clase dominan, 

t® y militaros brasileños, sino a una necesidad objetiva impuesta por la
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B»-- oituaolón económica (hundimiento del "milagro'” brasileño) y social de Era 

olí (e> la pauperización creciente de la oíase obrera se le añadió el oa— 

tensiblo perjuicio de loa aeotorea pequeño-burguecsa), que so materializó 

en lo político en una correlación de tuertas oreo tantamente favorable al 

oampo popular/ consecuencia del «norma resurgimiento del movimiento de me» 

. b) A consecuencia da la "presión de abajo”, os deoir, a la lucha popular 

organizada, la olaso dominante y su brazo armado se han visto obligados — 

a oedar y, quien hubiere conocido los límites del "Cronograma brasileño", 

fácilmente ee da cuenta de que la apertura cedida ha sido mucho más amplia 

de la que aquálloa oataban depuestos a dar.

Kn otras palabras, la actual apertura brasileña no es producto de conce— 

eiones otorgadas "por graoia”, ha sido arranoada por las fuerzan del ro 

vimiento popular y revolucionario organizruios del país vecino, la dicta­

dura brasileña ae instaura en 1964» hace 16 años! de donde se desprendo - 

que la "apertura" no surge del cielo ni fue producto de que los milicos — 

f ;se hubieren oaneado de estar en el poder,.es producto de una.luoha de mu­

chos años (15ó) donde las organizaciones revolucionarias —o algunas de e- 

.llaa- han pasado por períodos de grandes derrotas (^5.7)» de divisiones — 

? ’(153)« do autocríticas profundas y tanteando nuevos caminos. Kosotros has

'(156) Según manifiestan algunos sectores de la izquierda revolucionaria - 
¡brasileña, el movimiento popular reccmienza su actividad en 1973» aunque 

' no aflorará a la superficie sino en 1977»
(15 7) Por ejemplo, Carlea Narighella (Acolón Libertadora Nacional); Car— 
loa Lamaroa (Vanguardia Popular Revolucionaria); la guerrilla de Aragucya 
■ on el Norte do Brasil; eto.
(15 8) Per ejemplo loa caceo dol . NR-8 (Movimiento Revolucionario 8 de Oc— 

(tubra) escisión dol PCB (Partido Comunista Brasileño); PRT (Partido Revo­
lucionario do los Trabajadores) occisión da AP (Acción Popular); AL!í(Alian 
sa Libertadora Nacional) eooioión del PCB; VPH (Vanguardia Popular Revolu 
clonarla) convergencia de militantes disidentes de distintos sectores ' de 
!la izquierda; eto., etc. .

, r
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la fecha, en cambio, no hemos legrado hacer esa reflexión nutocrftica, 

no hemos ronontndo nún loo aspectos positivos da nuestro qC.~

■ron pro fundiendo on nuestro^ erroraa, como no cea a nivel da afirmaciones 

**c aml ".o i oran" o "renunei anten" quo hnata ahora no han aportado nndacool— 

tivo. Pero esto, ademán, no en aplomante un problema nuestro, ea un tg-o — 

blema panera! de la izquierda, uruguaya (aunque ul ti meciente —para suerte— 

se observa un renacimiento de la discusión en algunos sectores de la iz­

quierda más olnra politicamente.

Que somejansa tiene nuestra situación actual con la mencionada? ninguna. 

Sin duda eetamoo muchos más atrasados. De manera que no se puedo analizar 

nuestro proceso dejándose influir por la» conquistas logradas en otros — 

países que ee encuentran en estadios .distintos del proceso revolucionario.
(JLos autores del "documento" piensan que el año venidero los generales per 

derán la batalla oonst ituc ionnl" y, dentro de muy poco tiempo, nuestro puo. 

blo (al igual quo hoy el brasileño) por ejemplo) so encontrará "pisando — 

fuerte" y "Entonces otro gallo .. cantará". Esto es soñar dispierto. Compon 

timos absolutamente la apreciación de loe autores de que "Para tronsfor— 

mar la realidad hoy. qué mirarla oara a oara, sin miedo a pensar". Y, al - 

respecto, consideramos que ol primer paso para lograrlo es desechar ’ núes 

tros anhelos, porque óatoc noo hacen pasar por alto las realidades llcván 

dor.oj a ooñar panaceas que no traerán sino mayores frustraciones en el cor­

to plazo. Sin duda el pueblo brasileño está dando claras muestras ds ■sol­

tar en la calle, forjando su propio futuro, pero piénsese cuánto tiempo, 

cuántas luchas le ha llevado para lograr lo que tieno bey. Los autores — 

mencionados hablan ya de la existencia de los pollos enr—do, aún, la ga­

llina no ha puesto los huovosJl

Somos da la opinión de quo el proceso politice del país no pasa por coor­

denadas similares a las brasileñas ni a la» bolivianas es lo que so refie.
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re a la "apertura" política. Pero .sigamos oon el ejemplo brasileño que es 

el que noa pareos que 8e ajustaría más a loa planteos de los autores del 

"documento”. Hay quo ver quo adn cuando el llamado "milagro" tenía limita 

das posibilidades en el tiempo, no fue solamente un simple instrumento po_ 

lítioo do la olaee dominante intentando orear una mística en el pueblo — 

brasileño para engañarlo, sin duda en parta fue usado así, pero era un — 

plan de desarrollo del pa£n específico y quo pudo ser llegado adelante —— 

. (más allá de qua no fue en favor del pueblo) porque exictían condiciones

materiales para ello» En nuestro país no existen condiciones fíaicac quo 

permitan un plan do desarrollo''(en el intento de superación de la crisis) 

quo no se baso on ol aumento de la productividad agropecuaria. Esto, paya 

nosotros, significa afirmar que las mejores alternativas a largo placo — 

para los militares giran on torno a la rápida toonifiaación agropecuaria

en tanto este sector es la columna vertebral de la economía. A su vez, — 

por los datos do que dinponomoo, laB EP.AA. no habrían adoptador políti­

cas económicas orientadas al impulso de dioho sector pero, el mismo, tam­

poco ha dejado de ser el sector fundamental de la economía. De ello ne 

puedo inferir que la estructura económica del país no ce ha modificado y 

que esencialmente continua siendo la mioma, pero ahora con la agudización 

do los males que ya so deetaoeban en la década de los sesentas: estanca—> 

miento agropecuario, mínimo dinamiomo industrial (con la aparición de un 

fenómeno nuevo! la suparexplotaoión obrera) y el desplazamiento do las ga 

nanoiau hoola el sector da las finanzas, adquisición do bienes suntuarios 

y haoia el exterior; en otras palabras! no re inversión en los seotorec bá 

aloca de la producción. Esto obedeooría a la no compensación (on términos 

de capitales) de los riesgos de invención en dichos sectores; on otras p* 

labras, invertir o reinvertir on ol sootor agropecuario o industrial deja 

menos ganancias‘que invertir o re invertir en el sector financiero, nacio­

nal o internacional. De manota que, las posibilidades do laa ??• d® ” 
impulsar un plan de deearrolío^quo^íasapermita presentarlos como una al­

ternativa real para el país, son bastante romotac y el no oe pierdo do



vista la míatioa de la "orlontalldad" no ee suficiente para satisfacer 

las neceeldadee dementóles de las macas, no es descabellado proveer que la 

situación d® las FP.AA. es realmente difícil y no debo desestímame ol sur 

glriento de trotee de violenoia capontilnea en el país, así coro toda oíase 

de maniobras de . los grupos políticos tradicionales mdc conservadoras.

Coao eoos grupos son los únicos tolerados por las FF.AA. para el "diálogo" 

y la "apertura", todo ello lleva a pensar en un fuerte forcejeo entre los 

viejos carcamanes (Callinal y otros), los pachequletas y los altos o rio la- 

loa del Bjóroito. El objeto dq.eoo forcejeo no es -como sueñan, algunos- la ; 

"democratización", ose lujo de las ópooaa pasadas, sino orudomontes quien 

só queda oon lo mejor del "asado" y quien oon "las achuras". Esos elemen­

tos, hacen pensar que los límites de la"e.pertura" política en Uruguay ne— 

rán, por lejoe, mucho mds estrechos de lo que prometen los militaren argén 

tlnoa que, a mi vet, son muchos m/is estreohos que lo de Brasil.

2. Kueatra oltuaolón y algunos aspectos del quehacer actual.

31 bien ee oierto que en la actualidad sería una tontería exigir platafor- 

isao "redondas' y"palldas" hay unos cuantos puntos esenciales quo no puoden 

ser soslayados, que requieren un pronunciamiento concreto. En eso sentido, 

algunas de las definiciones dadas por los autores del "documento" Por el - 

KLK nos parecen pocos acertadas cuando no erróneas. Si bien no so nos eses 

pa que por razones de seguridad no hayan sido planteadas algunas tareas, - 

tampoco tenemoo porque suponer mejores oosas que las dichas y aún cuando — 

sos neganos a surrasr peores, nos reservaros ol legítfao derecho de la duda para las 

00¿res ro ccpesadas, Tfircaea exagerado el ser precavidos puea el enemigo trabaja 



entro nosotros, pero también ea cierto que loa compañeros hacia loa cuaba 

orientamos nuestros trabajos esperan encontrar ideas ya sea para desarro­

llarlas, profundizarlas o llevarlas a la práctica. La seguridad debe limi 

terse a aquellos aspectos que significan anticiparle al enemigo nuestros 

planea concretos pero, so pretexto de la seguridad, no se le pueden core—. 

partirmontar a los compañeros los lincamientos políticos generales porque 

son detos, justamente, los que promueven la discusión y la riqueza polítí. 

ca y los tínicos que posibilitan actividades tendientes a la reorganizaciin 

política. Frente a los que compartimentan las ideas que pueden servir pa­

ra forjar una línea política concreta,nosotros pensamos que lo que se eos 

partimento verdaderamente ea la ausencia do ideas.

2.1. Partimos de la apreciación de quo la situación del campo popular y 

revolucionario ea de gran debilidad por cuanto en estos ocho largos años 

no so han logrado todavía restañar las viejas heridas ni ha cenado la re— 

presión. Sin embargó, últimamente se nota una reanimación do la discusión 

polítioa y actividad de algunas organizaciones aún cuando ísto último ba­
jo candioionee^ropreeiÓn.LaB dificultades serán enormes pero no existe — 

ningún proceso quo no ee dó en esos términos} haota leer un poco pobre — 

las historias de las revoluciones y las de sus exilios para confirmarlo;

Por lo que se refiere a nosotros, encontramos que ee han dado cuatro fac­

tores principales quo han actuado a modo de obstáculos de la actividad — 

polítloat ausencia do un planteo político, ausencia de una reflexión crí­

tica, ausencia de líderes indiscutidos y crisis do confiaiza entre loo ero n, 

&) Un factor que ha sido obstáculo de primer orden pera nuestra actividad, 

.política organizada es la ausencia de un planteo político concreto'. Las — 

razonas do oate dófioit pueden sor varias pero solamente destaquemos dos 

hechos notorios. Por un lado, se nota en la actualidad una actitud de apja 

tía en nuestras filas, es decir, una actitud de espera de quo sean otros 
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lea quo asuman las iniciativas, los que hagan los planteos, los que asuana 

laa responsabilidades s es decir, en el mejor de loa casos se está dispue^s 

to a apoyar pero no a impulsar. asta eituaoión de escepticismo nos está - 

perjudicando seriamente. Otra razón quo ha jugado un rol importante es, - 

a nuestro juioio, un viejo error dti Movimiento quo en buena parta se. con­

tinúa prolongando hoyt al terror por loe planes, el considerar que lo úni­

co importante ee hacers ee decir, no dicoutir sino hacer, lo que no es s_i 

no una',reodloión" do un viajo y mal planteado problema al cual ya hamos — 

hecho referencia. Así, en el mejor de los caeos, ao ha vuelto a cnor en 

la artesanía y en la Improvisación quo en los heobos no puede llevar a o- 

tra cosa que fracasos, con su cuota de desconcierto y divisiones. Por otro 

lado, en ciertos ueotorea de compañeros se observa una enfatizaciÓn su lo 

referente a la unidad intorna instrumentada a partir do conversaciones — 

personales o a partir, tínicamente, de la coincidencia en la realización — 

de actividades prácticas conjuntas olvidando, de una parto, que el papel 

que cumple un planteo político os, justamente, unir a su alrededor a to­

dos aquellos que lo comparten y, do otra, quo todo planteo político si 

bien tiene un aspecto teórico, conlleva necesariamente a la realización — 

de actividades prácticas, las enmarca. A nuestro juioio, dota os la única 
unidad a quo puedo aspirar una organización revolucionaria porque es la 

única que tiene basen sólidas y reales perspectivas para el futuro. Ponea 

ros quo oeta auoencia continúa alendo una do nuestras principales coren— 

olea, ei no la principal, que hay que resolver urgentemente si es quo aún 

pretendemos ser algo, políticamente hablando.

b) Ono de loa factores que podría haber jugado un papel importante para - 

superar nuestra situación hubiera sido un intento serlo de reflexión so­

bre nuestro panado quo hubiera permitido objetivar y centrar las discu—— 

elones políticas. Porque una do las onuaas del pesimismo quo invadió 

t.as files y que originó divergencias entre los distintos compañeros fea- 
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sido la incomprensión do nuestra derroca, la no comprensión do nuestro3 — 

errores. Eeo nos ha dividido ontre los qu© piensan que nuestros errores — 

son mínimos y los qu© los exageran, entro loa que piensan quo hey que red 

fletar la Organizaoión en los mismos término» del pasado y los quo dicen 

qua ya no airvo para nada. El único adjetivo correcto para ambos casos es 

"banda:»" y a partir da éste so da toda esa gama apreoiable en ol exilio 

de exogeracionos^ tremendismo a, repetición de esquemas, olishéa y estere© 

tipoe quo muchas voces han sido fabricados por los detractores del ¡'ovi—- 

miento , por aquellos a quienes no conviene ol resurgimiento de la misma. 

Ton graves con estos bandazos que algunos sectores disfrazan su ignoran­

cia política y miu errores ideológicos con posos rovoluoionoristas raivin^ 

dioando ésta aspecto do la Organización y aquél no, éstos documentos do 

la Organización y aquéllos no, éstos compañeros y aquéllos nos autoatri—■ 

buyéndoso las posiciones más justas, oto,, etc. Esto es una estúpidas po­

lítica, la Orgnmieación fud un todo, noaotroe la reivindicamos en au ple­

nitud, aunque entendemos que tuvo erroreq importantes que no se pueden — 

volver a cometer. Reivindicamos la onlidnd de revolucionarios de todos lea 

compañeros que potaban en ella (que no peinaron a filan dol enomiro y qua 

no han asumido conduotno que los doacaliflcan como talos) aún cuando cb— 

servamos qua hubo compañeros que tuvieron mayores errores y mayores coren 

oioe que otros, ello, determina gradea do responsabilidad diferentes en ©1 

futuro^siguiendo la regla de qua laa misman deben sor asignadas a loo coni 

paReroo on función da su compromiso, capacidad y dedicación con la revoln 

oión. En esto aapeoto continuarnos aún en déficit, es imprescindible dedi 

car seriqs^afuerzo0 por una reflexión serena do nuestro pasado promovien­

do la discusión entre todos loa compañeros. Nuestro trabajo 00 inscribe — 

en parte en un intento da contribuir a ella aunque, por supuesto, no lo 

damos con» algo acabado, sino oomo un "puntapié inicial". En tonto ©ota - 

tarea no sea encarada rápidamente y con ooriedad, continuará siendo una — 

traba principal para nuestra acó ión .futura.
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o) Otro hecho quo, ain duda, ha jugado en rol ee la ausencia de líderes - 

en nuestras filas. Para eliminar toda duda ¿soláramos que no adherimos

ni a la concepción elitista do rovolupión ni al culto a la personalidad? 

para nosotros, sin embargo, es indiscutible el papel que juegan los líde­

res en la rovoluolón especialmente en situaciones de derrota ooro la nuc_s 

tra. Son aquellos individuos que por toda su ticyeotoria revolucionaria — 

consecuente así como por sus aptitudes personales so han ganado el respe_ 
to y la admiranid^le las bases y de lao masas» Justamente, el prestigio y 

la oonfiansa de que goean actúan a modo de oglutinaJdirtrí» naturales elimi 

«ando recelos y ol surgimiento de problemas de segundo ordon. En ese aon- 

tldo, los compañeros que podían habar jugado esa rol en el exilio, sea — 

por la razón que fuero, no han estado a la altura del momento bistórigo y, 

en lugar de ayudar a la unidad, han contribuido a la desunión. En particn 

lar, no noa interesan las rajones, nos remitimos a los hechos. Esta sitúa 

oión no tiene solución, ni hay que planteares solucionarla.

d) Eee primer factor ha facilitado la aparición de una situación sumaron— 

to grave» una criáis de confianza antro loe ©empañaros del KLN(T) que ha 

tenido como baso varias razones r no haber logrado dar respuestas políti_ -

cas durante tantos años, esfuorrea que terminaron en fracasos croando pe­

simismo y dosdnimo, subjetivismos, malas interpretaciones, colon, intri_ _

gas, luchas por "esferas de influencia", las propias condicionantes de — 

loo distintos medios del exilio, oto? rezones que, a cu vez, reoponden en 

buena medida a una prolongación ds la lucha de clases del pele oon moni__

f estaciones propias de la ideología pe que ño-burguesa (en su versión derro 

tista, pesimista y escéptica), inmaduros política, etc. Todos estos ele— 

mantos han contribuido a generar la situación mencionada y a llevado a - 
truc ho s .

a que/oompañeros ee aíslen en cus ghettos personales,a la espera de quo - 

sean otros loa que motan el hombro para que la máquina eche a andar. Ésta 

situación tiene solución y ee imperioso dedicarle los mayores esfuerzos -
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paja legrar remontarle, pera lo cual es necesario el trabajo cerio(trazar 

plnnOB -no importando era magnitud- y echarlos a andar), ol ejemplo y una 

actitud de fírme combate a las manifestaciones mencionadas anteriormente.

Estos son cuatro factores principales que han actuado a modo de obqtfcu—> 

los en nuestro accionar? el se pretendo superar la criéis de confianza — 

■quo existe entro nocotroa, urge dar respuestas con plantaos políticos con 

cretoa y oomensar a trabajar en una autocrítioa de la Organización que la 

i entendemos para ol pueblo y pera todos los militantes revolucionarios y — 

, ao sólo para los compañeros doT'MK'(T) dol país como ee plantea en alguncB 

' sootoroa, porque eso as un criterio estrecho, sectario y do subosrtlr.aolón, 

pretendiendo que el Movimiento es nuestro, nosotros ontondomon que el so— 

ojona»» da la Organización no 03 exoluaivamento nuestro» 03 una experíen—- 

ola quo peyteneco al pueblo, a loa revolucionarios uruguayos y, en última 

instancia, e. todos aquéllos que oon planteos revolucionarlos quieran va—■ 

terse da olla.

2.2» Es necesario ahora considerar las tareas concretas propuestas por el 

"documento"'.- En términos políticos habla de nuestra reorganizas lón oon uh 

contenido de "abrazo amplio1' agrupándose alrededor de los colectivos R.!?.? 

en términos organizativos poctula la reorganización del Movimiento B,26 de 

Earso"1 oomo parte integrante del Frente Amplio. Analizaremos a continua—1 

ción estos aspectos.

a) El "documento”’ sa pronuncia por reorganizar un poderoso ML1T quo reúna 

a todos los militantes quedando afuera sólo el oeoueño puñado.. .que 
(x)

... han colaborado voluntariamente oon la tiranía"', go descuenta quo loa 

qu® han colaborado voluntariamente con la dictadura no pueden pertenecer 

al ELH(t) porque oon indignos del mismo. Ahora bien, según esa pronuncia­

miento pueden ingresar a la Organización todos los. que no han colaborado 

voluntar lamente ?• nosotros de ninguna manera vemos las cocas así, hay otros 

(x) Por ol MLN, op. oit., p. 6.
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que» aún cuando r.o habiendo colaborado oon el enemigo son, igualmente, in­

dignos de pertenecer al por laa. actitudes asumidas durante estos -

largos años, nosotros no entendemos al exilio como un interregno de la ao 

tividad del militante, el exilio no ea un "bspocio de nadie on el tiempo® 

quo permita conductas da cualquier tipo. T, justamente, en el exilio se - 

han podido apreciar dos actitudes distintas qus impiden al ingreso a la — 

Organización de algunos ex-militantecs los que han hecho una ostensible — • 

política contra ol Movimiento y los que han agumido conductas octonaiblo- 

monte reSidae con su calidad de militantes y oon la moral revolucionaria. 

Quienes so encuentran en astas Categorías, son indignos do ingresar a la — 

Crganisaoidn no en función de la deoitsidn do nadie, sino porque oon sus.— 

propios hechos loa quo los inhabilitan psrá tni ingreso a'la mioma. Da mare 

ra quo el criterio del "documento"’ os de una amplitud tal que oertá posibi 

litando el-ingreso da. personas que hasta ahora lo tínico quo han hecho os' 

perjudicar al Movimiento, por olio es un criterio que no puede ser oomp-sr 

tiño. Pero si es incorrecto «n osa sentido ee, a su ver.} incorrecto en — 

ctronr al no plantear oudlae serón las pautas quo unirán a los integrantes 

dol MLí(T), se infiero que ®1 planteo es quo la unidad se dar-d simplemente 

en. base al pasado común. Pensamos que esto criterio ee abcolutnmonte inca, 

fie lenta, la tínioa proejante junta ne unlrnor» en torno a algo,, mío no pve 

de sor otra coar. que un planteo político cor.oreto pnrn el país mío nlnn—• 

tas objetivos o opeo íf ico s y , al mismo tiempo, m fijo laq tarcas tondion 

too al jorro de lo-s miemos? oualouier otro punto de nnrtida (v/r. la uní—■ 

dod an torno al pasado común o la unidad en función da la simple realiza— 
oidn do toreas conjuntan, ato.) está condenado al^raoaro desde el inicio, 

coro lo comprueban todas las exporienoins rxinterlores a 1?72. Hay compaña, 

roe que justifican dioha oonfluonoia do militantes haciendo un paralelo - 

con el nacimiento del MLS(t) en la dtíoada da los 60’s. Paro pasan por al­

to, por un lado, el contexto propio dol país en dicho entonces que permi­

tid ese hecho y, por otro, mae comen"', nada menos, que 15 aííos de oxporim
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oías, tanto nuestras ooro del enemigo. Ranonasientoo do eso tenor, a esta 

altura, con ccmplotamonte ingenuos o indican una ignorancia eneres para — 

la comprensión do los hechos políticos,»

b) Poro, ademáo, no «a suficiente con elaborar un planteo político propio, 

(ol planteo- do la Organización) será necesario elaborar una plataforma do 

lucha para el período enmarcada en seo planteo y que deberán impulsar los 

militantes en loe distintos frentes de trabajo y nos encontrarcrcorr, tan— 

bión, ante la necesidad do elaborar, adherir o apoyar otras plataformas — 

do lucha amplia quo posibiliten la realización do actividades conjuntas — 

oor. otras f'tterzas quo ee plantean la lucha contra1 la dictadura. Con olio 

el KE,R(t) ni oa ata de manos ocn planteos quo mín cuando sean necesarios 

' so e insuficientes, ni ee aísla fronte a las desde fuerces popularas y re­

volucionarias poniendo un cimiento que contribuya a forjar, daede ya, ls 

futura unidad do esas fuerzas. Ello significa quo el XLT(t) debe actuar -4 

con la flexibilidad política adecuada a la realización do acuerdos con - 

las fuerzas popularos y alianzas más estrechas con Iss fuerzas revolucio­

narias, sin qua olio signifique ni suponga, en ninguna de las don sitúa— 

clones, la pórdida do su independencia política. Ponoamcs que hay quo oo~ 

tudlar In posibilidad do apoyar una plataforma do lucha para ol período - 

que tenga oomo objeto la denuncia del prococo electoral, desnudando la — 

farsa y exigiendo un proooco electoral con participación de todas l".s — 

fuerzas polítioaa del país, independientemente do que ello so legro. Esta 

plataforma estará sujeta a la valoración y aprobación de los compañeros - 

dol frente porque son elloo loa que ee encuentran en mejores condiciones 

de definir qu(5 es lo posible hoy en el país y porque el centro dol hecho, 

revolucionario -y, por tanto, de sus decisiones- pasa por dote y no por ♦- 

ol exilio.

ta definición de un planteo y do una línea política que posibilite'las s. 

tvacíenos menoionodao con anterioridad, deben ir acompañadas d0 la ?rC?"'2



-154—

ta o partió ipaó lón en distintos mecanismos organizativos» es decir, part_l 

cipas lón del XLü(t) en organismos donde están representadas las fuerzas — 

<juo luchan copira la dictadura , participación del Movimiento en organis­

tas que aglutinen a lea fuerzas revolucionarias y creación do organismos 

de funcionamiento conjunto del MLN(t) y compañeros que representen a todas 

aqaólloe que con un origen similar o no al nuestro, adhieran a los plan­

teos del Movimiento o simpaticen con ellos. Esta propuesta, al igual que 

la anterior, está determinada por la situación en el frente on cuanto a — 

posibilidades do trabajo, correlación de fuerzas y perspectivas de luoha. 

Hüoatra participación en organismos "'externos"1 al Kovlmiont», dooo estar 

condicionada a la roproaentatividod efeotiva de las distintas corrientas 

políticas e igualdad de condiciones para todas dentro de los mismos. Por 

otro lado, eo deben promover urgentemente mecanismos que aseguren una co— 

iiunioaoión- fluida con ol frente y mecanismos que aseguren las comunicado, 

nea en el exterior y promover, desde ya, por lo monos un Organo ofioiáü — 

do difusión que facilite la-propaganda de los planteos, las plataformas — 

do lucha y las tareas a ser desarrolladas on los distintos- frentos. A as­

tricto nivel interno es necesario promover la formación do distintas comí 

sionec de trabajos específicas y, además, organismos que permitan denarre 

llar los trabajos indispensables de una organización clandestina.

l",aqu'í, entramos a un aspecto que consideremos do primor orden» el *íL?t(t) 

debe continuar siendo una organización clandestina lo que, oomo ce docprin 

de da lo dioho, no significa la no realización < el no impulco c apoyo do 

jareas legales o semllegalen. Lo ünloo quo hay quo asegurar on cstoo ca— 

sos, luego do comprobar la necesidad de ellos, es la adopción do mecanier— 

ras quo garanticen la no violación de los criterios? de seguridad. La oían 

dostinidad se fundamenta a partir da quo es la dnioa forma do garantizar 

la continuidad de la luoha y do la propia organización en tanto la misma, 

en su actividad revolucionaria, debe desarrollar tareas quo son imposibles
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do sor realizadas en el maro o "'legal'” de la alan» dominante»

Ahora bien, al pronunciamiento por la presencia dol'ñl.n(T) en organicmos 

donde so enouentron roprosontadag loa fuerzas populares u organismos desde 

83 encuentren ropresontades las fuerzas revolucionarias no significa, do — 

nuestra parte, un pronunciamiento por una par tío i pacida actual en algunos 

de los organismos do osa naturaleza ya existentes en el exilio. Ello asta 

rá sujeto a un estudio y definición sobro aspectos eoonoialosí platefor— 

mas, objetivos, reprasentatividad y la situación ds las fuerzas al inte — 

rior do dichoa orgs-ninmos; os 'decir, si ostdn en igualdad do condiciones. 

Porque no es puede ingresar a ningún organismo político que on loa teosos 

bo posibilite verdaderamente el impulso ¿c nuestros plantaos o pantos do 

viirtaj un organismo político donde todas las posibilidades matarialoa na 

encuentren hegemonizadas por una de laa fuerzas políticas participantes. 

Da manera quo ol pronunciamiento concreto da dónde participar boy, no es 

una definición qua es pueda hacer aquí, debo aer una definición fundaron— 

teda del’ organismo ds dirección. Sin embargo, loo autores dol "■documento, 

sin ninguna razón caria que dó beso a cu proposición, so pronunciar. por — 

1» participación del ”26 do Marzo'” en ol Fronte Amplio, iroso tros tonomon 

serias recorva» cobre nueotra. participación en «1 Frente Amplio c n o atoo

* momentos. Veremos las rozones al respecto»

o) En el "documento1” es propone "reorganizar... el 26 de Marzo para quo — 

sea el medio da expresión do sus iriquiotudes (do loo militantes y allego—
. , (159)

en sono dol Fronte Amplio”’. Eá los términos dados* cota pro­

puesta pasa por alto don hechos 'básicost qué fue ol Frente Amplio y qué — 

es hoy el Pronto Amplio. Poro antea da anslizar este aspecto-veámo s ol qus 

eo refiere al "26 do Marzo”’.

Soapeoto de éste, ol planteo propone lies» y llanamente o flotar* al *26w9

os decir, reorganizar el "26 de Marzo"’ en los mismos términos del paccdo*

(159) Por ol K¿1T, op.. cit., p. 7.
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ya que no so hace ninguna precisión al respecto y por cuanto.se lo propo­

ne actuando en el interior dol Frente Amplio» Proponerlo así* significa — 

que a juicio de los autores del “documento**’ no hubo errores en el pasado, 

que es innecesaria toda modificación y quo no han sucedido hechos on es­
tos ^ínos que obliguen, al menos, a readeouarlo a la lus do los mismos. 

Foco tros no vemos las cosas aeí. La proposición nos parece justa en un 

lo sentidos dar formas organizativas quo actúen a modo de canales de ex— 

presión política de muchoo compañeros y simpatizantes del MLF(T)# en tor­

no a ól y corno parte integrante dol mismo. Pero hornos visto quo uncí de — 
durante un tlemno 

las limitaciones importantes que tuvo el **26 do • Piar so *** fuá quo careoio/de 

una política específica y que, on los hechos, tuvo quo actuar muy cóndicí< 

nado al JíLñ(T), lo quo dió oemo resultado una secundarizaoíón y minutr/alo— 

ración dol trabajo, el papel y el carácter del primero. Pensamos quo una 

solución primaria os comentar un proceso de discusión con los compañeros 

del ”26** —pdoíblemente en un organismo- conjunto- tendiente a acuerdos so­

bre planteos políticos y tareas, poro no se puedo continuar postulando un 

*26*” como simple apéndice dol Movimiento. La actividad del ”26 de Marzo” 

o cualquier otro organismo do masas es específica y compleja, es paralela 

al trabajo clandestino y no tiene carácter secundario» En «1 caso de quo 

al “26 do Marzo1'*' continúo siendo viable, habrá que reformularlo, concebir 

Ic como en 1971 ~<?uo .parece sor la idea do los autores dol “documento'*— 

es postular el “Yofiotamiento’*' dol mismo, con las mismas limitaciones y — 

carencias do antaño» Mác «ún cuando ya han pasado 5 años desde que, en bs 
bachos, dejó de existir.

El “documento**’ también hablo del Frente Amplio como si el mismo fuora el 

d© los años 71//2 sin ningún análisis elemental quo indique la viabilidad - 

actual del míame; eso indica la inercia política-y la porosa intelectual 

do sus autores para la bú oqueda de nuevos caminos quo ge adecúan a la si­

tuación actual. El Frente Amplio sin duda respondió a la realidad del’ 

país (correlación do fuerzas, grados do conoienoia del pueblo, grados de

cuanto.se
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tinldad, eto., ota., elomontos todos q-^ «1 tiempo es ha enoargado de fiemcel 

trar quo no tenían carácter irreversibles), y ha sentado una experiencia ’l 

del prooaso revolucionario del país que aún no ha sido estudiada seriamejal 

te. Paro, ¿acaso la realidad del país no ha cambiado?; ¿qué significa ver— 

dadoramente el Frente Amplio hoy en el palé?. Nosotros pensamos que el Jtrod 
r ' ”

■^a Amplio hoy no ea sino un fantasma de lo que fue en el pagado t los prla-* 

cipales grupea políticos que integraban al Frente Amplio en el paía era — 

el FTDSL, el Partido Demócrata Cristiano y la Unión Popular* del Senador 

Erro.

<»

Ahora bien, ¿quidnes integran hoy al ÍYent© Amplio? el Partido CorunistB y 

el Partido Socialista (•»). Es decir, faltan Oaai ’ los dos tercios do los 

votos de 1971 y la mayoría de laa organizaciones que lo componían en dicho 

año. Tóases el Partido Demócrata Cristiano se retiró oficialmente en 1977, 

Rodrigues Carrasco dol Movimiento Blanco Popular y Progreeicrta (integran te 

del FIDEL-y Senador por ol mismo), está do regroijo al Partido Racional; lo 

poco quo ha quedado dol Partido Socialista ae ha dividido «n. tres fracoio*» 

neo que, por el momento, parecen irreconciliables; el n26 do Marzo’* no - 

existe; ol MRO no existo; Michelini, asesinado; Erro, no ha dado su conseri 

timientoj etc», etc.

Ese 03 ol Frente Amplio da la actualidad ¿Será falso o exagerado da 

oir quo ol Frente Amplio on la actualidad no eg otra cosa que una pantalla 

dol PC ? Dejemos la respuesta al lector pero enfaticemos lo siguiente í no 

afirmamos que el Frente Amplio no continúo siendo un instrumento válido p£ 

ra la luoha del pueblo uruguayo on tanto se lo roformulo. Poro noa inclina, 

moa a pensar que el F.A* en los miemos términos del jasado no tiene ninguna 

vigencia en. el país,ya qua la oligarquía da nirgvrs sacra permitirá una infriareis 

shr.fl.ar a la da su naoiiaisnto ni la posibilidad da qua las fuerzas do i'zquieg 



da lleguen paoffioaraente al gobierno, y mucho menos la posibilidad do - 

que ¿etaa ee hagan del 'poder por la misma vía. Foro, en todo ocso, el an& 

liáis de ese punto escapa al objeto do nuestro trabajo, por lo quo cólo — 

lo dejaros on las oonstntaoloneo hechas. T, on caso,de considerarse quo - 

continúa alendo viable, eo lo podrá apoyar en tanto coa representativo do 

las fuerzas políticas quo le dieron nacimiento, pero mantener snmxis— 

tenola-por interáe- de do ous organizaciones autoatribxyóndooo una re— 

proeentatlvidad que no tiene, «a oompletamento inadmisible. En cu caco, — 

habrá quo abrir nuevas sendas.

d.) Ea proposición de los autores del "documento" se relaciona eetreohamejn 

te con otro aspecto e nuestra política de alianzas. Al respecto, el pronun 

■ oiamiento que tienen es por una "amplia partió i pao ión política hacia afuo 

re"’. Esto,, quo aparentemente dioo muobo,verdaderamente dice rrrqy pooo aun­

que, en esa poco, se encuentra todo el contenido del pensamiento de los — 

mencionadost no hacen ninguna distinción dol carácter de loa aliados posi 

bles desconociendo u ocultando dos coseos 1) que las alianzas no ronpon— 

den Bolamente a loe deseco de loo hombreo que participan en el prococo re 

veluoionario, sino a las realidades concretas (vg* la correlación do las 

fuerzas), y 2) que, en la revolución-, ecos miemos hombreo son representan 

tes do clases, grupos y sectores sociales distintos con diferentes intere 

sea y que, por tanto, persiguen objetivos no siempre ooincidentes razón — 

por la cual ee disputan -do mil manerac— la hegemonía dol proceso. Veamos 

tres aspectos determinantes do las alianzas y de la naturaleza do las mis 

mas.

Consideraros quo nuestro principal enemigo es la oligarquía en su oxpre—- 

sión actual de dictadura militar de excepción. En una distinción primaria 

son aliados potenciales (aunque de distinta naturaleza) todos los que es­

tán contra la diatadura. Comenzando a afinar, ee ve quo entre ecos alia— 

dos potenciales hay agrupaciones políticas quo representan a distintos - 
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aootoreo acólalas del país oon algunos do loe cuales es factible pensar — 

en trabajos conjuntos realizando acuerdos y alianzas on todo el período — 

estratégico y, con otros, sólo tdotloamonte. A su vez, es dable pencar - 

que algunos do estos últimos (a partir de eu actividad práctica y desaíro 

lio polítláo) puedan transformarse en aliados estratégicos. “arte es un - 

primor aopooto a tener en cuenta en lo referente a la política de alian— 

zas. Otro aopooto que no eo debe perder de vista es al momento y objeto — 

do la alianza o el acuerdo políticos negar o afirmar todo tipo de acuer­

dos o alianzas fo antemano es estúpidos o ansiedad, político irreflexiva, 

habrá que valorarlas en funoióA del momento y do las condicionen específjl 

oso en quo so real loen, teniendo en cuenta que ellas deben orientarse sien 

pro al fortalecimiento del oumpo popular, en lo inmediato, en el mediano 

o largo plazo. Teniendo presente, adonde, que la conducta política do ur.a 

•'.irganlsacidn revolucionaria es ganar amigos y neutralizar a los indiforen 

tes y hasta a ciertos enemigos, ün último aspecto es ver cuál es la situji 

ol<5n de las fuerzas al momento da realizar un acuerdo o alianza. Muestra 

situación actual es de derrota y debilidad, situación en la cual hablar — 

da amplias alianzas no es más que un enunciado vacío. Por esta razón, - 

oreemos que la Organización debo priorizar bu política do alianzas, apun­

tando su- trabajo hacia los aliados potenciales mis inmediatos porque si - 

bien es cierto quo hqy quo derribar la-'dlotadura (ya hemos dicho quo en — 

ol enemigo prlnoipal), también es cierto que hoy quo fortalecer las posi- 

oiones revolucionarias para la continuación de la luoha, en tanto que la 

caída do la diotadura es sólo una parto de la misma. Do manera, pues, que 

son doe políticas distintas y a las dos hay qua prestarle la debida aten­

ción prlorizando, en el corto plazo, estrechar acuerdos- con los sectores 

revolucionar ion; éstos eon nuestros aliados principales. JTo caigamos en — 

el error da quo por querer mirar loe árboles perdamos do viota el bosque; 

no debemos apresurarnos por los "grandes abrazos^ quo eo instrumenten W><S 

alamos a los que hoy no estamos capacitados de aooeder no debe preocupar-
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sos on absoluto» la revolución no es nuestra on exclusividad, os do todos 

los quo la quieran y trabajan por olla-, adetnís —y por desgracio—, los ha­

chos no indinan que la dictadura tenga muy oorta vida.

3« ¿corea de la violenoia rovolucionaría

En el “documento”'mono ionado al principio de este trabaje sus autores —¡ 

afirman qua “nuestro accionar militar pretendió inscribiros paulatinamente • 

en la mentalidad de no violenoia acuñada por la larga tradición civilista
I 

de nuestro pueblo”’. Esta afirmación, intención de loe autores radiante, — ; 

os justa sólo a medias, necesita de algunas puntualizaolones puesto que — 

al ser traída totalmente fuera de contexto, on los hechos justifica posi— ; 

oiones pacifistas. Es deoir, a partir de un planteo justo,objetivamente — 

o» avala "de contrabando" un planteo falae. Es justo on 01 sentido de — 

que los compañeros, cuando oonoluyon sobro la necesidad de la acoión arma 

da en el país, parten de un enditáis do la realidad adecuando su accionar 

a la misma; es deoir, la oonvioolón de la necesidad do la luoha armada no 

los lleva a "salir a los tiros'", "a lo looo'",*a matar milicos’,1 por ej.(16O} 

Es faina, cuando lo quo oa quiero dar a entender es que el accionar do la

Organización eo ajustaba a "lo permitido"' por la oligarquía, porque os — ■:

bien sabido quo Jeta nunoa estuvo da acuerdo con la metodología dol

Es rr.ds, el Movimiento se caracterizó siempre por levantar la bandera do —

■ la violencia revolucionaria oomo justa arma de los oprimidos y explotados.1: 

Tanto ea así, quo entre los principios fundamentales que regían la vida ds 

la Organización-figuraba el de quo “... la acción revolucionaria en oí...

(160 ) "La neoeaidad y viabilidad de la guerrilla urbana en nuestro paía de 
viene del análisis concreto de la situación, de las experiencias interna­
cionales y de nuestra propia experiencia"' (SXff-T’t Documento 1 -Cap. .
en IOTA!, op. oit. p. 39)-
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genera conciencia, organización y condiciones revolucionarias"* * (151), y — 

nunca,que se recuerdo, imperó en el MLN(t) ninguna concepción que identi­

ficara a la violencia revolucionaria con el p-aoifiseo.coro, en el fondo, 

quieren dar a entender loa autores aludidos. Es tcÍ3, el aspecto r.íy va­

lioso de-’ la Organización fue su rompimiento con los marcos do la lega­

lidad burguesa pera el desarrollo de la lucha política. I fuo uno do sus 

aporteo más val locos —a despecho de los gritos burgueses (362) y de los 

gemidos reformistas (163)-, porque al inaugurar la violencia revoluciona 

ria como arma legítima de la lucha política, rompía con las tradiciones 

burguesas que la encerraban en -estrechos marcos Ilegales’*’ tomándola, do— 

icástica y castrando sus concepciones revolucionarias. De manera que el — 

K'r(T) inaugura el accionar militar coro parta, integrante de la violencia 

revolucionaria pretendiendo, justamente, romper con osa tradición de no— 

violencia en ol país, mostrando ol camino a los oprimidos y explotados(l£4)

('161) PUNTO PIÑALt"Tupamaroe, gormen de lucha armada..,”', op. cit.

(16a) '"Sea de izquierda o do derecha, el Movimiento do los Tupamaros ®s — 
sin duda terrorista y do negación. La acción decarrollada por los grupos 
quo-lo integran y la fragmentaria exposición de principios a la que puede 
llegarse luego do conocidos loa documentos que sus mismos? integrantes han 
creído oportuno dar a conocer, permiten afirmar, en efecto, que no so bes 
oa sino el caos por-ol caos mismo, sin nada quo deba erucoderlo, ni una no 
la afirmación cobre el orden a venir una voz logrado el objetivo*. ( KLN-T 
Documento 4 —Porto III-, transcripción do un pasaje del Diario LA MAÑANA, 
16/1/69, on IJfDAL, op. cit., p. 63).

(163) "Hubo quo enfrentar o&si 10 añoo de insultos, de injurias, do calvjn 
nlan, talos oo.ro aquellas do 'Ion agentes de la CIA al servicio de la rc- 
pron Íón*, o' aquellas de *103 póquer os tur unieses con sus cr i szoc iones f , —
* los aventureros de cafe* y mil y una calumnia más ovo, encuadradas ¿en— 
tro del terroriomo ideológico del pacifismo, eran los dardos envenenados 
favoritos de aquellos que nunca se animaron a pasar la frontera de 1c 
nítido por las ’bxirfjuoaía» nativas, y menos de lo que el imperialismo 
viera dispuesto a ceder*. (slSSAlfC, Bubón.”Las-enseñanzas dol triunfo del 
ESLTF en N-ioaragua”, en CAUSA del Pueblo, lío. O, oct. do 1979, ,sub. dol cu 
tor.

(164) ‘"Se dejarán sacar ’por las buenas® esas riquezas mal habidas,
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inteligencia política de los compañeros estuvo en no haber forjado la 

rcalidad del pafs en forma abrupta, poro cuando hubo necesidad de apli 

car . la violencia en forma extrema no se dudó en llevarla adelanto, por—— 

quo los compañeros tenían claro quo "En las rervoluoiones ., cuando son t¿ 

les, ee triunfa o se muere1* coto diría Chó Guevara. Pero esta referencia 

al pasado por parte de los mencionados autores dol "documento"' no es ca—— 

eualt claramente deja ver la intención de enfatizar los aspectos do nues­

tra lucha que no esoandalisan a la burguesía, os deoir, deja ver claramcn. 

te su carácter oportunista. Vedmos su apreciación acerca de la violencia 

en la actualidad. Según expresan, la aotividad armada en al país en la as 

tualidad no está al orden dol día en función do tres factores distintos 8 

la "ruptura del bloque en el poder®, la situación del movimiento popular, 

nuestra propia situación interna.

(1¿4 }
señores? (loa gobernantes ;?T_ A.). Por un planteo parlamentario o porquo — 
pierdan una elección? Ua.croe que sí? Do ha visto alguna vez en los años 
que tiene de vida política y en los quo han oamblado loe partidos en ol — 
poder? Nosotros oreemos que no, por las buenas no van a entregar nada. - 
(...) Unos son partidarios do defender sus bolsillos llenos -por la violai 
oia eí cuadra, mandando tirar contra ol pueblo, si lo consideran ncoooa__  
río- y los otros -que no somos ilusos— eomos partidarios de echarlos aba­
jo, por el único medio que se puede hacerlo, es deoir, por la fuerza'" (12 
preguntas do "¿1 Rojo Vivo % op. oit.).

Una primera observación a hacer es que cuando se refieren a la actividad 

militar no hacen ninguna distinción de niveles aunque, al expresar su opi 

nión de nuestra imposibilidad para procesar una "acción armada seria", so 

puedo pensar quo con ello se refieren a acciones do envergadura como po— • 

drían ser un enfrentamiento frontal con el enemigo, o la realidad de ac__

clones armadas en escala, etc. Verdaderamente, nos inclinamos a pensar — 

que acciones do esto gónoro están fuera de discusión en la actualidad., 

aunque no es muy—seguro que coincidamos en las razones. Do todas modos :—.
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ese es otro tema» Sin embargo, 03 de observar que a partir de argumenta— 

clones aceptables para un tipo específico de acolín violenta (la cuo int<r 

protamos del "documento1") no so pueden sacar oonolusior.es generales y ha­

cerlas extensivas a todas las situaciones sin riesgo de caer en erro—

(165) PUNTO FINAL, "Tupamaros, germen de lucha»..1”, ©?• oit. ...<®

ros.. En primer lugar, no mencionan nada de la violencia revolucionaria de 

la cual, la lucha armada no es más que une. de sus expresiones? do mayor o 

menor importancia según los períodos y las distintas variables político- 

sociales dol momento incluida, por supuesto, la propia organización reve— 

luoionaria. Es deoir, la •¿lolenoia revolucionaria no se ¿gota ona la lu­

cha armada, tiene truchas otras'manifestaciones igualmente revolucionarias 

que se pueden ajuistar mejor a situaciones difíciles, como las cus hoy -"-tro 

viesa el país, por ejemplo, sin que por ojio debamos renunciar a ella y co- 
a vestir . , ■ » . * .I menzar/ol manto pacifista» Una do las ;conclusiones que surge da ».nmed-!i.o 

eé que los-autores están-, renunciando a uno de loe principios fundamenta — 
les no digamos ya del KLK(t), sino de cualquier organización verdadcrr.rr.cn. 

te revolucionaria.

Do nuestra parte, continuamos reivindicando ese aspecto esenoirl dol EL”(l) 

y que los compañeros fundamentaban, asís "'¿Considera que un movimiento ro­

vo luoionario debe prepararse para la lucha armada en cualquier etapa, aún 

cuando las condiciones para la lucha armada no están dadas? sí (...) per­

qué ni a cada militante no so le inculpa deede el principio la mentalidnd 

dol combatiente, Iremos elaborando otras oosas? un mero mcvimlento do apo­

yo a una Pevoluolín que hnrdn otros —por ej e m pío—f pero no un novirtonto — 

xeyoluoionario en sí mismo'". (165), sub. nuestro. Esta apreciación da los. 

compañeros no ha perdido ni puede perder vigencia porque es un elemento - 

central de toda revolución, renunoian a ál quienes apoyan a la revolución 

sólo de palabra," los que '"booamanean'" la revolución, los que rescatan de

oonolusior.es
verdadcrr.rr.cn
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■ nuestra luoha sólo aquello que no alarma a la burguesía, lo que puedo ser 

aceptado por ésta (166).

I

Nosotros oreemos que es hora de Ir pencando (y la necesidad de divulgar — 

y colaborar .efectivamente entre el pueblo y los trabajadoras, como parte 

de nuestro trabajo revolucionario ),en la idea de ir formando, decdo ya, - ; 

grupos do autodefensa en barrios y fábricas para ajustar cuentas a delato 

res, coplones y provocadores al servicio del régimen y de los patronos. —

(166) Estos, que supuestamente haoon la "defensa del XLT7”, no ce dlforon— 
oian absolutamente en ntía do loo reformista® que condonaban y condenan’ — 
la vlolonoia revolucionario y do los cuales decían los compañeros! "Tam— ' 
bién hay otros alarmados con esta friolonoia que habrían desatado los 'tu­
pamaro s'. Son los conocidos 1 gargantendorer!’’ de revoluciones ajenas oue <U 
rento años han establecido un status de convivencia con el síntoma, como—. 
forma de pronorvnr su anarnto rolítioo. que cuando se produce por primera 
voz en el país un hecho realmente revolcoloncrio, guardan significativo — 
silencio mientras entre las bases difundan las conocidas moneergos do — ■ 
“aventurerismo"', inoportunidad trfotioa, suministro do pretextos a la rcac . 
oidn. Naturalmente que a estos dirigentes, los miamos cuc cuando los cama 
rañas traicionaban V do jaban morir al Che Cuevera', lloraban lárriman de — 
cocodrilo y mostraban el ejemplo del revolucionario de América, a las ge— 
r.nraoiones del porvenir, tienen conciencia do míe ya «o leo acató el mar­
gen ño maniobra. El pueblo sato ahora quiénes van a ocr sus defensores y 
sus conductores. Los mío habiendo hecho lúcidamente el di-nrnóstico de la— 
realidad nnoioral y continental, plantean la alternativa del diálom o — 1“ 
violencia, nnbon también ovo ontdn mintiendo por simulo cobardía, ya que ■ 
olios mejor míe nadie saben do la Imposibilidad do esto diálogo. A no la­
mentarse pies por una sana víolonoia quo os apunas una tímida respuesta a 
toda la quo han aplicado duranto años y años y quo eo apenas ol comienzo, p?. 
Si tienen coraje y conoocuencia oon sus ideas, que na sumen a los :r.crcena£j 
rica que buscan a los 'tupamarosr, para castigarlos, y dejen do he.oor do- 
olarcciones ridiculas y vacían. Lo hora de las definiciones ha llegado y 
la actitud do onda uno habrá de juzgarse por los hechos y no por otra co—fe 
o»"'. (¡JUNES, Carlos. Los tupamaros vanguardia armada en ol Uruguay y anto Ci 
logia documental, Ed. Provindiac Unidas, Montevideo, 1969. Documento No.
3= Los tupamaros ejecutores do la justicia popular~, pp. 84/83), subrayo- ( 
do» nuestros.
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Creemos que es hora de ir pensando en la necesidad de que en los harrias 

30 comiencen a instrumentar mccaniemos do vigilancia que puedan impedir,o 

al nonos advertir, para evitar las "desapariciones* realizadas por los os 

cuadrónos da la muerta y demás aparatos especiales de Las F?.AA„ •. Consi— 

doramos que os necesario alertar a los compañeros salidos do las cárceles 

que cuando rocomionoe la actividad política, sún cuando ella sea "legal"* 

y dentro de loa marcos establecidos por el régimen, ellos serán las primo 

ras víctimas puesto que son los "blancos móviles"'. Joto puede parecer era 

gerado para algunos, sin embargo confrónteselo con la situación da Brasil 

-por ejemplo— donde ha habido "apertura'" política y van ya cientos de —

■ muertos ejecutados por Ion escuadronen.

Poro, además, existen decenas de ejemplos que encuadran ea el sarco de la 

violencia revolucionaria (formas de resistencia organizada, armada o no; 

que hay que incentivar y predicar porque si bien es cierto que hay miedo 

en el pueblo, la única forma do vender al miedo es enfrentarlo y pera 

ello no adoansan las palabras, lo que templa a un puoblo sen las pequeñas 

batallas ganadas a diario con el ejemplo y no sombrando ilusiones que lo 

hacen croar esperanzan de que serán otros los que lo sacarán las "casto— 

ñas del fuego'", tos autores del referido "documento" caen en dos gruccos

erróneas los amplísimos límites con que oonoibon la posible "apertura* - 

polítioa del palo y su conoepoión estrecha de la violencia.. Al primer a_s

pacto ya nos hemos refcridó, por lo que se refiere a la última, Ibs auto­

res del "documento"1 consideran que olla ce agota en la lucha armada y, — 

dentro do data, no hacen ninguna distinción de grados o niveles. Coro - 

consideran que tanto la situación objetiva como la subjetiva no nos favo.

reoen, descartan toda posibilidad de actividad armada y renuncian, adom«-s 

al ejercicio de toda violencia revolucionaría y apenas declaran, en .o-qjsí 

tímida y vergonzante, que ."Cuando deoimos que la aooíón armada hoy ^>E‘ 

no está en «1 orden del .día, no prejuzgamos del futuro ,(x). .

(x) For el MLW, op. o it 6
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Pero se equivocan* no sólo prejuzgan dol futuro sino que están, proponiencb 

un futuro concreto por cuanto óato (especialcunte cuando se habla en tér­

minos de revolución) no surge en forma espontánea y como por arto de ma­

gia. P1 futuro en buena medida depende do nosotros mismos, de nuestros ao. 

tos presentes, porque son loo hombres quienes forjan el futuro, a menos — 

que sigamos creyendo, adn, en la vioja-patrana do "las ciegas fuerzas del 

sino**. De manera que eí prejuzgan respecto del futuro del país y lo hacon, 

acéptenlo o no, en función de 'cus deeooss contra la violencia revoluciona 

ria y por el pacifismo. Por el contrario, y muy a nuestro posar porque. - 

verdaderamente aspiramos a la pas entre log hombrea, no vemos las cosas — 

así por lo menos? por dos razones de pesos 1) por un conocimiento mínimo — 

de la historia que nos ensena quo la humanidad pasa por la lucha do clacos 

y que ésta, a su vez, se dirime por 1» violencia. Quienes quieran "'mirar­

se al espejo do Nioaragua"‘, oomo dicen los oportunistas autores del "doou 

canto*3*, deben comprender que ello es imposible sin luchar. 2) Por las con^ 

dioionea específicas do nueatro país donde la olace dominante, tanto por 

las condiciones internas oomo por las externas debe continuar -—si aspira 

al mantenimiento de bu status económico y eocial (167)— suporoxplotando a 

la clase obrera y oprimiendo al pueblo y, para ello, debe recurrir a la — 

violencia r e ac o i o n &r i a. A despecho de loo pantos do nlrona dol reformiomo 

que con paranoia suena con el regreso a la "legalidad" burguesa, con "a— 

perturaa*11 y "democracia "liberal"' nosotros vatio inamos días do duros su—— 

frínfentOB- para nuestro pueblo^ a la par o(uo sabemos que ello no puede — 

ser de otro modo porque la alegría bo pare oon dolor. Por esto "breemos — 

indispensable que el pueblo organice su violencia para reprimir la violen.

(167) f las clase dominantes no sólo aspiren a ello sino que lo defienden 
muerte como lo demuestra la propia Nicaragua, aspecto quo, por supuesto^.

/ Ocultan los "revolucionarios"’ autores dol "documento **•



ola volada o «vidente do los oligarcas.. Porgue las soluciones que sin 1-— 

gar a dudas hay para resolver loa problemas del país no so lograrán sin - 

la lucha violenta,- paos osas oclusiones an contrarias a los intereses -‘a 

quienes lo tienen todo on sus manos y son contrarios a los intorosos do - 

extranjoroo muy poderosos'". (168).

Las dificultados que on el pasado hemos tenido para la prédica de la vio­

lencia revolucionaria o incluso nuestra derrota militar en el pasado, no 

son,de ninguna manera,índices do la no viabilidad de aquélla como metodo­

logía de tooeso ni poder. Esas'dif ioultades con propias de las or-raoterís 

ticas del país donde ooro deoían los compañeros en el pasados "El oculta— 

miento do la explotación, la violencia, y la dictadura do clases detrás - 

do formas lógalos, constitucionales, etc., táotioa que a la oligaro.uía lo 

ha rendido y ha operado casi un eigli en nuestro país, es uno do los feo, 

toros que mée contribuyo a impedir la toma de conciencia revolucionaria a 

grandes eeotorss del pueblo.(169). Ea mr-nera quo hoy la pregunta que 

debemos formularnos es si dotamos o no renunciar al ojeroioio de la vio — 

lenoia revoluo tonar la, si los revolucionar los, frente a le violencia reno 

clonarla de la oíase dominante, deben oponer le no-violencia, el pacifis­

mo o, por el contrarío, hacer justo usa do. le violencia revolucionarla co_ 

M arma legítima (17 0 J, do el la: actitud de loo revolucionarios y del pro, 

blo es pedir truc legítimos derechos con genuflexión, o arrancarlos do r.a— 

(16 8) M.TI(t)« "Carta abierta a la polioía1*, ent ITUÍEE, Carlos. Tu pararos, 
la única vanguardia. Ed. Provínolas Unidas, Kontevideo 1969, pp. 75/20.

(’ □<?) MDtl(T)s Documento 1 -Cap. III-, en INDAL, op.. cit., p. 37.

(l?o) "El3 absolutamente justo evitar todo sacrificio inútil. Por esc es - 
tan importante el esclarecimiento de las posibilidades efectivas que tio:P 
la Amórioa dependiente de liberó-roa en forma pacífica. Para nosotros está 
clara la solución de octa interrogante) podrá sor o no el momento indio ar­
do pora inioíar la lucha, poro no podemos hacernos ninguna iluniór., ni te . 
nemes derocho a ello de lograr la libertad win combatir"'. (CUE7ABA, ibíW¿ 
to. "Monoajo a loa puobloc dol mundo a través do la continental"’, en GU3-
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f-ss} 
noa de la oíase dominante. Esas son laa fronteras <¿ue hoy, oomo ayer, cor J

> S 
tindan delimitando el oampo de loa revoluoionarioa del do los reformictas 

Benunoiiir a priori al ejercicio do la violencia revolucionaria as, por ur 

lado, limitar nuestra actividad política a lo permitido por la ollgarovís 

es atamos de manos, es desarmar ideológicamente al movimiento popular.

En síntesis, ¿ha sido vencida la violencia revolucionaria en Uruguay?. Di 

cosle la palabra a un viejo militante revolucionarlo del pafe, '•'La. derrota 

del MLir(?upajaroe), no fue la derrota de la violer.oia, con su expresión de 

lucha armada, sino quo ora impooiblo ol triui—’o de la violencia aoí conce < 

bida, ovando el 80$í de la clase obrera, por culpa do sus dirigentes, se­

guía adeoripta a la vigencia pacifista de los tiempos del populismo"* (171 \

0

. (170)...

VARA, Ernesto. Titotioa y estrategia de la Revolución Latinoamericana, ed.pci 
Nüeatro Tiempo, las ed. Fóxlco 1977, p. 59; sub. nuestros. |j

(171) SASSAJTO, Ruten. "Las enseñanzas dol triunfo del FCld? on N*icara^ua,M, 
en CAUSA dol Pueblo, op. oit. Esta obcervaoión ya la hsoía haoe muoho tic: 
po ol propio MLN(t)s "'... en general, Ion resulta muy difícil, a los indL¿J 
viduos <¿ua tienen aHoe en la militanoia sindical, establecer Una rolnoión. 
tcórico-prdotioa entro bu trabajo y el nuestro"’. (CILIO, K.E. "íTo alcanco^ 
oon aor rebelde —sntreviata a un Tupamaro-j op. oit.). r.¿

sí y
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4. opción ds loa militanto!»

Hay un último aspecto que mueve a reflexión» ¿quó responsabilidad nog ca­

be en la actualidad a loe que reivindicamos al KL?í(t) y frente a hechos 

como ésto del documento al que hemog venido haciendo referencia q-ue, con 

tantos planteos erróneos,contribuirá a la confusión en nuestras filas ya 

golpeados por la inoertidum’cre- de tantos años sin respuestas políticas?

Nosotros consideramos que todos en distinto grado, somos responsables: y — 

esa responsabilidad se expresa en nuestra actual conducta quo define una 

opción» asumir o no asumir esa 'responsabilidad.- Tiaras esta última, sitúa™ 

oión.

So han dado diversas manifestaciones que en lo práctica significan una — 

olora definición de no asunción de ec& responsabilidad justificada do di­

versas maneras, tanto en la práctica misma, cono reoubiertn de ciertos vi 

sos"'ceórioo.i"‘. Dha de ellas —actualizada con la aparición del "documéntela 

ha sido aprovechar los errores y debilidades del misino para ocultar los — 

propios errores y como razón válida, suficiente y justificativa do ccndu<r_ 

tas pasadas. Loa que así actúan, encaramados en sus equívocos pretenden —, 

distraer con un lenguaje "rovoluoionarista’", tildando a-muchos compañeros 

do oportunistas» reformistas, "bue no están para nada” (172), etc.; es ¿_o 

(17£)La Organización en el panado ya ha dado respucctao a estaa actitudes 
No de be moa escandalizarnos ni desanimarnos cuando proseno tamos grandes — 

erroroc, grandes falles do los componeros? olio eo propio da quienes qui«^ 
ron ver al Movimiento corno algo perfecto, acabado y por tanto estático» j 
Eso en idealismo, falta do realidad.
Para desarrollar esta lucha dentro del Movimiento, tenemos un r.ocan■>■ •■>*^^^8 
la autocrítica.» Ella debe ñor empleada lealmcnte, comprendiendo q

no os contra lo s co mpañor o a sino c ontra determinada3 _ide<-;q^ c
fallas y los errores dol trabajo y a la inversa para 
tos. Eso deberá ser eiempro aoí entre aquellos 
eidero compañeros? nadie, absolutamente nadie, 
oí y ante sí, quien ce compañero y quien no

a los 
tiene < 
es den'

°-ue °r 
derec.úOg^al

Psféwas‘á'3!;
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y- en el entendido daoii-, la aplicación del terroriero ideológico

que con aquállos no vale la pona ningún esfuer-so serio, y condenando do 

antemano a éste. Sin embargo, hasta boy, quienes hacen parte do osas "to 

3iolonee“’y actitudes »o han hecho ningún esfuerce serio y honesto por — 

desentraña^.las profundas causas de nuestros problemas, tonto pasados co 

t-o presentes, ni dan fundamentaciones objetivas para avalar las afirmacio 

nos beabas eobre situaciones y compañeros,, T ante la ausencia do osos and 

liéis imprescindibles, han medrado con afirmaciones subjetivas, subestima 

oiones, envidia, egoísmo, etc.} en suma, mediocridad y oobrevaloración. 

Cuánto se ha retrocedido J ’*

SI aspecto más erróneo do estas "pesio lene a™ —haciendo oaso omite» da 

ohoa otros— os no plantear ninguna alternativa que, aún cuando se la 

gara errónea, tendría el no poco mórito de incentivar la discusión y 

mu

de­

mostrar en los heohos, que sus contenedores tienen un compromiso no eólo 

verbal» Una práctica consecuente, aún cuando no sea compartida, ea el úni 

oo elemento objetivo que lo demostraría. Ss hora de abandonar los aires — 

acedemlolstas da "yo-supromo-militanto-oanero-que-tengc—la—posta™, magná­

nimos da la crítica y avaros do la autocrítica. La Crganiaaoión entre cus 

mejores enseñanzas nos ha dejado la de que el hacer y el no hacer-, es la 

frontera que.delimita al peor de los tupamaros del mejor de los '"booama—

ro s
, *

Otra de las manifestaciones de esas "posiciones™ ea cu definición a favor 

de un profunda lucha ideológica a nuestro seno contra las desviaciones y 

el 1 iquidocionlaso« Nosotros también somos partidarios do la' lucha idooló 

fe

quien sirva y quien no sirve. Pensar aeí es pensar con laa idonc del ‘enoid 
so, as ser individualista y parado jalmente implica s lo mejor, no servir" ■ 
(«LN'-Tt. Documento 2, en INDA!, op. oit., p. 45,_sub. nuestros. y
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II vi!

gfou aunque, sin embargo,, la práctica deenxoetra que la conceblr.03 de rano 

ra oomplotamemte distinta. Toamos.

a) Consideramos que la lucha ideológica, en términos generales, para que 

eoa válida y fructífera deber 1. comensal- por oasa; 2, dorso en la teoría 

y, especialmente, en la práctica; 3. tender hacia dos objetivos concretos 

esclarecer—eeolareooroo y ganar voluntados para la causa revolucionaria,.

M respecto, consideramos que la divulgación del "documento"' al que hornos 

venido haciendo referencia a lo largo de este trabajo, es una excelente - 

oportunidad para que aquellos que sostienen la necesidad de la'lucha ideo
• 1 ~J

lógica, hagan aportes valiosos materializando eras- cono epc iones y actual! 

sando su compromiso oon el MLN(t) y la revolución,oda allá del plano ver­

bal.

b) Se afirma que en nuestra filas se dan el pesimismo y el liquidactonis­

mo, pensamos que en parte ea cierto e, incluso, habría algunos ismoo más 

pora agregar. Ss necesario hacer conciencia do ello y combatirlo, poro — 

temblón pensamos que la crítica por la crítica,' . es decir,la

que no tiendo a un planteo alternativo,es, en los heobos, una variante - 

del liquidanionlemo porque en lugar do luchar por unir lo unible, lucha — 

por .separar lo unible. Entendemos que aquéllos que realizan la crítica en 

tno un fin en sí misma, sin finalidad de propuestas alternativas, asumen — 

actitudes liquidaslonistas y objetivamente, aunque no lo quieran, perjud_i 

can enormemente a la Organización.

o) So oyen advertencias sobro los arribistas y oportunistas y los peligres 
que entrañan para el Movimiento. Ai respecto, oreemos que/únlca fermq ¿jp 

conocer a loa arribistas y reformistas es trabajar con ellos, cedo a cedo, 

y teniendo presente la máxima del Chó Guevara do que en el comnañero r:o ., 

debo confiar y desconfiar al mismo tiempo; ce decir, mantener una actitud 

vigilante. Sin embargo, nos negamos a hacer juicios a priori de los corpa 

ñeros porque el exilio enseña que no todas las acusas iones so hacen con —

-i
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olementos objetivos 7 porque, ndemds, la revolución enseña que un comparte 

ro con débil voluntad revolucionaría, experiencia mediante, no transforma 

en un revolucionario cabal y viceversa. Compartimos la posición do los — 

qua se niegan a que on la Orgnnizacio'n sean admitidos personas indignas, 

pero esto qpa por un lado os un derecho del militante,implica también — 

la responsabilidad, militante do quien ouostiona. So debe evitar que la CT 

gcnicaoión as transforme on un foro para la resolución de subjetivismos y 

problemas personales.

Estas con en ¡síntesis algunas do las ideas an relación a la luoha ideoló— 

gica5tema. que sin duda da ParS mucho mác poro que no viene al caso on la 

medida que nuestra tínica pretcnsión actual es sallrla al paso n loo con­

cepciones qus la anteponen a cualquier tarca. Porque ésta ec, por otra — 

parte, otro error do importancia do laa "posiciones'’* analizadas. .Hay conuu 

pineros quo al rescáte de una supuesta porosa de los principios, llevan — 

la discusión al punto do plantear una alternativas o bien ce comporten to_ 

dea tees planteos o do lo contrario, quien no coincida con olios, no . — 

roiín» la categoría do compañero .(al monos planamente)1. Si ente os el jui­

cio para loe compañeros do pasado común, fácil es de suponer quo la con­

cepción de militancia, fuera do laa fronteras de aquél, pare quienes sor— 

tienen estas ”'po sioionoo’” es mito negativa aún, con lo ouaU demuestran una 

idea estrecha y sectaria al raspeóte. Par» nonotroe, haciendo nuectra una 

idea quo sólo nos pcriqnaoe en la medida en quo datas con cooialoo, porto 

neoen a la militando rovoluotonaría todos aquéllos que oncontró-d.cr.o con 

vencidos de la nocastdr.d do transformar rodioalmonte la coojoded, dedican 

tus vidas a dicha causa en forma organizada y cotidiana, más allá do quo 

coincidan o no con loa planteos do nuestra Organización. Lao contradicoio. 

nes internas ¿o la militanoia revolucionaria, cuando ósta es verdadera, — 

nunca puedea~aar antagónicas.
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t
La otra conducta posible que rrenoiontibaraa ai principio de este punto es 

asumir, en toda eu extanaióa,lcs reoponsabllidsddeo que nog correaponien 

como cabalen militantes do una ©rganlsaoión Revolucionaria tentando en 

cuenta que nlngdn pueblo ha conquistado su liberación sin conocer ho~s» 1 
amargas derrotas, sin fracasos, sin batallas perdidas. Estos, son hechos 

por lo quo pasa toda revolución antes do eu triunfo definitivo.


